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1. Introducción: 
 
1.1 Justificación:  

La presente investigación tiene por tema la Educación Básica de Adultos 
en las cárceles y en este universo se recorta el problema de investigación: Los fines que debería 
perseguir la Educación Básica de Adultos en las cárceles de la Prov. de Bs. As. a partir de la 
reforma educativa en la Provincia. 

La elección de este tema y el recorte del universo, se apoya al menos en 
dos realidades: una basada en el contexto curricular actual de la Educación Básica de Adultos de 
la provincia; y otra, sostenida en la trayectoria profesional docente realizada por quien es el autor 
de esta investigación. 

En cuanto a la primera realidad, se observa que existe un proceso de 
definición curricular en donde es posible y plausible que exista un tratamiento de los fines 
de la educación básica de adultos en las cárceles de la Prov. de Bs. As. por parte de la 
Dirección General de Cultura y Educación (D. G. C. y E.) encargada de prestar educación básica 
de adultos en las prisiones. 

Este proceso de definición curricular se debe a que a partir de la 
Reforma Educativa en la Provincia de Bs. As. en 1999, se dicta la Resolución N° 431 basada 
en la Ley Federal de Educación N° 24.195 (artículo 30) y en la ley Provincial de Educación N° 
11.612 (artículo 12), en donde se establece la organización, la regulación y la implementación de 
la Educación General Básica de Adultos (EGBA) dependiente de la Dirección General de Cultura 
y Educación de esta jurisdicción. 

Es importante destacar que se hará referencia a "fines" y no a "funciones" 
debido a que no pueden entenderse como conceptos similares. De este modo se entenderá por 
"fin" de la educación básica de adultos en las cárceles, lo que pretende y/o busca alcanzar 
mediante la educación en este ámbito y las funciones concretas que se llevarán a cabo serán 
dependientes de estos. Es decir, que los fines serían los propósitos últimos que se buscan de la 
educación básica en las cárceles y las funciones operarían como “medios” de esos fines. Por 
ejemplo, la estructura curricular y las Instituciones Educativas de la educación básica de adultos 
en las cárceles tendrán funciones diferentes pero se dirigen a un/os mismo/s fin/es. Se entenderá 
por estructura curricular a la organización de contenidos y tipos de actividades de enseñanza y 
de aprendizaje que tengan por función dar con procesos que "formen” o tengan como fin último a 
la persona adulta como ciudadano participativo por el goce del derecho a la educación. También 
la institución educativa buscará, en tanto unidad ejecutora del derecho a la educación, ciertos 
fines, por ejemplo, que sus egresados puedan constituirse como ciudadanos participativos. Sin 
embargo esta Institución educativa entendida como unidad ejecutora está compuesta entre otras 
cosas por su edificio, aulas, sus docentes y sus directivos.  

Como apoyo a esta idea de “fines” y “funciones”, se toma el enfoque de  
Georg Henrik von Wright1,   

“… las explicaciones…cuasi-teleológicas son susceptibles de formulación en términos 
teleológicos pero cuya validez depende con todo de la efectividad de conexiones 
nómicas. Las explicaciones de este género suelen responder a preguntas sobre cómo es 
o llega a ser posible algo…, con mayor frecuencia que a preguntas relativas a por qué 
algo ha ocurrido necesariamente. Las explicaciones funcionales en biología y en 
historia natural son  típicamente cuasi-teleológicas…” (Pág. 108) 

 
Más adelante el mismo autor señala:  

                                                 
1 von Wright, G.H. (1979).  
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“… Obsérvese que lo que constituye la unidad del aspecto externo de una acción no es 
el vínculo causal que conecta sus diversas fases. La unidad viene constituida por la 
subsunción de las fases bajo una misma intención. Lo que convierte a las fases 
anteriores y posteriores en partes del aspecto externo de la misma acción es la 
posibilidad de decir de ellas que han sido realizadas intencionalmente por el agente en 
la ocasión considerada… Cuando el aspecto externo de una acción consiste en varias 
fases relacionadas casualmente, es correcto por regla general singularizar una de ellas 
identificándola como objeto de la intención del agente. Ella es lo que el agente procura 
hacer. He aquí el resultado de su acción. Las fases anteriores a ella vienen a ser 
requisitos causales y las posteriores a ella consecuencias de la acción….”2 (Pág. 113) 

 
Por ello, el problema que busca recorrer esta investigación es 

determinar cuáles serían los fines, en tanto objeto de la intención que debe perseguir la 
educación básica de adultos en las cárceles, como parte del sistema educativo, para que luego 
el currículum, la formación docente, la organización de las instituciones educativas con sede en 
las prisiones, en tanto fases anteriores y posteriores, se acomoden a los mismos. 

 
En cuanto a la segunda realidad que lleva a elegir el tema de este trabajo, 

es la trayectoria de más de 13 años de ejercicio docente, por parte del licenciando, en la 
educación de adultos en las cárceles de la región, que ha permitido no sólo el conocimiento de la 
realidad educativa de manera directa por ser un actor cotidiano – maestro de educación primaria 
de adultos- sino también, un tratamiento sostenido del tema desde las distintas materias cursadas 
durante la carrera de grado como de la licenciatura de Ciencias de la Educación.  

Además esta situación ha permitido el acceso a archivos documentales, 
contacto permanente con colegas docentes, autoridades educativas, penitenciarias y profesionales 
de las ciencias sociales cercanos a la temática, sin olvidar la posibilidad real de contacto más 
fluido con todos los ciclos de la EGBA Nº 721 de la Unidad Penal Nº 34 en la cual estoy 
trabajando actualmente. 

También el autor del presente trabajo es fundador y presidente del GESEC 
(Grupo de Estudios Sobre Educación en Cárceles) de la ciudad de La Plata.3 Dicha institución 
tiene por misión promover el ejercicio efectivo del derecho a la educación de las personas 
alojadas en Unidades Penales en el marco de los Derechos Humanos, bregando por una 
educación de calidad y acceso para todos/as los/as privados/as de libertad, desarrollando tres ejes 
de trabajo: a) La investigación interdisciplinaria para sistematizar el conocimiento práctico sobre 
la educación pública de las personas privadas de la libertad, b) La promoción de la educación 
pública de las personas privadas de la libertad tanto en el ámbito de la cárcel como fuera de ella, 
y c) La formación docente específica para el ámbito de la educación en la cárcel.  

Esto me ha permitido organizar y coordinar acciones durante estos cuatro 
años4, tendientes al intercambio de experiencias con destacados/as colegas e investigadores/as del 
ámbito de la educación, la cárcel y los Derechos Humanos a nivel tanto local como 
latinoamericano; como así también elaboración de documentos específicos sobre la temática, 
dictado de conferencias, coordinación de investigaciones, entre otras actividades. 
                                                 
2 von Wright, G.H. (1979). 
3 Dicha institución es una asociación sin fines de lucro integrada por docentes de EGBA con sede en cárceles, profesionales y 
estudiantes de antropología, sociología, comunicación social, derecho,  psicología y pedagogía, que inició sus actividades en 
octubre de 2002. 
4 Algunas acciones realizadas: Encuentro Educativo de docentes de EGBA con sede en cárceles del MERCOSUR 2003, 2004 y 
2005; la creación y Coordinación de la Comisión Universitaria Sobre la Educación Púbica en las Cárceles, UNLP (2005), co-
coordinación del “Primer Taller Nacional de Educación en Recintos Penitenciarios”, Oruro, Bolivia (2005), participación en 
distintos eventos educativos a nivel local,  nacional y del Mercosur sobre la educación en cárceles – cuestión señalada en los 
informes de avance de la tesina del 2004 y 2005. 
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En particular se destaca el coordinar, desde durante dos años consecutivos, 
el curso de capacitación “Seminario – taller: Educación pública en la privación de libertad”, que 
no es más que el desarrollo de esta investigación, formulada y ajustada a los intereses y 
expectativas de los/as destinatarios/as del curso. El curso fue y es realizado en las Universidades 
Nacionales de La Plata y Quilmes.5  

En el marco regional, he sido consultor por Argentina en el Informe 
Interamericano Sobre Educaicón en Derechos Humanos, llevado adelante por el Instituto 
Interamericano de Derechos Humanos, con sede en Costa Rica, por cuatro años consecutivos 
(2003-2006). Dicho Informe trata sobre los cambios en la situación de la Educación en Derechos 
Humanos  entre 1990 y los primeros años del 2000, en 19 países de América Latina y El Caribe6 

Por último cabe señalar que fui designado como “ASESOR AD- 
HONOREM en asuntos penitenciarios relacionados con la Educación”, bajo Resolución Nº 
32/P.P./05 del 18 de noviembre de 2005, del Procurador Penitenciario de la Nación Argentina. 
Dicha Procuración es un órgano de control y monitoreo de los Derechos Humanos de las 
personas privadas de la libertad en el sistema penal federal.7 
 
1.2 Relevancia del problema. 

 
Ante la justificación señalada, el tema propuesto resulta ser de gran interés 

debido a una serie de razones, que involucran la combinación de tres tópicos: la Educación, la 
Cárcel y los Derechos Humanos. Se destacan las siguientes razones:   

- Porque se reconoce el Derecho a la Educación como Derecho Humano, a partir de la 
Normativa Internacional, pactos, convenciones y declaraciones surgidas en el ámbito de 
las Naciones Unidas (NNUU) y la Organización de Estados Americanos (OEA), que a su 
vez está establecido y asumido en la Constitución Nacional y Provincial, en la Ley 
Federal de la Educación y la Ley Provincial de Educación. 

- Porque la educación de las personas privadas de la libertad tiene un tratamiento 
normativo específico:  las Reglas Mínimas para el Tratamiento del Delincuente (1955) y 
Los Principios Básicos para el Tratamiento del Convicto de NNUU (1990), la 
Constitución Nacional y Provincial y la Ley de Ejecución Penal de la Nación (ley Nº 
24660) y de la Prov. de Bs. As. (Ley Nº 12256) 

- Porque la educación es un instrumento esencial para el desarrollo personal y la 
participación en la sociedad, en la medida que satisfaga las necesidades educativas de los 
sujetos de la acción educativa y sea una garantía real de los Derechos Humanos de las 
personas privadas de la libertad. 

- Porque las escuelas con sede en cárceles, de manera autónoma plantean sus Proyectos 
Educativos Institucionales (PEI), Proyectos Curriculares (PC) y diagnósticos 
institucionales, sin marco conceptual y regulatorio específico para este contexto 
carcelario. No existe articulación real con otras escuelas en igual situación a nivel del 
distrito y jurisdicción, como así tampoco con otros niveles educativos oficiales dentro del 
ámbito carcelario. 

- Porque no hay elaboración oficial sostenida (sólo hay alguna producción espasmódica u 
ocasional) de aportes y / o conceptualizaciones sobre las dimensiones de la educación en 
cárceles de divulgación o con rigor científico; por ende, son vagos los conceptos que lleva 

                                                 
5 El curso ya ha tenido más de 200 participantes y se ha llevado en conjunto con las distintas secretarías de extensión de las 
universidades nombradas. 
6 Los informes y sus anexos se pueden consultar en la página electrónica http://www.iidh.ed.cr/informes_i.htm 
7 En la actualidad he sido nombrado como personal permanente de dicha Procuración en carácter de asesor en educación y 
funcionario del Área de Auditoria. 
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adelante la agencia estatal educativa (Dirección General de Cultura y Educación de Bs. 
As.) sobre los procesos de enseñanza y de aprendizaje referidos a la educación en cárceles 
claves a la hora de llevar adelante un proceso de definición curricular para este ámbito 
educativo.  

 
1.3 El propósito de esta investigación. 

 
Por lo señalado hasta aquí, el propósito de esta investigación se constituye 

de tres componentes que buscan profundizar los tópicos involucrados en la Educación Básica en 
las cárceles: Educación, Cárcel y Derechos Humanos. Los componentes son: 

- Reconocer la complejidad y la especificidad de la educación en el contexto de la  
cárcel. 

- Conocer con qué marcos conceptuales las escuelas con sede en cárceles plantean sus 
Proyectos Educativos Institucionales (PEI), Proyectos Curriculares (PC) y 
diagnósticos institucionales. 

- Reconocer que la Educación en Derechos Humanos, en tanto derecho y perspectiva 
pedagógica, es indispensable a la hora del diseño curricular en la Educación Básica en 
las cárceles.  

 
1.4. Metodología de trabajo. 

 
Para el desarrollo de la presente investigación, y a sabiendas de lo 

destacado en los apartados anteriores, se estableció una serie de acciones y pasos metodológicos 
como el lugar de realización de la investigación, el cronograma de trabajo y la selección de los 
instrumentos técnicos-metodológicos.8  

En cuanto al lugar de la investigación se realizó en el distrito de La Plata, 
perteneciente a la Región Educativa I de la Dirección General de Cultura y Educación. Este 
distrito incluye cinco (5) cárceles y las EGBA que funcionan dentro de ellas.  

La intención señalada en los informes de avance de la tesina era tomar 1 
(un) grupo de alumnos y su docente de cada escuela, de la manera más equitativa posible. Esta 
elección se sustenta en primer lugar en las características de cada unidad penal y de cada escuela 
presente en ella. Es decir, que se buscaba identificar las características de cada escuela en cuanto 
a su contexto penitenciario, su tipo de población, su historia, entre otras variables. Sin embargo, 
por motivos de economía de tiempos, en el desarrollo del presente trabajo, las EGBA Nº 746 y 
750 no fueron parte de esta investigación.  

Recordemos que en la zona de La Plata se destacan las siguientes Unidades 
Penales y su correspondientes escuelas: U.P. N° 1 – EGBA N° 701, U.P. N° 9 – EGBA N° 731, 
U.P. N° 34 y 10 – EGBA N° 721, U.P. N° 17, 22 y 25 – EGBA N° 746, U.P. N° 12 – EGBA N° 
750. Estas escuelas tienen un promedio de doce secciones repartidas en tres turnos (mañana, tarde 
y vespertino). Esta selección de establecimientos educativos permitió tener una idea fehaciente de 
la Región Educativa I La Plata, la más grande en cantidad de alumnos y escuelas de la provincia. 

También, se pudo tener una idea de todos los ciclos de la enseñanza básica 
de adultos, ya que son tres los ciclos obligatorios (1ero., 2do. y 3ero.) equivalentes a la EGB 
común. También, por el tipo de proyecto áulico e institucional, se pudo realizar algún 
seguimiento de ellos en los ciclos restantes de los turnos. Los ciclos que se eligieron para realizar 
el seguimiento fueron 1º ciclo “C”y 2º “D” del Turno Tarde de la EGBA Nº 721 –durante el 

                                                 
8 Algunos de los instrumentos metodológicos fueron reformulados en virtud de los actores sometidos a la investigación como así 
también se utilizaron otros sin ser reformulados. 
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2006-, 3º ciclo “A” Turno Mañana de la EGBA 731-durante el 2005- y 1º ciclo “A” del turno 
mañana de la EGBA Nº 701 –durante el 2005-.9 

 
Otra cuestión a destacar en la elección del ámbito a investigar es que la 

población de las unidades penales señaladas está compuesta por varones, haciendo que la 
investigación tenga un recorte de género10. Dicho recorte tiene su basamento en la profundidad 
teórica y conceptual que merece el tema de la mujer privada de libertad y la educación en esta 
situación y por cierto, la limitación de tiempos reales en llevar adelante este aspecto de 
investigación. Se señala esto en virtud que las diferencias de género trae consigo consecuencias 
en varias dimensiones del proceso educativo y también, en el lugar desde donde se estructura el 
conocimiento del mundo11.  

Aún más, el tratamiento de la mujer privada de libertad, en relación con la 
educación, presenta características muy diferentes a la educación en cárceles de los hombres 
privados de libertad. Solamente como señalamiento se destaca que:  

“... Existe además una menor oferta educativa, y un centro de estudio menos 
adecuados que los de los hombres: a modo de ejemplo, mientras que en la Unidad 2 
(Devoto) el Programa UBA XXII de educación en cárceles, funciona desde 1985 con 
las carreras de Derecho, Psicología, Sociología e Informática; la Unidad 3 (Ezeiza) 
tuvo que esperar 10 años para la homologación del convenio, y hasta el momento 
sólo se dicta la carrera de Sociología. Esta situación se ve agravada por la ausencia 
de talleres y/o cursos de capacitación que sirvan para la inserción laboral 
competitiva, y dificulta el diseño de estrategias viables para un proyecto de vida 
autónoma en el futuro...12 

 
Por lo señalado, el tema de género merece seguramente un tratamiento más 

profundo que aquí, por motivos de extensión del presente trabajo no se abarcará. Igual suerte 
corre para aquellos colectivos de privados/as de libertad como: niños/as y adolescentes, 
extranjeros/as y/o migrantes, grupo de etnias minoritarias, homosexuales, lesbianas, personas con 
discapacidad físicas y mentales, valetudinarios/as, enfermos/as terminales o drogadependientes.  

También, es dable destacar que para este trabajo, se concibe la privación 
de libertad como encierro o enjaulamiento13, sin distinguir la condición penal del  detenido 
(procesado, penado, etc.) 

 
En cuanto a los instrumentos utilizados para el desarrollo metodológico de 

la investigación, se elegieron una combinación de instrumentos, en virtud del núcleo temático a 
investigar, la facilidad de abordarlo con una técnica u otra y la pertenencia de la metodología 
cuantitativa y cualitativa.  Se utilizaron las siguientes técnicas: 

- Técnicas cuantitativas: encuestas estructradas, análisis de documentos, 
observación sistemática. 

                                                 
9 Muchos de los ciclos citados se pudieron observar solamente trabajos de los alumnos y proyectos áulicos ya que el ingreso a la 
Unidad Penal correspondiente se vio bastante limitada. Igualmente se pudo mantener el seguimiento gracias a la colaboración de 
los colegas docentes responsables de los grupos. 
10 En la Unidad Penal de mujeres Nº 8 y 33 de La Palta, provincia de Bueno Aires, funciona la EGBA Nº 702.  
11 “La perspectiva de género permite analizar y comprender las características que definen a las mujeres y a los hombres de 
manera específica, así como sus semejanzas y diferencias. Esta perspectiva de género analiza las posibilidades vitales de las 
mujeres y los hombres: el sentido de sus vidas, sus expectativas y oportunidades, las complejas y diversas relaciones sociales que 
se dan entre ambos géneros, así como los conflictos institucionales y cotidianos que deben enfrentar y las maneras en que lo 
hacen” señala Marcela Lagarde. (En Soledad García Muñoz, “La Progresiva Generización De La Protección Internacional De Los 
Derechos Humanos” Revista Electrónica De Estudios Internacionales -2001-) 
12 Almeida, M. L. B. (2005)  
13 Término utilizado por el experto Salinas, Raúl (2006) 
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- Técnicas cualitativas: documentos institucionales y de los alumnos, observación 
sistemática, entrevistas. 

 
En lo refrente al cronograma de trabajo, se estimó como tiempo de 

realización del trabajo de investigación 18 meses a partir del día 14 del mes de abril de 2005, 
establecido en un Plan de desarrollo de Tesina. 

La ejecución de dicho plan tuvo la particularidad de cierta accesibilidad en 
la obtención de información y tratamiento de la misma, por lo descripto en el apartado de la 
justificación del presente trabajo. Esta razón también ha permitido avanzar de manera sostenida 
en la búsqueda de distintos documentos, la aplicación de los instrumentos metodológicos como 
encuestas a alumnos, realización de distintas entrevistas a docentes y alumnos e intercambio de 
experiencias e información con colegas investigadores/as sociales vincualdos/as al tema de 
educación en cárceles, ya sea en este período como también tomar información surgida en 
instrumentos similares de años anteriores. 

 En las páginas siguientes el/la lector/a se encontrará con el desarrollo de la 
propuesta de investigación del presente trabajo. 
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2. MARCO TEÓRICO: 
 

Por todo lo señalado hasta aquí el marco teórico en que se desarrollará 
la tesina se basa en dos enfoques: A) el descriptivo y B) el prescriptivo. 

En cuanto al enfoque descriptivo se pondrá en estado de situación el 
por qué y el para qué de la educación básica en la cárcel, basado en el análisis de la normativa 
referida al Derecho a la Educación como Derecho Humano de las personas privadas de la libertad 
y el análisis conceptual del enfoque educativo en el tratamiento penitenciario. También incluirá 
este enfoque cómo es la educación en el encierro en cuanto a la complejidad del acto educativo y 
las instituciones públicas involucradas, una aproximación a la caracterización del sujeto de la 
acción educativa en cuanto a su trayectoria de vida y el impacto del encierro en las dimensiones 
educativa, social y psicológica, y por último, se tratarán las perspectivas pedagógicas que se han 
desarrollado como tendencias en la Educación Básica de Adultos y en particular en el ámbito de 
las escuelas con sede en cárceles. 

En cuanto al enfoque prescriptivo, se presentarán los fines deseados 
para la educación básica de adultos en las cárceles, a partir del análisis de las perspectivas 
pedagógicas manifestadas en los Proyectos Educativos Institucionales y los proyectos 
curriculares de las EGBA con sede en cárceles, la propuesta concreta de fines y el análisis de la 
educación en y para los DDHH como un derecho y una perspectiva pedagógica indispensable y 
prioritaria a la hora de pensar los fines de la educación básica en cárceles. 

Se aclara que la denominación tanto de un enfoque como otro, no 
implica la tradicional mención a lo prescriptivo (lo que debe ser) y lo descriptivo (lo que es). Para 
este trabajo lo descriptivo involucra lo que hay y cómo está, y lo prescriptivo, como aquello que 
tendría que ser en función de lo que se ha descripto. 

Tanto un enfoque como otro, permiten abordar de manera más 
abarcativa  el problema de investigación, abriendo una serie de posibles temas para el futuro. 
 
A.ENFOQUE DESCRIPTIVO: Características de la educación básica en el ámbito de las 

cárceles. 
“Problemáticamente las primeras experiencias de educación 
en cárceles, no fueron las mejores, hacían de ella un 
mecanismo más de control, de vigilancia, de sanción y en el 
mejor y peor al mismo tiempo, un procedimiento de 
resocialización, de reforma, de tratamiento….La educación 
fue pensada originariamente no como un ámbito del legítimo e 
inalienable derecho a la educación, sino en el lugar del 
experimento de actuar sobre objetos y transformarlos. 
Pensada así, la educación estaba destinada al fracaso y al no 
respeto de los derechos fundamentales del hombre detenido” 
14 
 

A. 1 El por qué de la educación básica en la cárcel: El derecho a la educación como Derecho 
Humano de las personas privadas de la libertad. 

 
La educación es un derecho que hace a la condición del ser humano, ya 

que a partir de ella se construye el lazo de pertenencia a la sociedad, a la palabra, a la tradición, 
al lenguaje, en definitiva a la transmisión y recreación de la cultura, esencial para la condición 
humana15(pág 5). Por lo tanto, quien no reciba o no haga uso de este derecho pierde la 
oportunidad de pertenecer a la sociedad, a participar de manera real y constituirse en un 
                                                 
14 Revista “Causa Popular” (2004) 
15 Núñez, V. (1999)  
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ciudadano/a, que haga uso de sus derechos y cumpla con sus deberes a favor del desarrollo de la 
sociedad. 

Es sabido que aquellas personas que por su situación de partida en la 
dinámica social se encuentran desfavorecidas no pudiendo gozar ni acceder a derechos como la 
educación, la salud, el trabajo, la vivienda, la cultura, pierden la posibilidad cierta de constituirse 
como seres humanos dignos. La situación de vulnerabilidad social de estos grupos16, los 
constituye como seres proclives a la condena de la exclusión, la marginalidad, la violencia, la 
desocupación y otras penurias. Estas poblaciones tiradas a la deriva en el mar de la injusticia 
social, se configuran como un bloque poblacional estructuralmente operativo a la hora de 
decisiones políticas.  

Es por esta misma situación de vulnerabilidad, que la reclusión en 
establecimientos penales opera muchas veces como un depósito de aquellos hombres y mujeres, 
que por haber cometido un delito o por su condición de pobre, enfermo de SIDA, negro, villero, 
se los “corre de la vista” de los demás integrantes de la sociedad. Lo mismo ocurrió en otras 
épocas con los/as locos/as, los/as leprosos/as, los homosexuales... El caso de las personas 
detenidas en establecimientos penales es una muestra de vulnerabilidad social y la exclusión: son 
sujetos que no le sirven a la sociedad.17 

Pero, más allá de constituirse como uno de los grupos marginados de la 
sociedad, las personas encarceladas en muchos casos se han visto desposeídas y marginadas de la 
sociedad de manera consciente e intencionada, por haber cometido delitos contra las personas, la 
propiedad y los valores socialmente aceptados. Sin embargo, esto no significa que su 
encarcelamiento temporal sea una respuesta suficiente al fenómeno de la delincuencia. 
Eventualmente, casi todas las personas privadas de la libertad dejan esa condición y son puestas 
en libertad en la sociedad en que han delinquido. En consecuencia, hay motivos reconocidos para 
tratar de proteger a la sociedad contra nuevos delitos, mejorando a tal efecto las oportunidades de 
una “reintegración”18 con éxito de los/as ex-presos/as a la sociedad. 

Así, la garantía por ejemplo, del acceso a la educación en los 
establecimientos penales, actúa como garantía de la condición de ser humano para aquellas 
personas que alguna vez han delinquido y una posibilidad cierta de “reducción de su 
vulnerabilidad social”19 que a partir del encierro se profundiza mucho más. 

Recordemos que la intención de la pena en la cárcel es privar de la 
libertad. Por lo tanto, puede argüirse que el encarcelamiento, aunque se considere un castigo 
justificado, no debe llevar consigo una privación adicional de los derechos, ya que el único 
derecho que se priva, al estar detenido, es la libertad ambulatoria.  

Pero muchas veces también significa la violación y privación de los 
derechos humanos, incluyendo el derecho a la educación y el acceso a la cultura. 
Simultáneamente, los pocos intentos formales de vigencia de los derechos humanos en las 
cárceles (por ejemplo, la presencia de escuelas públicas) no son abastecidos debida y 

                                                 
16 En Argentina, según las mediciones realizadas por el INDEC (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos), en noviembre de 
2004, unos 17 millones de argentinos (alrededor del 45 % de la población) viven por debajo de la “línea de pobreza”. En tanto, 
casi 8 millones de estas personas son indigentes. El INDEC considera pobre a la persona que no tiene ingresos suficientes para 
comprar una “canasta” básica de alimentos y servicios. Son indigentes, quienes ni siquiera consiguen comprar alimentos básicos 
“capaces de satisfacer un umbral mínimo de necesidades energéticas y proteicas”. 
17 El sociólogo francés, Löic Wacquant  (1999) habla en su libro de una criminalización de la pobreza, cuando los pobres son  
producto del sistema y a su vez  se los encierra  por esa condición. 
18 Este término tiene muchas críticas ya sea desde el ámbito criminológico, del derecho penal, pedagógico, filosófico, sociológico 
y antropológico. Dependerá en gran medida de la concepción filosófica de la cárcel y el castigo.  Se recomienda ampliar este tema 
a partir del brillante desarrollo que realiza Alessandro Baratta  en su ponencia “Por un concepto crítico de "reintegración social" 
del condenado”, presentada en el Seminario "Criminología Critica y Sistema Penal", organizado por Comisión Andina Juristas y 
la Comisión Episcopal de Acción Social, en Lima, Perú, Septiembre de 1990. 
19 Idea utilizada en el texto de Zaffaroni Eugenio (1991)  
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apropiadamente, siendo muchas veces actividades dirigidas para satisfacer la distracción, 
ocupación del tiempo libre pero no como indispensables para las personas privadas de la libertad 
que por definición no tienen posibilidad de acceso, por ejemplo, a actividades culturales como un 
teatro o un cine, un acceso directo y fluido a bibliotecas y actividades recreativas, y así poder 
disfrutar de estos derechos. 

Imaginemos el impacto en la privación de la libertad, cuanto más la 
educación y la cultura se constituyan como derechos que hacen a la calidad de vida, al desarrollo 
del diálogo, a la resolución no violenta de conflictos, al desarrollo de la cultura de la paz y la no 
violencia, entre otras valoraciones.  

Ahora bien, se dice entonces que le caben a las personas privadas de la 
libertad el goce, el ejercicio real de todos los derechos y garantías que imponen las leyes 
nacionales y provinciales, las leyes fundamentales (como la Constitución Nacional y Provincial) 
y las supranacionales (tratados internacionales de Derechos Humanos ratificados por la 
Argentina). Este conjunto de normas incluyen una serie de derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales, y obliga a cumplir por parte del Estado o, en su defecto, a 
ajustar su normativa interna en función de aquélla. 

Como resguardo del no cumplimiento de estas normas por parte del 
Estado y sus agentes, lo que suele llamarse “violación o conculcación del derecho de las 
personas”, se presentan los Derechos Humanos. Los mismos son considerados como una 
exigencia ética mínima, que reflejan valores como la libertad, la dignidad de la persona, la no 
discriminación, la solidaridad, la justicia, la paz y otros más, que son abstraídos y volcados en 
instrumentos normativos exigibles a los estados que no los cumplen plenamente. Estos valores 
transformados en derechos son fundamentales para el desarrollo personal y social de las personas 
y le caben a todo ser humano por sólo tener esta condición. Es decir que son de y para todos los 
hombres y las mujeres de la Tierra. Y entre estos derechos, se encuentran el derecho a la 
educación y a una educación en derechos humanos sin distinción en su disfrute de sexo, de 
religión, de origen nacional o etnia, de condiciones sociales, económicas y culturales. 

Por otro lado, en todos los instrumentos internacionales y nacionales, 
existen apartados dedicados a las personas privadas de la libertad20, de donde se desprenden las 
leyes nacionales y provinciales para la aplicación a este grupo de la sociedad. En ellas se pueden 
apreciar un tratamiento de cuestiones tales como condiciones de detención, acceso a la justicia, 
tiempos para el dictado de sentencia, la prevención de acciones como maltratatos, torturas, 
trabajo forzado, función de la cárcel, derechos y garantías de detenidos, procesados y penados, 
para niños/as en edad de privación de libertad, para el caso de las mujeres embarazadas, entre 
otros puntos.  

Esto último se puede observar también en resoluciones o 
recomendaciones de organismos como NNUU para esta población en particular. Las mismas son 
consideradas como guía de “buena práctica” para el modo en que el Estado conduce sus cárceles 
sin violar ningún derecho humano o por lo menos tratando de no hacerlo. Dichas obligaciones 
positivas y negativas de los Estados relacionadas con la efectividad de todos los derechos 
consagrados en los instrumentos se podrían centralizar de la siguiente manera: obligación de 
respetar, proteger y realizar.21 
                                                 
20 Existe un cuerpo normativo internacional fundamental basado en La Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la 
Convención contra la tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes y las Reglas Mínimas para el Tratamiento de 
los Reclusos emanadas de Naciones Unidas que debe ser efectivamente aplicado en todo el mundo 
21 “…La obligación de respetar requiere que los Estados partes se abstengan de interferir en el goce de los derechos... es decir 
que los Estados partes no pueden actuar de ninguna manera que viole un derecho o infrinja la libertad de una persona de acceder 
a dichos derechos. La obligación de proteger requiere que los Estados partes impidan la violación de los derechos por parte de 
terceros. La obligación de realizar abarca las obligaciones estatales de facilitar el acceso a la plena efectividad de los derechos 
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No es menor, lo que destaca Peraza Parga, 
“… Si se cumpliera con este “cuerpo normativo” la población penitenciaria disfrutaría de 
los siguientes derechos mínimos reales: derecho de acceso a abogado y médico, condiciones 
de detención uniformes, acceso a servicios médicos internos y externos, educación social y 
laboral para la rehabilitación, la separación de prisioneros, medidas específicas para las 
categorías más vulnerables de internos, derechos de visita, posibilidad efectiva de defender 
sus derechos contra sanciones o tratamiento arbitrario, desarrollar medidas ambulatorias 
que no conlleven encierros y, por último, informar a los presos de sus derechos. Esas son 
las condiciones mínimas en las que un ser humano puede ser detenido con el objeto de 
llegar a disfrutar de un sistema judicial y penitenciario correcto para que la unión entre la 
sociedad de dentro y la de fuera no se rompa para siempre…” 22 

 
Ya entrando en la normativa internacional, se presenta en primer lugar, 

la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948) como un conjunto de derechos 
reconocidos a todas las personas por el solo hecho de ser tales.23  

En cuanto a los tradicionales derechos civiles, se destacan en función 
de la privación de la libertad y de los DESC (Derechos Económicos, Sociales y Culturales), el 
derecho a la igualdad ante la ley (artíc. 7), el trato humano y digno de toda persona privada de la 
libertad (artíc. 5). Con respecto al primero, se dice que, amén de la privación de la libertad 
ambulatoria impuesta por estar en la cárcel, le caben todos los derechos “hechos” ley. No acceder 
a la educación, es posicionar a la persona privada de la libertad en desventaja con respecto al 
resto de la sociedad. En cuanto al segundo, se podría inferir que por trato digno y humano 
incluiría no sólo lo vinculado a lo físico, que de por sí es clave en la privación de la libertad24 
sino también, incluir en el trato humano y digno el disfrute de los DESC, sabiendo de los efectos 
auspiciosos para el desarrollo de la persona y la humanización de la cárcel que esto conlleva. 

A partir del artículo 22 de la Declaración se desarrolla la enumeración 
de los DESC, que se destacan el derecho al disfrute del tiempo libre (artíc. 24), a la educación 
(artíc. 26), a gozar de las ciencias y las artes (artíc. 27),25 que son de vital importancia en cuanto 
al desarrollo de la persona y en la contribución de la autonomía personal, tanto fuera como dentro 
de la cárcel. 

Pero la Declaración Universal de Derechos Humanos se concebía como 
un "ideal común" por el cual los estados debían alcanzar, y luego de veinte años las Naciones 
Unidas logró la sanción de dos pactos: el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos 
(1968) y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1966). 

El artículo del primer pacto que se vincula extrechamente con la 
privación de la libertad es: 

                                                                                                                                                              
y/o de hacer efectiva o realizar la plena efectividad de derechos. La obligación de facilitar exige que los Estados partes lleven a 
cabo actividades que fortalezcan el acceso y la utilización de los recursos y medios que aseguren la efectividad de los derechos. 
La obligación de hacer efectivo exige que los Estados partes, sujeto a la disponibilidad de recursos, tomen las medidas necesarias 
para asegurar que, cuando cualquier persona de su jurisdicción no pueda disfrutar de todos los DESC (Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales) por sus propios medios, dicha persona obtenga todo lo que sea necesario para que se concrete la 
efectividad de dichos derechos”. Directrices de Maastricht sobre Violaciones a los Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
pár. 6. Véase también Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Observación General 12, documento de Naciones 
Unidas: E/C.12/1999/5, pár. 15. 
22Peraza Parga, L. (2004)  
23 Se puede apreciar que en la Declaración no hay división de categorías de derechos: los derechos no están partidos por 
generación (juega el principio de indivisibilidad) y es notable la mirada conceptual de los DESC que ofrece. 
24  En el análisis de trato digno y humano es indudable y necesario tomar la Convención contra la tortura y otros tratos o penas 
crueles, inhumanos o degradantes, pero por la estructura de este trabajo,  se ha postergado su tratamiento. 
25Artíc. 27: 1) toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a 
participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten. En Instrumentos Internacionales de Protección de 
DDHH, IIDH, Costa Rica, 1999. 
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Artíc. 10: 1. Toda persona privada de la libertad será tratada humanamente y con respeto 
debido a la dignidad inherente al ser humano. 

3.El régimen penitenciario consistirá en un tratamiento cuya finalidad esencial 
será la reforma y la readaptación social de los penados.26 

 
En el caso del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales (PIDESC), los derechos humanos que se quieren promover y proteger son de 
diferentes tipos, se señalan las condiciones justas y favorables de trabajo, un nivel de vida 
adecuado, un nivel más alto de salud física y mental, el derecho a la educación y a disfrutar de los 
beneficios de la cultura y del progreso científico. 

El contenido del pacto en los Arts. 13, 14 y 15 son: Orientación de la 
educación hacia el pleno desarrollo de la personalidad humana, Enseñanza primaria obligatoria y 
asequible a todas las personas gratuitamente, Enseñanzas secundaria y superior generalizada y 
accesible a todas las personas, Implantación progresiva de la gratuidad en las enseñanzas 
secundaria y superior, Derecho a participar en la vida cultural; libertad para investigar y crear, 
Protección de la autoría de producciones científicas, literarias o artísticas.27 

En cuanto a las Resoluciones adoptadas por La Asamblea General de 
NN.UU. se destaca en primer lugar, La Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos28 
fueron adoptadas por el Consejo Económico y Social en la resolución 663 CXXIV de ese 
organismo en 1957 y aprobadas por al Asamblea General de las Naciones Unidas (NN.UU.) en 
1991 bajo la 45111 – Principios Básicos para el Tratamiento de los Reclusos-. Las mismas tratan 
las características esenciales de la vida cotidiana en la cárcel. Se destacan las siguientes Reglas29 
en función del desarrollo del presente trabajo: 

Regla 39: Los reclusos deberán ser informados periódicamente de los acontecimientos más 
importantes, sea por medio de la lectura de diarios, revistas o publicaciones penitenciarias 
especiales, sea por medio de emisiones de radio, conferencias o cualquier otro medio 
similar, autorizado o fiscalizado por al administración. 
Regla 40: Cada establecimiento deberá tener una biblioteca para el uso de todas las 
categorías de reclusos suficientemente provista de libros instructivos y recreativos. Deberá 
instarse a los reclusos a que se sirvan de la biblioteca lo más posible. 
Regla 49: (2) Los servicios de los trabajadores sociales, de maestros e instructores técnicos 
deberán ser mantenidos permanentemente, sin que ello excluya los servicios de auxiliares a 
tiempo limitado o voluntarios. 
Regla 57: La prisión y las demás medidas cuyo efecto es separar a un delincuente del 
mundo exterior son aflictivas por el hecho mismo de que despojan al individuo de su 
derecho de disponer de su vida personal al privarle de su libertad. Por lo tanto, a reservar 
de las medidas de separación justificadas o del mantenimiento de la disciplina, el sistema 
penitenciario no debe agravar los sufrimientos inherentes a tal situación. 
Regla 58: El fin y la justificación de las penas y medidas preventivas de libertad son, en 
definitiva, proteger a la sociedad contra el crimen. Sólo se alcanzará este fin si se 
aprovecha el período de privación de la libertad para lograr, en lo posible, que el 
delincuente una vez liberado no solamente quiera respetar la ley y proveer s sus 
necesidades, sino también que sea capaz de hacerlo.  

                                                 
26 En Curso básico sobre el sistema universal de protección de los derechos humanos. Material de Lectura obligatoria en el 
programa de Protección internacional de los derechos humanos I: El sistema de las Naciones Unidas, Maestría en DDHH, IDH, 
UNLP. 2004 
27 Obra citada en nota 13 
28 Se señala que el Fallo de la Corte Suprema de la nación Argentina en la causa Verbitsky, Horacio s/ habeas corpus" - CSJN - 
03/05/2005 toma un valor trascendental las Reglas Mínimas de NNUU para el tratamiento de los reclusos: “Declarar que las 
Reglas Mínimas para el tratamiento de Reclusos de las Naciones Unidas, recogidas por la ley 24.660, configuran las pautas 
fundamentales a las que debe adecuarse toda detención”. En www.cels.org.ar 
29 International Penal Reform (2002)  
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Regla 60: El régimen del establecimiento debe tratar de reducir las diferencias que puedan 
existir entre la vida en prisión y la vida en libertad. 
Regla 65: El tratamiento de los condenados a una pena o medida preventiva de libertad 
debe tener por objeto, en tanto que la duración de la condena lo permita, inculcarles la 
voluntad de vivir conforme a la ley, mantenerse con el producto de su trabajo, y crear en 
ellos la aptitud para hacerlo. Dicho tratamiento estará encaminado a fomentar en ellos el 
respeto de sí mismos y desarrollar el sentido de responsabilidad. 
Regla 66: (1) Para lograr este fin, se deberá recurrir, en particular, a la asistencia 
religiosa, en los países en que eso sea posible, a la instrucción, a la orientación y la 
formación profesionales, a los métodos de asistencia social individual, al asesoramiento 
relativo al empleo, al desarrollo físico y a la educación del carácter moral, en conformidad 
con las necesidades individuales de cada recluso. Se deberá tener en cuenta su pasado 
social y criminal, su capacidad y aptitudes físicas y mentales, sus condiciones personales, 
la duración de su condena y las perspectivas después de su liberación. 
Regla 77: (1) Se tomarán disposiciones para mejorar la instrucción de todos los reclusos 
capaces de aprovecharla, incluso la instrucción religiosa en los países en que esto sea 
posible. La instrucción de los analfabetos y la de los reclusos jóvenes será obligatoria y la 
administración deberá prestarle particular atención. 

(2) la instrucción de los reclusos deberá coordinarse, en cuanto sea posible, 
con el sistema de instrucción pública a fin de que al ser puestos en libertad puedan 
continuar sin dificultad su preparación. 
Regla 78: para beneficio físico y mental de los reclusos se organizarán actividades 
recreativas y culturales en todos los establecimientos.(pág. 21) 

 
El Conjunto de Principios para la Protección de Todas las Personas sometidas a 

cualquier Forma de Detención o Prisión, adoptado por la Asamblea General de  
NN.UU. en resolución 43/173 –9-12-88, destaca en su principio 28: 

la persona detenida o presa tendrá derecho obtener, dentro de los límites de los recursos 
disponibles si se trata de fuentes públicas, cantidades razonables de materiales 
educacionales, culturales y de información, con sujeción a condiciones razonables que 
garanticen la seguridad y el orden del lugar de detención o prisión30(Pág 88) 

 
Los Principios Básicos para el Tratamiento de los Reclusos fueron adoptados por 

la Asamblea de NN.UU. el 14 de diciembre de 1990 en la resolución 45.111 y 
ha sido inspiradora de otras resoluciones de dicho organismo. Se destacan los 
siguientes principios: 

Principio 1: Todos los reclusos serán tratados con el respeto que merecen su dignidad y 
valor inherentes a los seres humanos. 
Principio 6: Todos los reclusos tendrán derecho a participar en actividades culturales y 
educativas encaminadas a desarrollar plenamente la personalidad humana. 
Principio 10: Con la participación y ayuda de la comunidad y de instituciones sociales, y 
con el debido respeto de los intereses de las víctimas, se crearán condiciones favorables 
para la reincorporación del exrecluso a la sociedad en las mejores condiciones posibles. 
31 (pág. 90) 
 

Hay también resoluciones adoptada por la Asamblea de NN.UU. que 
realizan señalamientos específicos sobre educación en la privación de libertad. La Resolución N° 
45122/90 proclama: 32 

                                                 
30 Informe Anual de la Procuración Penitenciaria Federal (2002) 
31 Coleye A. (2002) 
32 De Mayer, Marc. (1997)  



 16

Consciente también de que la educación puede desempeñar una función en el 
mejoramiento de las condiciones que dan lugar al delito y a las consecuencias de la 
delincuencia,.. 
Decidida a que la educación desempeñe un papel importante en la prevención del delito 
y la justicia penal por medios tales como la educación para crear una conciencia 
pública general, la educación de los jóvenes con miras a la prevención del delito, la 
educación al pleno desarrollo personal de los reclusos y otros delincuentes y la 
perseverancia en la educación del personal de justicia penal… 
…recomienda a los Estados Miembros que 
• fomenten la educación… 
a) facilitando educadores y servicios conexos a las instituciones penales y aumentando 
el nivel de instrucción del personal penitenciario;… 
c) alentando el establecimiento y ampliación de programas docentes destinados a los 
delincuentes dentro y fuera de los establecimientos penitenciarios; 
d) desarrollando una instrucción adecuada para las necesidades y capacidades de los 
reclusos, conforme a las necesidades de la sociedad;... 
Los estados miembros, al formular políticas de educación, tengan en cuenta los 
siguientes principios: 
a) La educación en establecimientos penitenciarios debe orientarse al desarrollo de 
toda la persona, teniendo presentes los antecedentes de orden social, económico y 
cultural del recluso; 
b) Todos los reclusos deben gozar de acceso a la educación, con inclusión de 
programas de alfabetización, educación básica, formación profesional, actividades 
creadoras, religiosas y culturales, educación física y deportes, enseñanza superior y 
servicios de bibliotecas… 
f) la enseñanza profesional debe orientarse a un desarrollo más amplio de la persona y 
responder a las tendencias del mercado laboral; 
g) debe otorgarse una función importante a las actividades creadoras y culturales, que 
son especialmente indicadas para permitir a los reclusos desarrollarse y expresarse; 
h) siempre que sea posible, debe permitirse la participación de los reclusos en 
actividades educativas fuera de los establecimientos penitenciarios; (Pág. 196) 

 
La Resolución 1990/20 del Consejo Económico y Social de N.N.U.U 

referida a la educación en las prisiones, inspiradora de la resolución anterior, señalaba que:33 
a) la educación en las prisiones estará orientada a desarrollar a la persona en su 
totalidad, teniendo en cuenta los antecedentes sociales, económicos y sociales del 
recluso, 
b) todos los reclusos deberán tener accesos a la educación, incluyendo programas de 
alfabetización, educación básica, formación profesional, actividades creativas, 
religiosas y culturales, educación física y deportes, educación social, educación 
superior y bibliotecas, 
c) se hará todo lo posible por fomentar la participación activa de los reclusos en todos 
los aspectos de la educación, 
d) todos los implicados en la administración y gestión penitenciaria deberán facilitar y 
apoyar la educación en todo lo que sea posible, 
e) la educación debe ser un elemento esencial en el régimen penitenciario; deberá 
evitarse desincentivar a los reclusos que participen en los programas educativos 
formales aprobados, 
f) la educación profesional estará dirigida a desarrollar al individuo y estará 
adaptada a las tendencias del mercado de trabajo, 

                                                 
33 Coleye A. (2002) 
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g) debe darse un papel significativo a las actividades creativas y culturales, por 
cuanto tienen un especial potencial de permitir a los reclusos desarrollarse y 
expresarse, 
h) en la medida de lo posible, se permitirá a los reclusos participar en programas 
educativos fuera de la prisión, 
i) si la educación debe realizarse dentro de la prisión, se fomentará en la medida de 
lo posible la participación de la comunidad exterior, 
j) se pondrá a disposición de los reclusos los fondos, equipos y personal docente que 
sean necesarios para que puedan recibir una educación adecuada.(pág. 91) 

 
Por último, en materia de normativa internacional, la Observación 

General confeccionada respecto del artículo 13 del Pacto Internacional de DESC, efectuada por el 
Comité creado a raíz del Pacto mencionado (en el 21° período de sesiones; 15 de noviembre a 3 
de diciembre de 1999), señala en cuanto a la aplicación concreta del Pacto que  

" 1. La educación es un derecho humano intrínseco y un medio indispensable de realizar 
otros derechos humanos. Como derecho del ámbito de la autonomía de la persona, la 
educación es el principal medio que permite a adultos y menores marginados 
económica y socialmente salir de la pobreza y participar plenamente en sus 
comunidades. La educación desempeña un papel decisivo en la emancipación de la 
mujer, la protección de los niños contra la explotación laboral, el trabajo peligroso y la 
explotación sexual, la promoción de los derechos humanos y la democracia, la 
protección del medio ambiente y el control del crecimiento demográfico. Está cada vez 
más aceptada la idea de que la educación es una de las mejores inversiones financieras 
que los Estados pueden hacer, pero su importancia no es únicamente práctica pues 
dispone de una mente instruida, inteligente y activa, con libertad y amplitud de 
pensamiento, es uno de los placeres y recompensas de la existencia humana."34 

 
En el plano de los propósitos y objetivos de la educación este Comité dijo 

también que  
"4. Los Estados Partes convienen en que toda la enseñanza, ya sea pública o privada, 
escolar o extraescolar, debe orientarse hacia los propósitos y objetivos que se definen 
en el párrafo 1 del artículo 13. El Comité observa «que estos objetivos de la educación 
reflejan los propósitos y principios fundamentales de las Naciones Unidas, consagrados 
en los Artículos 1 y 2 de la Carta. Se encuentran asimismo, en su mayor parte, en el 
párrafo 2 del artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, si bien el 
párrafo 1 del artículo 13 amplia la Declaración desde tres puntos de vista: la educación 
debe orientarse al desarrollo del sentido de la dignidad de la personalidad humana, 
debe capacitar a todas las personas para participar efectivamente en una sociedad libre 
y debe favorecer la comprensión entre todos los grupos étnicos, y entre las naciones y 
los grupos raciales y religiosos. De todos esos objetivos de la educación que son 
comunes al párrafo 2 del artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos y al párrafo 1 del artículo 13 del Pacto, acaso el fundamental sea el que 
afirma que 'la educación debe orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad 
humana'".35 

 
En el ámbito nacional, la República Argentina tiene incorporados los 

tratados internacionales que se plasman en su Constitución Nacional en el articulo 75 inciso 22 y 
por ende, gozan de rango constitucional. Además, en el texto constitucional adiciona la idea de 
“las condiciones de su vigencia”, lo que implica que las resoluciones, observaciones de los 

                                                 
34 Recomendación Nº 235 del Procurador Penitenciario Federal, 24 de abril de 2002, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
35 Recomendación Nº 235 del Procurador Penitenciario Federal, 24 de abril de 2002, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
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distintos organismos que se desprenden de cada instrumento internacional tiene también valor 
normativo, es decir, obligación del Estado a la hora de garantizar y efectivizar el derecho. Los 
distintos instrumentos señalados más arriba definen claramente el derecho a la educación en 
general, el tratamiento de la privación de libertad y el desarrollo del derecho a la educación en la 
privación de la libertad. 

Resulta indispensable en este proceso señalar que en el ámbito nacional 
hay dos leyes más que tiene que ser consideradas a la hora de hablar de la educación en las 
cárceles: la Ley Federal de Educación (Ley 24.195) y la Ley 24.660 de Ejecución de la Pena 
Privativa de la Libertad. 

La primera de las leyes indicadas cuando trata la educación para adultos establece que 
entre los objetivos de la educación de adultos se encuentra el "brindar la posibilidad de 
acceder a servicios educativos en los distintos niveles del sistema a las personas que se 
encuentren privadas de libertad en establecimientos carcelarios, servicios que serán 
supervisados por las autoridades educativas correspondientes." (artículo 30 inc. c). 
Por otra parte, la Ley Federal de Educación, como norma específica en materia educativa 
regula el ejercicio de enseñar y aprender en todo el territorio argentino determinando los 
objetivos de la educación "en tanto bien social y responsabilidad común" (art.l) e 
instaurando en su artículo 5 el deber del Estado Nacional de fijar los lineamientos de la 
política educativa respetando ciertos derechos, principios y criterios entre los que 
destacamos: "...c) La consolidación de la Democracia en su forma Representativa, 
Republicana y Federal...e) La libertad de enseñar y aprender.../) La concreción de una 
efectiva igualdad de oportunidades y posibilidades para todos los habitantes y el rechazo a 
todo tipo de discriminación, g) La equidad, a través de la justa distribución de los servicios 
educacionales a fin de lograr la mejor calidad posible y resultados equivalentes a partir 
de la heterogeneidad de la población, h) La cobertura asistencial y, la elaboración de 
programas especiales para posibilitar el acceso, permanencia y egreso de todos los 
habitantes al sistema educativo propuesto por la presente ley, i) La educación concebida 
como proceso permanente, j) La valorización del trabajo, como realización del hombre y la 
sociedad y como eje vertebrador del proceso social y educativo... II) El fomento de las 
actividades físicas y deportivas, para posibilitar el desarrollo armónico e integral de las 
personas... n) La superación de todo estereotipo discriminatorio en los materiales 
didácticos, ñ) La erradicación del analfabetismo, mediante la educación de los jóvenes y 
adultos que no hubieran completado la escolaridad obligatoria...)-) El establecimiento de 
las condiciones que, posibiliten el aprendizaje de conductas de convivencia social, 
pluralista y participativa, s) La participación de la familia, la comunidad, las asociaciones 
docentes legalmente reconocidas y las organizaciones sociales... u) El derecho de los 
alumnos a que se respete su integridad, dignidad, libertad de conciencia, de expresión y a 
recibir orientación."36(pág. 89) 

 
Además en dicho informe se destaca 

...que dispone el aseguramiento mediante el Sistema Educativo, a todos los habitantes del 
país, del ejercicio efectivo de su derechos de aprender "mediante la igualdad de 
oportunidades y posibilidades', sin discriminación alguna" (art.8) 

 
En cuanto a la Ley 24.660 establece en su Capítulo VIII, artículos 133 

a 142 las reglas a las que debe someterse el Servicio Penitenciario Federal en materia educativa. 
...se puede indicar que desde el ingreso del interno se asegurará el ejercicio de su 
derecho de aprender "adoptándose las medidas necesarias para mantener, fomentar y 
mejorar su educación e instrucción" (art.133). 

                                                 
36 Informe Anual de la Procuración Penitenciaria Federal (2002) 
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El artículo 134, de dicha ley, se aclara que la enseñanza en un 

establecimiento penitenciario deberá ser formativa "...procurando que el interno comprenda sus 
deberes y las normas que regulan la convivencia en sociedad".  

 
En el informe citado se evidencia la obligación que la educación 

pertenezca al sistema público de enseñanza y que la educación le cabe tanto en el acceso y las 
condiciones del disfrute tanto al condenado/a como al procesado/a. 

...la Ley 24.660 establece de consumo con lo legislado en el plano internacional, que la 
enseñanza corresponderá al sistema de educación pública para que el interno, a su egreso 
pueda continuar sus estudios sin inconvenientes, que la administración debe fomentar el 
interés del interno por el estudio, brindándole la posibilidad de acceder a servicios 
educativos en los distintos niveles del sistema y que todo establecimiento debe contar con 
una biblioteca (artículos 136, 137 y 140 respectivamente).... 
....Vale la aclaración que normas idénticas que las que regulan la educación de los 
condenados han sido insertas en los artículos 90 a 96 del Reglamento General de 
Procesados (Decreto 303/96), evitando con ello cualquier posibilidad de duda acerca de 
los derechos de los procesados respecto de la educación. 

 
Para el ámbito provincial ocurre algo similar en cuanto a la normativa 

que definen claramente el derecho a la educación en general, el tratamiento de la privación de 
libertad y el desarrollo del derecho a la educación en la privación de la libertad. 

La constitución de la Prov. de Buenos Aires, adhiere a la Constitución 
Nacional, y por ende, el derecho a la educación está garantizado por esta carta orgánica 
provincial37. 

Por otro lado, se destaca la Ley 12.256: Código Ejecución Penal de la 
Provincia de Bs. As. Dicha ley contiene en sus artículos 7, 8 y 9 una expresa referencia a la 
educación, ya sea vista desde el tratamiento o asistencia, como así también en los derechos de los 
detenidos en unidades penales.38 También los artículos 31, 32, 33, 87, 128, 142, 143, 157, 158 y 
175 apelan al derecho a la educación de los internos procesados, penados, patronato de liberados, 
ya sea programas de tratamiento y regímenes para tales situaciones procesales y condena. Los 
artículos también precisan modalidades de educación, programas educativos especiales, 
programas de capacitación laboral, programas culturales y recreativos, responsabilidades del 
Servicio Penitenciario y la Dirección General de Cultura y Educación para con la cuestión 
educativa en las unidades penales39. La Educación General Básica, ya sea en la Constitución 
Provincial y Nacional, como en la Ley 12.256,  esta a cargo de esta dirección y no del Servicio 
Penitenciario Bonaerense, esto implica una serie de interacciones institucionales.  
 

Ante todo lo expuesto, lo primero que se concluye es la oportunidad 
social de la educación en tanto al ser un derecho efectivamente garantizado aumenta el disfrute 
de todos los derechos y libertades individuales y cuando se niega o viola ese derecho priva a las 

                                                 
37 Legislación a favor de la educación de los detenidos. (1999).  
38 Ley de Ejecución Penal, prevé la adecuada inserción social de los procesados y condenados a través de la asistencia, 
tratamiento y control. El objetivo es el fortalecimiento de la dignidad humana, para ello cobran una importancia central la 
Educación, el Trabajo el tiempo libre, etc. Al mismo tiempo el Capítulo III, Art. 31 nos dice " El Servicio Penitenciario 
Bonaerense adoptará las medidas necesarias para mantener, fomentar y mejorar la educación facilitando instalaciones, bibliotecas, 
salas de lectura y materiales necesarios para la implementación de los planes de educación". Documento “Programa de 
Educación, trabajo y cultura en las unidades carcelarias del Servicio Penitenciario Bonaerense” .(2003) 
39 Legislación a favor de la educación de los detenidos. (1999) 
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poblaciones del disfrute de muchos derechos y libertades.40 Así, la educación en tanto derecho es 
inherente a la persona y a la vez, opera como un derecho “llave”, ya que su realización y goce 
“abre” el conocimiento de otros derechos.  

En este marco, la carencia de educación aparece como un instrumento 
para perpetuar las desigualdades, pero asimismo el goce pleno del derecho a la educación es una 
manera de eliminar las desigualdades. Para que la educación no sea la que genere la desigualdad, 
están las disposiciones internacionales en materia de derechos humanos que otorgan prioridad a 
la eliminación de las desigualdades como meta clave de la educación.   

 
Ahora bien, es real que la privación de la libertad no le permite a la 

persona poder optar por otra escuela, otro servicio de salud, a poder acceder a distintos bienes 
culturales y servicios, que en la calle sí lo podría hacer, al menos en principio.41 

Por ello, al hablar del ejercicio pleno de este derecho a la educación en 
las cárceles, hay que hablar también de la calidad del mismo. No basta con que cada unidad 
penal tenga escuelas y maestros/as, sino que hay que reflexionar y buscar una educación de 
calidad.  

Al hablar de la calidad del derecho a la educación hay que señalar 
cuatro características fundamentales42, teniendo las mismas apoyaturas en la normativa 
internacional y en las condiciones de vigencia de la misma desarrollada anteriormente. Ellas son: 

• la 
accesibilidad (acceder al derecho sin restricción alguna, es decir la obligación del Estado 
de eliminar todas las exclusiones basadas en los criterios discrimantorios de cualquier 
índole y la obligación de la identificar los obstáculos -de cualquier índole- que impidan el 
disfrute del derecho a la educación, buscando superar la exclusión.) 
• la 
asequibilidad (que haya diversidad en la oferta educativa, es decir, obligación del Estado 
de asegurar que la educación gratuita y obligatoria disponible para todas las personas 
que no la hayan gozado y/o concluido)  
• la 
adaptabilidad (que la educación sea de acuerdo a la persona que la recibe y al contexto 
que la rodea, es decir, obligación estatal de suministrar de una educación “extraescolar” 
a quién tiene obligación de gozar de este derecho y esté impedido de “presenciarlo” o 
gozarlo de manera deliberada -el caso de las personas encarceladas-; obligación estatal 
de ajustar la educación al interés de cada persona, teniendo la diversidad como principio 
rector del modelo educativo, y por último, obligación de fortalecer los DDHH a través de 
la educación, aplicando el principio de indivisibilidad de los Derechos Humanos)  
• la 
aceptabilidad (que los contenidos y métodos desarrollados sean aceptablemente éticos. 
Esto implica el desarrollo de una Educación en Derechos Humanos, es decir, obligación 
estatal de proporcionar una educación con determinadas calidades consecuentes con los 
Derechos Humanos y, por supuesto, una obligación estatal de asegurar que los procesos 
de enseñanza y aprendizaje estén conformes con los Derechos Humanos, garantizando 
una observación y vigilancia de los procesos de enseñanza y aprendizaje desde la 
perspectiva de los DDHH y ofreciendo el derecho a recursos efectivos de garantía a 
todos/as los/as docentes y alumnos/as) 

 

                                                 
40 “Es altamente improbable reparar el desequilibrio existente en las oportunidades de vida y de participación en la sociedad, sin 
el previo reconocimiento del derecho a la educación”. Tomasevski K. (2003). 
41 Recordemos que en las cárceles no hay salas de cines, quioscos de diarios y revistas, salas de teatros, entre otros. 
42 Tomasevski, K. (2004). 
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Dichas características surgen como criterios de calidad para el cumplimiento del 
derecho a la educación, dentro y fuera de la cárcel, y su no cumplimiento 
generará un disfrute del derecho a la educación de baja calidad o baja 
intensidad, reduciendo el impacto auspicioso que señalamos anteriormente. 

 
Ahora bien, al hablar de la educación para las personas privadas de la 

libertad también se incluye el acceso a una capacitación profesional que permita dar la 
oportunidad de apropiarse de mejores posibilidades de inclusión a la sociedad luego de su 
liberación.43  

En este aspecto, es clave que la formación profesional o para el 
trabajo sea no direccionada unívocamente a la producción, sino que también amplíe su 
horizonte hacia  una formación integral para el trabajo, con una fuerte perspectiva de ser una 
educación permanente, en tanto trayectoria educativa  y proyecto de vida de las personas 
encarceladas. Una formación para el trabajo que sea diversa en su oferta y apunte en dejar en 
mejores condiciones laborales a quienes transcurran por las aulas, con miras al mejoramiento de 
la calidad de vida, de obtener recursos propios, entre otras cuestiones. 

 
Ante todo lo desarrollado en este apartado, se concluye que a las 

personas privadas de la libertad les corresponde el goce pleno del derecho a la educación en 
una perspectiva de  una educación en Derechos Humanos. 

Esto es indudable ya que existe un reconocimiento del Derecho a la 
Educación como Derecho Humano (a partir de la Normativa Internacional, pactos, convenciones 
y declaraciones de NNUU y la OEA), establecido en las mayorías de las Constituciones 
Nacionales y en las Leyes Nacionales y provinciales de Educación. 

A la vez, hay un reconocimiento de la educación de las personas 
privadas de la libertad en un tratamiento normativo específico: las Reglas Mínimas para el 
Tratamiento del Delincuente (1955) y Los Principios Básicos para el Tratamiento del Convicto de 
NNUU (1990), las Constituciones Nacionales y en las Leyes de Educación y la Leyes de 
Ejecución Penal, tanto a nivel nacional, como provincial.  

Sumado a esto, hay un claro reconocimiento que la educación es un 
instrumento esencial para el desarrollo personal y la participación en la sociedad, en la medida 
que satisfaga las necesidades educativas de los sujetos de la acción educativa y sea una garantía 
real de los Derechos Humanos de las personas privadas de la libertad. 

Por ello, atender a este ámbito educativo repercute en la oferta y 
oportunidad real de las personas privadas de la libertad en reducir su vulnerabilidad social, 
cultural y psicológica que lo ha llevado a cometer una trasgresión a la ley.  

Porque garantizar el derecho a la educación de las personas privadas de 
la libertad y garantizarlo con calidad, es un esfuerzo concreto en pos de una política pública de 
seguridad basada en el respeto a la dignidad de la persona, a la justicia, a la democracia y los 
Derechos Humanos. 

Porque darle impulso a la educación en las cárceles es un requisito para 
el éxito en la vuelta a la vida libre y en la futura inclusión social de los/as detenidos/as, como así 
también es una contribución al desarrollo real y sostenible de la sociedad que la pone en práctica. 

Porque, seguramente la garantía del derecho a la educación pública en cárceles y 
una Educación en Derechos Humanos, seguramente favorecerá a la búsqueda 
incansable de tener cárceles más humanas, más democráticas, más públicas, 
como también a ser la oportunidad de dar “voz” a aquellos que no la tienen. 

                                                 
43 CONFITEA. (1997) 
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A. 2 El para qué de la educación básica en las cárceles: El enfoque educativo y el 

tratamiento penitenciario. 
 

“...Descartar los discursos "re" no significa en modo 
alguno optar por la ilimitada inflicción de deterioro a 
los presos, como pretenden las tendencias autoritarias, 
sino dejar de lado lo que se ha convertido en un mero 
pretexto, para optar por lo único que es posible: tratar 
la vulnerabilidad, que es la causa de la 
criminalización” Zaffaroni E. (1991) 

 
El poco desarrollo teórico e investigativo sobre la educación en las 

cárceles, ha llevado a analizar y medir la acción educativa desde otros lugares y otros actores que 
trabajan en y sobre la cárcel: el derecho penal, la psicología forense, el trabajo social, la 
antropología, la filosofía, la criminología, la sociología del delito, etc. 

Muchos de estos desarrollos teóricos se basan en lo que se desprende 
de la  normativa o sobre interpretaciones más puesta en la cárcel y sus fines, o en perfiles 
psicológicos de los delincuentes, en la criminología, en estudios sociológicos, etc. Otras veces 
estas interpretaciones sirven de fundamento para las acciones estatales con respecto a lo que se 
hace en la cárcel y con la educación en ella. 

No se dice con esto que sean desacertados esos análisis, pero la educación como 
derecho y como acción del hombre y de la sociedad, tiene su ámbito de 
conocimiento. La pedagogía seguramente está obligada a tomar de otras 
ciencias miradas sobre la educación y en especial de la educación de las 
personas privadas de la libertad, para avanzar sobre el para qué de la 
educación en la cárcel. 

Por ello si se toma una ley o norma se tendrán una serie de fines sobre 
la cárcel y las acciones que se realizan en ellas denominadas como: reintegración social, 
resocialización, readaptación, reinserción social y laboral, reincidencia, reeducación, 
rehabilitación, entre otras. Desde un lugar más alejado del derecho y el tratamiento criminológico 
se podrá observar denominaciones del tipo emancipación, resilencia, reducción de la 
vulnerabilidad social, cultural y psicológica, y desarrollo integral de la persona, por ejemplo. 

Se podrá apreciar la utilización generalizada del prefijo “re”, como 
“vuelta a”, “otra vez” o “de nuevo”. Esta inclusión de los “re” se puede apreciar en muchos 
discursos: en los/as docentes, en los proyectos instucionales educativos de las escuelas con sede 
en cárceles, en algunos documentos de perfeccionamiento docente de la D.G.CyE., en los 
proyectos áulicos, en trabajos “científicos” de académicos/as de las ciencias sociales, en los 
medios de comunicación, entre otros. 44 

Ante esta diversidad de “acepciones” sobre la acción educativa en las 
cárceles, y en particular de la educación pública en ellas, merece una profunda crítica y posterior 
proposición desde una mirada pedagógica.45 

                                                 
44 Para señalar una de ellas se destaca la pregunta ¿Dónde vamos a “reinsertar” a alguien que histórica, social, educativa y 
laboralmente nunca estuvo inserto en nada?... Frase rescatada del PEI de la EGBA Nº 701, La Plata. 
45 “La educación en establecimientos penitenciarios, según el Instituto de Educación de la UNESCO (UIE), tiene tres objetivos 
inmediatos, que reflejan las distintas opiniones sobre la finalidad del sistema de justicia penal: en primer lugar, mantener a los 
presos o internos ocupados provechosamente; en segundo lugar, mejorar la calidad de la vida en la cárcel; y en tercer lugar, 
conseguir un resultado útil (oficio, conocimientos, comprensión, actitudes sociales y comportamiento) que perdure más allá de la 
cárcel y permita el acceso al empleo o a una capacitación superior. Esta educación puede o no reducir el nivel de reincidencia. 
Los dos últimos objetivos forman parte de un propósito más amplio de reintegración social y desarrollo del potencial humano. En 
cuanto al primer objetivo, se alcanzará necesariamente si se logran los otros dos, pero éstos no siempre se lograrán si se da 
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Se propone entonces realizar una “re”visión de lo tratado en el apartado 

anterior en cuanto al contenido del derecho a la educación establecida en la normativa, a 
sabiendas de que la persona privada de libertad es ante todo persona y por ello, más allá de su 
situación contraactual, tiene indubitablemente el goce de este derecho con lo que conlleva el 
mismo. 

En primer lugar, la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
en su Art. 26 se señala: 

La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 
fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales46 

 
El Artículo 13 del Protocolo de San Salvador (de la OEA) señala sobre 

el Derecho a la Educación  
2. Los Estados partes en el presente Protocolo convienen en que la educación deberá 
orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad humana y del sentido de su 
dignidad y deberá fortalecer el respeto por los derechos humanos, el pluralismo 
ideológico, las libertades fundamentales, la justicia y la paz. Convienen, asimismo, en 
que la educación debe capacitar a todas las personas para participar efectivamente en 
una sociedad democrática y pluralista, lograr una subsistencia digna47 

 
La Resolución N° 45122/9048 y la Resolución 1990/20 del Consejo 

Económico y Social de NN.UU49, que son vinculantes a la acción educativa del Estado en las 
cárceles, siguen la línea tanto de la Declaración Universal y del Protocolo de San Salvador, 
destacando 

....Los estados miembros, al formular políticas de educación, tengan en cuenta los 
siguientes principios: 
La educación en establecimientos penitenciarios debe orientarse al desarrollo de toda 
la persona... 

 
La Observación General confeccionada respecto del artículo 13 del Pacto 

Internacional de DESC, señala en cuanto a la aplicación concreta de los propósitos y objetivos de 
la educación este Comité dijo que  

"4. Los Estados Partes convienen en que toda la enseñanza, ya sea pública o privada, 
escolar o extraescolar, debe orientarse... debe orientarse hacia el pleno desarrollo de la 
personalidad humana'".50 

 
La Ley Federal de Educación (Ley 24.195) señala que 

Por otra parte el sistema educativo nacional es el instrumento diseñado por el 
legislador como herramienta para posibilitar "...la formación integral y permanente del 
hombre y la mujer, con vocación Nacional...", con el fin de que aquellos "...se realicen 
como personas en las dimensiones cultural, social, estética, ética y religiosa, acorde con 
sus capacidades, guiados por los valores de vida, libertad, bien, verdad, paz, solidaridad, 
tolerancia, igualdad y justicia. Capaces de elaborar, por decisión existencial, su propio 
proyecto de vida. Ciudadanos responsables, protagonistas críticos, creadores y 

                                                                                                                                                              
prioridad al primero”. Manual sobre Educación Básica en Establecimientos Penitenciarios, realizado por el Instituto de 
Educación de la UNESCO (UIE) en 1994 
46 Rodino, A.M. (2002) 
47 Rodino, A.M. (2002) 
48 De Mayer, M. (1997). 
49 Coleye A. (2002) 
50 Recomendación Nº 235 del Procurador Penitenciario Federal, 24 de abril de 2002, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
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transformadores de la Sociedad, a través del amor, el conocimiento y el trabajo. 
Defensores de las Instituciones Democráticas y del medio ambiente" (artículo 6).51(pág. 
89)  

 
En cuanto a la Ley 24.660 establece en su artículo 134 se aclara que la 

enseñanza en un establecimiento penitenciario deberá ser formativa "...procurando que el interno 
comprenda sus deberes y las normas que regulan la convivencia en sociedad".  

 
Lo planteado hasta aquí, marca que aunque se establezca un tratamiento 

penitenciario de manera individual, rige a la educación la ley tanto afuera como dentro de la 
cárcel, es decir, toda esta batería normativa vinculada a la educación en general y la vinculada a la 
educación en particular de la privación de libertad. 

Esto es relevante, porque dicha normativa no sólo señala el 
reconocimiento del derecho a la educación de las personas privadas de la libertad, el cómo tiene 
que llevarse adelante, sino que, en virtud de satisfacer la pregunta de este aparatado señala el para 
qué de la educación en la cárcel: el pleno desarrollo de la personalidad humana.52 

Pero al abordar la educación en el plano de los fines de la cárcel, la 
misma estuvo tomada como una herramienta o metodología para esos fines “re” y ante lo 
expuesto anteriormente, pareciera que las acepciones “re” se contraponen a la hora de sumar a la 
misión de la educación en la cárcel.  

En este momento, se hace necesario plantear el debate sobre el para 
qué de la educación de las personas privadas de la libertad en tanto filosofía educacional en las 
cárceles, como lo hace J.W. Cosman (1993)  

…durante siglos la educación ha sido una de las metodologías de las cárceles destinada 
a rehabilitar; que han existido otras como el trabajo, el entrenamiento moral y la 
disciplina.... 
... Existe confusión sobre la naturaleza y el papel de la educación en las prisiones. Con 
frecuencia se observa que es considerada como una herramienta de la tecnología 
carcelaria, por ejemplo, la forma  de mantener ocupado al convicto, una forma de 
«matar el tiempo», de facilitar control y de preservar la tranquilidad institucional. Esta 
grotesca interpretación de la educación no refleja en nada al prisionero como ser 
humano en busca de desarrollo humano. 
La educación en las cárceles tiende también a ser impartida como preparación para el 
empleo, como medio de entrenamiento en algunas destrezas. Este objetivo determina la 
naturaleza de la mayoría de los programas educativos destinados a los convictos, el en-
trenamiento en ciertas destrezas, sin embargo, contribuye sólo muy poco al “pleno 
desarrollo de la personalidad humana», como fin de la educación, como lo interpreta la 
declaración Internacional de los Derechos Humanos. 
Además, la educación en la cárcel se limita con frecuencia a niveles elementales, por 
ejemplo, alfabetización y entrenamiento en «destrezas básicas de la vida». Tales 
programas, aunque necesarios, no llevan muchos avances en la ruta del desarrollo 
humano. 53(pág. 383) 

 
El planteo final propuesto por el autor señala ¿qué características debe 

reunir la educación en las  cárceles? La respuesta en un principio es que 
La educación en la cárcel significa actividad de formación o desarrollo o asistencia a la 
formación o el desarrollo de las personas particulares, especialmente en sus aspectos 
intelectuales y afectivos. He aquí el objetivo. 

                                                 
51 Informe Anual de la Procuración Penitenciaria Federal (2002) 
52 También se señala la educación en Derechos Humanos que será abordado en los apartados finales de esta tesina. 
53Cosman, J.W.  (1993) 
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Pero agrega que existe una gran necesidad de nuevas formulaciones 

detalladas de lo que debe ser el contenido de la educación en la prisión.54 Y en esta instancia, 
señala que el fracaso de la educación en las cárceles,  se debe a  

…más de un motivo, incluyendo los que nacen de los conceptos prevalecientes, 
relacionados con el castigo, la ley criminal y la política penal, y con las nociones 
inadecuadas de la propia educación. (pág. 384) 

 
Esto es más que evidente en cuando se piensa la educación desde estos 

lugares (concepto) y no desde el derecho a la educación y el contenido que surge del mismo a la 
hora de señalar sus funciones. 

Por ello se cree necesario en este apartado realizar un análisis de sobre 
estos “re” para despejar las dudas sobre el para qué de la educación en la cárcel y su 
correspondencia con el para qué de la cárcel. Esto es probar que no es posible pensar la 
educación como derecho humano y su favor hacia el desarrollo de la persona, si la cárcel concibe 
a la educación como metodología de un tratamiento hacia los “re” que ahora se pasan a “re”visar. 

 
En cuanto a la resocialización – readaptación social resulta necesario 

recorrer las visones brillantes que Bujan y Ferrando (1998) han propuesto citando, en un 
comienzo del análisis a Roxin y su frase: “A nadie se le puede enseñar encerrado a vivir en 
libertad". 

....La resocialización, como herramienta teórica, sirvió para la dominación de las 
masas de descontentos, desocupados, vagos y disconformes, siendo utilizada por las 
diferentes ideologías penales que la plasmaron legislativamente. 
...."En nombre de la reeducación se ha controlado, disuadido, castigado y aislado a la 
persona privada de libertad. Así la reeducación aparece como una forma más de 
control social legítima". 
....El concepto de la resocialización, la readaptación social o terapia social no ha 
constituido otra cosa que un sistema autoritario, militarizado y moralizante, que 
pretende la imposición de valores y pautas de conductas en el ámbito económico, social 
y cultural a los individuos sometidos a su instancia de control. 55 (pág. 43) 

 
Otro aspecto interesante que abordan estos autores en el texto citado es 

la función de la cárcel, en donde se destaca que 
La función formal o indistintamente denominada legal o declarada es la definida por el 
plexo normativo que la contiene delineando el grado de castigo y sufrimiento que el 
Estado impone a la transgresión de las normas destinadas a mantener la cohesión 
social.... la doctrina nacional sigue sosteniendo la aplicación del concepto 
resocializador como un emblema para incrementar el derecho penal, extender la red de 
control social e imponer una visión de la realidad desde la posición oficial.56(pág 52)  

                                                 
54 El texto de Cosman plantea como preguntas de cierre: ¿Qué es lo que desarrollamos exactamente cuando desarrollamos una 
persona? ¿Qué — debemos preguntarnos— significa el objetivo de educación promovido por las Naciones Unidas «dirigido 
hacia el desarrollo pleno de la personalidad humana»? ¿Cómo puede lograrse este propósito? 
55 Bujan, J. y Ferrando, V (1998) 
56 En el texto se señala que “Existe, pues a la par de las funciones formales, otras que la prisionalización ha desarrollado y 
perfeccionado desde su utilización como pena, a las que llamaremos latentes, entre las que podemos mencionar: a) Desigual 
Proceso de Criminalización Secundaria: ...puede observarse que las agencias de control social formal institucional, realizan un 
importante proceso de selección de los agentes sociales a criminalizar, b)Marginación Política y Social: Es el medio útil para 
neutralizar al oponente político y resguardar el poder de concretos o hipotéticos conflictos sociales. En tal sentido la institución 
sojuzga a los actores sociales marginales o revolucionarios, c)Proceso de Identificación Criminal: La prisión ayuda al proceso de 
asunción del status de delincuente respecto de la sociedad, desconociendo que en nuestras comunidades son los problemas 
estructurales y de reparto de la riqueza los que generan las altas tasas de conflicto, d) Creación de un Aparato Institucional 
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También estos autores desarrollan un interesante apartado en el texto 

citado, sobre “La paradoja del sistema penitenciario” en cuanto a la idea de la reinserción social 
El sistema penitenciario tiene entre sus finalidades formales la reinserción del penado 
al cuerpo social. El fracaso del tratamiento en la cárcel demostró absolutamente que la 
privación de libertad no generaba ciudadanos reintegrados, de allí la paradoja de 
pretender reinsertarlo al seno que lo excluyó de su educación, de sus medios de vida, de 
su libertad valorativa, de su locomoción, de su cultura y de su sistema productivo. 
La resocialización no podrá ni teórica ni prácticamente destruir la brecha existente 
entre una real sociedad excluyente y la pretendida sociedad incluyente que delinea la 
legislación penal. .. esta postura no sólo es fácticamente improbable sino realmente 
hipócrita. 
....(Sostuvo Schuman  que) en nuestras sociedades resocializar es poner al recluso en 
condiciones de convertirse en un sujeto activo de la sociedad, hacer de un subproletario 
desocupado un ciudadano provisto de un puesto de trabajo. Hoy, estamos ante un 
callejón sin salida, pues las alternativas a la cárcel responden al pensamiento de un 
sistema económico en plena ocupación, realidad social incompatible al modelo 
argentino y que lleva a pensar en la verdadera función aislacionista de nuestra 
prisionalización. (pág. 55) 

  
Otra postura que fortalece esta idea del para qué del tratamiento 

penitenciario, es la del penalista Eugenio Zaffaroni (1991) Señala en su texto que la filosofía del 
tratamiento  

.... pasó por varias etapas, sin que ninguna de ellas permitiera cambiar las 
características estructuralmente deteriorantes de la prisión. 
"Resocialización" es una expresión que, fuera del marco sistémico carece de contenido 
semántico y su uso equívoco se confunde en una multiplicidad de ideologías "re" (re-
adaptación; re-inserción; reeducación; re-personalización; etc.) que, en definitiva, 
pretenden que la prisión puede mejorar algo. 
....Teniendo en cuenta que el encierro institucional, conforme a todas las 
investigaciones contemporáneas, es siempre deteriorante, especialmente si es 
prolongado, resulta claro que las ideologías "re" no son utopías, sino absurdos. 57 (pág. 
45) 

 
En este plano Zaffaroni, señala en el mismo texto que 

....Sabiendo que las personas no son criminalizadas por la magnitud de los ilícitos que 
cometen sino por sus características  personales  que las hacen vulnerables al ejercicio 
de poder de los sistemas penales, que siempre es estructuralmente selectivo, existe la 
posibilidad de formular una nueva filosofía de trato humano al prisonizado, que tienda 
a reducir su vulnerabilidad y que, eventualmente, vaya apoyada por una clínica de la 
vulnerabilidad (hacer que las condiciones siempre estructuralmente deteriorantes de la 
prisión, lo sean en la menor medida posible, y en favorecer y facilitar la acción de 
instituciones comunitarias) 
...Creemos que esta tentativa de ampliar y generalizar el trato humano reductor de la 
vulnerabilidad de los criminalizados y prisonizados, incluso mediante el eventual apoyo 
de una clínica de la vulnerabilidad, integrada con organizaciones alternativas, es lo 
único que puede pedírsele al personal penitenciario y a la comunidad, puesto que 

                                                                                                                                                              
Formal del Control de Delito: El derecho penal y en especial la pena privativa de libertad obligan al Estado a poner en 
funcionamiento variadas agencias de control social, que se distribuyen las tareas de verificar la violación normativa, de 
prevención, de seguridad, de juzgamiento, de ejecución del castigo, etc. Todo este sistema punitivo de control pretende 
formalmente educar a los violadores de las normas (concepto resocializador o rehabilitador) y por otra parte prevenir la 
delincuencia, sin dejar de observar que su propia existencia genera nuevas y variadas formas de criminalidad.” Pág. 52 
57 Zaffaroni , E. (1991) 
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cuenta con fundamento empírico y, además, tiene mucha más solidez que un discurso 
que se repite como artículo de fe, que racionalmente es de imposible realización.... (pág. 
55) 

 
Desde otros ámbitos, más vinculados a la educación en las cárceles, se 

presenta la Dirección General de Cultura y Educación (DGCyE)58 y la Subsecretaría de Política 
Penitenciaria y Readaptación Social de la provincia de Buenos Aires, con la utilización de la 
palabra resilencia, a la hora de señalar hacia dónde se dirige la educación en las cárceles.59 

Por lo pronto, el documento60 de la Subsecretaría de Política 
Penitenciaria y Readaptación Social, señala la resilencia conjuntamente con “las condiciones de 
educabilidad” 

La resiliencia es tomada originariamente de la metalurgia, y refiere a la capacidad de 
ciertos metales de resistir las influencias del medio externo y las presiones del contexto. 
Trasladado este concepto a la pedagogía trata del aspecto subjetivo, y rescata las 
posibilidades reales que cada individuo tiene ante el desafío de acomodarse y adaptarse 
a los  cambios del medio externo.        
En cuanto a las condiciones de la educabilidad, este término nos habla de todos 
aquellos aspectos externos y de la situación  objetiva en que se encuentran los 
individuos en la vida social real previa a la situación de detención. Es conocer cuál es 
su anclaje social, sus carencias y necesidades, los aspectos esenciales de su cultura. 
Cuando se trata de pensar concretamente el tema educativo en las Unidades 
Penitenciarias, ambos conceptos (Resiliencia y 1as Condiciones de Educabilidad), se 
determinan mutuamente. 
Las condiciones de la educabilidad están teñidas por la situación de encierro, aunque la 
persona detenida porta su pasado y su contexto externo a través de su historia de vida. 
Normalmente sigue presente su grupo familiar más íntimo a través de las visitas y una 
comunicación con el "exterior" que se da mediado por otras personas que trabajan en 
las Unidades (médicos, enfermeras, docentes, empleados, etc.); contando al mismo 
tiempo con un consumo de información que recibe de los medios masivos de 
comunicación. (pág. 2) 
 

Pero al determinar  ¿Cuál es la función de la Educación para las 
personas privadas de la libertad?, la Subsecretaría señala, que  

....En segundo lugar, la educación cumple una función socializadora y transmisora de 
saberes, competencias y valores, que inciden directamente en la convivencia diaria en 
las Unidades carcelarias y sirve como instancia preparatoria para la futura 
reintegración de los detenidos en la sociedad. La educación básica puede considerarse 
como un aspecto de importancia fundamental para la reintegración social........ 
Es motivo de debate la influencia de la educación en la conducta del detenido, 
especialmente si lo medimos en términos de reincidencia, por tal motivo, la Unesco 
también recomienda trabajar sobre la promoción de la autosuficiencia y la autoestima 
de los detenidos; esto es, sobre los valores o contenidos actitudinales 
Asimismo la adquisición de saberes dentro de las cárceles, debe considerarse en 
términos de proyección a futuro de la población detenida en procura de una reinserción 

                                                 
58 D. G. de C. y E., Dirección de Capacitación, “Módulo 1: Educación e instituciones escolares en el ámbito de las cárceles”. 
Prov. de Bs. As. , Mayo 2003 
59 Esta idea se presenta en el año 2003, ante la explosión de personas detenidas en Unidades Penales y la necesidad de garantizar 
la educación de las mismas, se esbozaron una serie de documentos para la capacitación de docentes que ya estaban trabajando en 
los distintos niveles educativos y/o que recién se habían incorporado al sistema. Esto no es más que una de las acciones 
espasmódicas o forzadas por otros sectores de la  DGCyE vinculados a la educación en cárceles.  
60 Documento “Programa de Educación, trabajo y cultura en las unidades carcelarias del Servicio Penitenciario Bonaerense”. 
Área educativa de la Subsecretaría de Política Penitenciaria y Readaptación Social, provincia de Buenos Aires. La Plata, 2003. 
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en el Mercado Laboral, sin descuidar su reintegración al grupo familiar mínimo de 
referencia. 
Para el detenido sostenemos la necesidad de orientar su formación bajo el aura de la 
educación permanente, como una manera de capitalizar toda la experiencia de vida 
anterior que la persona trae al momento de su detención. (pág.2) 

 
La DGCyE en su documento tomó con una centralidad sorprendente la 

"resiliencia"61 ya sea desde el rol docente como también "prevención terciaria del delito". 
“Este concepto, es adoptado y adaptado por las ciencias sociales para señalar la 
"capacidad humana de hacer frente a las adversidades de la vida, superarlas y salir 
de ellas fortalecido o incluso transformado". Esta afirmación se sustenta en el 
supuesto de "un impulso vital innato cuya tendencia es negarse a renunciar a unificar 
su energía en la búsqueda de la esperanza de vivir". No se trataría sólo de sobrevivir, 
sino también de realizarse en la esfera en que se juegan las “motivaciones más 
hondas, las que movilizan las luchas por una vida que valga la pena vivirse.” 
El problema central consiste en poder identificar aquellos factores de riesgo que 
perjudican o aquellos otros que son protectores y favorecen el desarrollo de una 
capacidad resiliente. (pág.33) 

 
El riesgo de esta idea es que por el hecho de la resiliencia se termina 

justificando todo. El “soportar todo” en la cárcel y en el afuera – léase el no acceso a gozar y 
disfrutar a los derechos que le corresponden por ser persona, tanto antes como después de la 
cárcel- por el hecho de una esperanza vivir o de generar un mundo mejor, por un “impulso innato” 
de cada uno, parece ser la indicación de responsabilizar al sujeto, en que si no lo logra, falló o no 
tiene su innatismo. Aún más, cuando el contexto adverso y deteriorante que la institución 
carcelaria genera, se correría el riesgo de poner todo en la individualidad (por ese carácter innato) 
y perder de vista la situación de vulnerabilidad en cual llegaron, están y casi seguro los espera 
luego de la cárcel.  

No se niega que puedan existir oportunidades y un millón de obstáculos 
(se parte en el documento citado que la persona en cuestión es “pobre y privado de libertad”, sin 
analizar ambos conceptos y sus causales) para poder trasformarse y transformar la realidad, pero 
resulta que poner en la educación tal cuestión es correr el riesgo de poner todo el peso del cambio 
en ella, cuando juegan otros factores antes, durante y pos la detención en aras de la mentada 
trasnformación, que no es más que la posibilidad de garantizar y disfrutar de los derechos que 
hagan dignidad a la persona. 

En definitiva, pensar la educación en la cárcel como la acción de 
potenciar esa capacidad de resilencia de cada persona, es poner en la persona privada de la 
libertad frente a la misma situación que lo hizo llegar a la cárcel, pero ahora “hay que 
arreglárselas resistiendo”, “sacando lo mejor de vos”.... 

 
La educación debe favorecer a reducir la situación de vulnerabilidad en 

la que han vivido y viven estas personas encarceladas, recuperando su dignidad, buscando darle 
“voz”, palabra, expresión, para que luego si el contexto acompaña (es decir, que la sociedad 
comprenda que la exclusión social generada por un Estado ausente y ahora sea quien lleve 
adelante políticas sociales que favorezcan la reducción de la inequidad social), sea una utopía 
posible. 
                                                 
61 El documento de la DGCyE presenta el concepto de resiliencia como “una ventana que presenta posibilidades de análisis e 
interpretación, a la vez que nos interpela a explorar nuevas estrategias metodológicas en el campo de nuestras prácticas sociales. 
Desde esta perspectiva, redimensionamos la actividad educadora como una práctica eminentemente social y política”. Op. Cit. D. 
G. de C. y E., Dirección de Capacitación (2003) 



 29

Este documento citado de la DGCyE, presenta la “resiliencia” y la  
"prevención terciaria del delito”, como un par indisoluble, cuestión que es extremadamente 
preocupante en función de las definiciones que se han vertido sobre el fin de la educación: 
desarrollo de la persona humana.  

Se dice en el texto que es posible pensar la prevención de la recaída en 
el delito de aquel que logró salir del régimen carcelario desde la educación... 

“La terminología de la "prevención terciaria" proviene del campo médico y se utiliza 
para significar los cuidados que debemos tener luego de que ya se manifestó el 
síntoma y la enfermedad asestó su golpe. Como un cuidado posterior a la 
recuperación para prevenir la recaída.” 
...Desde este campo y contribuyendo a la resiliencia quizá tengamos que recuperar el 
concepto de cura como cuidado. Y como docentes nos debamos la tarea de médicos en 
cuanto a la necesidad de recuperar en nuestro espacio educativo el espacio de 
afectividad, confianza y autoestima.(Pág 34) 

 
Pensar la intervención educativa en las cárceles, y por consiguiente la 

educación, en un carácter médico- curativo, en donde la resilencia actuaría como una medicina 
(solución mágica) o una anestesia de esa situación de vulnerabilidad, es poner en grave riesgo la 
educación en tanto derecho y como posibilidad cierta de ser una viable socialización, de 
aprehenderse a sí mismo como sujeto de derecho. Es darle un carácter terapéutico renovado o 
maquillado, que en definitiva se acopla a los términos “re” anteriormente tratados.  

Siguiendo la línea del experto Raúl Salinas (2002)62, y ampliando la 
idea anterior, se cita  

En este sentido la ideología del tratamiento, de raigambre curativista y positivista, 
simplemente persigue imponer a un objeto un modo de desarrollar su vida de acuerdo 
a patrones paternalistas, cuando no perfeccionistas... 
...Debemos afirmar que no es reintegración encerrar a una persona en condiciones 
infrahumanas; no es reintegración castigar cruelmente ni torturar;  no es 
reintegración pensar al prisionero como un objeto o un enfermo; no es reintegración 
pretender repararlo o curarlo ni lo es intentar avanzar sobre su autonomía personal 
tratando de imponerle una moral o un plan de vida...”¿página? 

 
Finalmente este autor, señala la hora de definir la reintegración, 

cuestión a perseguir de la cárcel, al menos en lo que se marca en la ley de ejecución penal y 
tratados internacionales indicados anteriormente: 

Reintegración es contar con políticas activas que tiendan a morigerar el problema 
central de los reclusos: la restricción de su libertad; es mitigar los efectos negativos y 
des-socializadores que genera el encierro. 
El eje aquí no pasa por resocializar a través de la cárcel sino en procurar que la 
persona pueda reintegrarse al medio libre en una mejor condición, aún pese a la 
cárcel. Se trata de colaborar con la persona en la construcción de una ciudadanía 
para la democracia. 
Perseguir la posibilidad de reintegración del prisionero implica abandonar las 
perspectivas medicinalicistas, correccionalistas y meramente punitivas, y requiere 
tratar al interno en su condición de adulto sujeto de derechos, escuchando su voz y 
prestando especial atención a sus demandas. (Pág. 105) 
 

                                                 
62 Salinas, R (2002) 
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Ante lo expuesto, pensar la educación en la cárcel, en tanto su para 
qué, es pensarla en virtud de lo que señala su concepción como derecho humano y su orientaión 
hacia el desarrollo integral de la persona.  

Ahora bien, el desarrollo de la persona en la cárcel (es decir, la 
oportunidad de intervención de la educación) requiere primero pensar la educación como derecho 
humano y no como parte de un tratamiento terapéutico (educación como herramienta, o 
metodología  de los “re”). 

En segundo lugar requiere de una visión correspondida de la cárcel y 
de lo que ocurre en ella. Hablar de educación en la cárcel como derecho es el desarrollo de la 
persona y esta orientación sólo tiene validez en el marco de una reducción de la vulnerabilidad, 
ya que la cárcel, como se ha visto, ha fracasado en buena medida al llevar adelante los “re”, en 
ser deteriorante (proceso de prisionización) y en aventurar la prevención del delito.63 

De este modo, es indudable que la educación es un factor clave en la 
vida de la persona privada de libertad, y en términos de una política criminal y penitenciaria 
basada en los Derechos Humanos, mejora su calidad de vida, permite diseñar su proyecto de vida, 
permite ocupar provechosa y saludablemente su tiempo en prisión. 
 

                                                 
63 “…los estudios económicos recientes determinan que “a mayor inequidad social, mayor delito”. Carranza, E. (2003) 
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A.3 La educación en el encierro.  
“Sólo puede hablarse de la educación en el medio 
penitenciario si se parte de las dificultades 
estructurales que supone la definición de la cárcel 
como estrctura de violencia y mecanismo de 
aislamiento social. El desarrollo educativo del 
individuo se refiere a su crecimiento en el plano 
social, laboral e intelectual. Como el desarrollo 
social y laboral tiene clarísimas referencias 
externas, porque depende de estructuras sociales y 
económicas que exceden la posibilidad de 
modificación del medio penitenciario, podemos 
suponer los graves déficit que tiene este medio en el 
campo de la educación.”  64  

 
A.3.1 La complejidad del acto educativo y la especifidad de la educación en la cárcel 

                                                                                                 
La sociedad adoptó, hace ya unos siglos atrás, privar de la libertad a 

quienes presentaban “peligro” para ella a través del encierro. El encierro operó y opera para 
muchos como la mejor salida para tener alejadas a aquellas personas que podrían hacer daño 
efectivo ya sea a la propiedad, a otras personas o a la moral. También operó y opera como 
castigo, como el espacio y el tiempo del cumplimiento de una pena impuesta por la sociedad, a 
través de sus instituciones republicanas, a alguien que haya transgredido la ley. 

...Las cárceles pretendidamente resocializantes representan la pobreza intelectual de 
las sociedades, que como la nuestra, son incapaces de iniciar un diálogo abierto y 
frontal de cara a la comunidad en la que se discutan sus más íntimos conflictos 
sociales. Así se utilizó y se utiliza el tratamiento penitenciario, como una herramienta 
legal legitimada para callar, aislar y denigrar a los que violan las pautas impuestas. 
65 (pág. 56) 

 
En este marco, el funcionamiento de una escuela dentro de una cárcel, 

como unidad ejecutora de la educación en tanto derecho humano, con una orientación propia 
señalada en el apartado anterior, supone considerar una situación que puede caracterizarse como 
“fuera de lo común” con relación al funcionamiento de una escuela en otros ámbitos más 
“estandarizados” de la sociedad.  

Dadas las características del tipo de institución que constituye una cárcel, y 
de la situación social de los sujetos que habitan la misma, se torna imprescindible el análisis y la 
comprensión de este medio social en el que actúa la escuela con el fin de establecer una 
caracterización de esa “especificidad” que contemple la complejidad de la institución.66 

Cada escuela desarrolla sus actividades en el entorno de una comunidad, que puede 
tener mayor o menor participación en las mismas. En el caso de un establecimiento 
educativo que funciona dentro de una unidad penitenciaria, su comunidad está 
definida por los muros perimetrales de dicha unidad. Es en las características de esta 

                                                 
64Arnanz Vilalta, Enrique (1995) 
65 “Reaccionar frente al delito con el encierro no es más que poner en marcha un espiral de violencia que contribuye a brutalizar 
a la sociedad, legalizar muertes y degradar el valor de la dignidad humana.” (Pág. 56) Bujan, J y Ferrando, V. (1998) 
66 En el texto citado de DGCyE, se presentan preguntas sobre las escuelas: ¿Qué las hace comunes? ¿La dependencia estatal? 
¿La función docente? ¿El curriculum? ¿La estructura de las clases? ¿Las necesidades de los alumnos? ¿Qué las hace distintas? 
¿La relación con el estado? ¿El ejercicio de la función docente? ¿La realización del curriculum? ¿La estructura de las clases? 
¿Las necesidades de los alumnos? ¿Las instituciones y roles que atraviesan la relación pedagógica? ¿La privación de la libertad 
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comunidad, en lo que la misma significa para el entorno social mayor que las 
contiene, y en las relaciones entre la cárcel y escuela, donde debe estar apoyada la 
estrategia educativa y los objetivos a cumplir por el plantel docente67 

 
Es evidente que la vida diaria de una escuela en cárcel, se compone de 

situaciones únicas: las rejas, los controles, la pérdida de ciertos códigos socialmente aceptables 
"afuera", la circulación de otros códigos producidos en la vida carcelaria, el encierro, el temor, 
la violencia, la cercanía con el delito, las condiciones de existencia de los sujetos de 
aprendizaje... (tomado del texto de DGCyE). Estos son claros indicios muy específicos de la vida 
social y educativa, con la que se enfrenta una escuela en una cárcel. 

Por estas razones se cree imperioso analizar aspectos del contexto de estas 
escuelas, que muchas veces pasan de largo a la hora de ver cómo se organiza y ejecuta las 
relaciones que hacen posible la educación pública en las cárceles. 

 
En primer lugar será necesario abordar a los establecimientos penitenciarios 

como “instituciones totales”, categoría sociológica desarrollada por Irving Goffman.   
Este enfoque  responde y apunta al modo de vida que se desarrolla en el interior de 
este tipo de instituciones. Es este modus vivendi el que afecta el funcionamiento de la 
institución escolar presente en su interior. 
Una Institución Total puede definirse como un lugar de residencia y trabajo, donde un 
gran número de individuos, en igual situación, aislados de la sociedad por un período 
de tiempo, comparten su encierro en una rutina diaria,  administrada formalmente. 
Siguiendo lo dicho por Goffman, “toda institución absorbe parte del tiempo y del 
interés de sus miembros y les proporciona, en cierto modo, un mundo propio, tiene, en 
síntesis, tendencias absorbentes...La tendencia absorbente o totalizadora está 
simbolizada por todos los obstáculos que se oponen a su interacción social con el 
exterior y al éxodo de sus miembros, y suelen adquirir forma material: puertas 
cerradas, muros, rejas, etc.” 
La bibliografía que describe lo que podría  llamarse “la sociedad carcelaria” es 
amplia y coincide en expresar la existencia en ésta de códigos, pautas y reglas 
propias. A partir de esto es dable suponer que el encierro en instituciones totales 
produce efectos en la convivencia diaria y en las concepciones de los sujetos respecto 
a la “realidad” y a su propia situación. Estos efectos se proyectan asimismo en el 
ámbito del establecimiento educativo, influyendo en la vida cotidiana del mismo.68 

 
Queda claro que la cárcel, se presenta como un establecimiento social con 

carácter absorbente y totalizador. Sus espacios, sus tiempos, en definitiva, su lógica de encierro 
se definen por su función: castigo y vigilancia. Por ende, su impacto en la subjetividad de las 
personas que habitan allí bajo un proceso de prisionización69, como lo son los detenidos y los 
empleados de custodia, debe ser considerado a la hora de analizar la educación en la cárcel.  

                                                 
67 GESEC (Grupo de Estudio Sobre Educación en Cárceles), “Aproximación al perfil del educador de escuelas con sede en 
cárceles”, presentado en la “I Jornada de docentes de EGBA con sede en cárceles de La Plata”, 13 de julio de 2002, La Plata, 
Argentina 
68 En GESEC (Grupo de Estudio Sobre Educación en Cárceles), “Aproximación al perfil del educador de escuelas con sede en cárceles”, presentado en la “I Jornada de docentes de EGBA con 

sede en cárceles de La Plata”, 13 de julio de 2002, La Plata, Argentina, Se puede encontrar una sintética y no menos clara Descripción de la Institución Total: 1-Régimen de vida: Impuesto, 

Involucra una sanción legal, Encierro, Aislamiento, Hacinamiento, Códigos propios de la cultura alternativa de la cárcel, Permanentemente vigilados... También señala la generación ... pérdidas 

de diferente tipo: - Pérdida de la familia (Se redefine la relación familiar), - Pérdida de la concepción de su ubicación en el tejido social, -Imposibilidad de participar en cuestiones cívicas, -

Pérdida del contacto con el “mundo de extramuro” (Por ej.: desconocimiento del signo monetario vigente, información pública de actualidad, etc.), -Pérdida de la privacidad, lo que le genera 

conflictos de distinta índole. 
69 Se entiende a prisonización “como el deterioro carcelario...que es sólo el efecto inevitable de las medidas que deben tomarse 
para establecer y sostener el “orden mínimo” que hace controlable la prisión... esto provoca la reproducción del 
comportamiento o actitudes criminalizantes.. propio de la estructura misma de la prisión...” Zaffaroni, Eugenio (1991 
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Se suma a estas ideas la aparición del modelo del panóptico en cuanto al 
modo de desarrollar las acciones de control en la cárcel. Este modelo consiste en vigilar a todas 
las personas encerradas bajo una sola mirada, desde un solo lugar, dando así una lógica física y de 
proceder en las cárceles que luego se usará como dispositivo de análisis de la lógica del “poder” 
en otros ámbitos de la sociedad.70 La idea de poder y el uso del mismo a través del Panóptico llega 
hasta nuestros días y alcanza a muchas instituciones totales. 

Michel Foucault, en el nacimiento de la prisión, describe la figura arquitectónica del 
panóptico, inventada por Bentham, filósofo y jurista inglés del siglo XVIII: "El 
principio es conocido: en la periferia, una construcción en anillo; en el centro una 
torre. Ésta es atravesada por grandes ventanas que se abren sobre la fase interna del 
anillo; la construcción periférica se divide en celdas, cada una atravesando el espesor 
de la construcción; ellas tienen dos ventanas, una para el interior, correspondiendo a 
las ventanas de la torre; otra, que da al exterior, permite que la luz atraviese la celda 
de lado a lado. Basta entonces poner un vigía en la torre central y en cada celda 
encerrar un loco, un enfermo, un condenado, un obrero o un escolar. 
Por el efecto de la contraluz se puede ver la torre, recortándose exactamente sobre la 
claridad, las pequeñas siluetas cautivas en las celdas de la periferia. Tantas jaulas, 
tantos pequeños teatros, en que cada actor está solo, perfectamente individualizado y 
constantemente visible. La visibilidad es una trampa. Cada uno, en su lugar, está bien 
encerrado; los muros laterales impiden que entre en contacto con sus compañeros. Es 
visto, pero no ve; objeto de una información, nunca sujeto de una comunicación. De 
ahí viene el efecto más importante de lo panóptico: inducir en el detenido un estado 
consciente y permanente de visibilidad que asegure el funcionamiento automático del 
poder.71(pág. 21) 

 
La acción de disciplina individual, marcada por saber qué hace el 

individuo en cualquier momento y lugar, y a la vez, ser una acción tendiente al control extremo, 
operó también en otras instituciones  de la modernidad: escuelas y hospitales. 

El panóptico posibilita observar en los presos su comportamiento sin que ellos lo 
noten, en los niños distinguir las diferentes aptitudes. Además, permite modificar el 
comportamiento, reencausar conductas, probar diferentes castigos sobre los 
detenidos, según sus delitos y su carácter, intentar experiencias pedagógicas nuevas 
en las instituciones escolares. 72(pág. 22) 

Pero es dable señalar que esta especificidad de la educación en la cárcel, 
esta marcada por algunas contradicciones. Cosman (1993)73 señala que 

...De acuerdo con la mayoría de los estudios, incluyendo las investigaciones 
científicas y las observaciones informales directas por medio de educadores 
profesionales, los programas de educación en la cárcel tienden a ser tanto inadecua-
dos como de inferior calidad. Esta situación obedece a cuatro motivos: 
incompatibilidad de la educación con el castigo, con los regímenes y la cultura en la 
cárcel y con la filosofía educacional adoptada generalmente. (pág. 389) 

 
Solamente y como muestra de lo intrincado del problema educativo en la 

cárcel, para el primer motivo, el autor, entiende que tanto en la teoría como en la práctica resulta 
imposible reconciliar el propósito de educación como desarrollo humano.  

                                                 
70 “Este simple e inconcluso panorama nos demuestra que las funciones formales de la cárcel se encuentran netamente superadas 
por las informales o latentes del instituto y que como expresará Foucault "la cárcel es un microsistema de poder destinado a la 
domesticación para la disciplina social del interno". (Pag. 53) Bujan, J y Ferrando, V. (1998)  
71 D. G. de C. y E., op.cit.  
72 D. G. de C. y E., op.cit. 
73 Cosman, J. W (1993) 
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Estos objetivos no sólo resultan incompatibles;... Castigo supone infligir sufrimiento. 
Produce odio y violencia. La educación, en cambio, tiene el propósito de nutrir el 
crecimiento y el cumplimiento y la creación, el desarrollo de lo persona humana en 
todas sus dimensiones humanas. De modo que resulta casi imposible que la educación 
florezca en medio ambiente caracterizado por el castigo es de hecho antieducacional. 
(pág. 389) 

 
Es más que evidente que tanto la categoría de institución total y el ejercicio 

del poder desde panoptismo, como competentes del dispositivo de control y castigo social  -la 
cárcel-, tiene una influencia específica sobre la institución educativa que se desarrolla en ese 
contexto.74  

Urge preguntar, al señalar la “especificidad” de la educación en la cárcel, 
cuán influenciada puede estar la institución educativa y el desarrollo de su acción cotidiana, sin 
que se corra de su constitución original: ejecutora del derecho a la educación con calidad. Cabrá 
preguntarse si la escuela puede aprovechar las oportunidades que presenta la dureza de los muros 
y su totalidad, cómo es la relación y la fluctuación de influencias entre al escuela y aquellos que 
hacen a la organización de los tiempos y espacios y el control; cómo a partir de esta singularidad 
del contexto y configurar la acción y el ideario de la institución educativa. Si lo hace sobre los 
sujetos de la acción educativa, sobre los agentes de la acción educativa, sobre las relaciones que 
surgen de esta interacción en otros espacios y en otros tiempos que pongan de alguna manera en 
cierto temblor la estructura y la relación de poder la institución total.75 

 
Ahora bien, los espacios y los tiempos, tanto de la institución cárcel como 

los de la institución educativa, constituyen aspectos que estructuran y dan una dimensión 
organizacional al desarrollo de la educación en este contexto. Los espacios y los tiempos señalan 
límites y posibilidades de interacción en la vida educativa escolar expresada en modelos 
pedagógicos-didácticos que se formulan y reformulan a partir de esta “especificidad” de educar 
en una cárcel. 

Cuando uno desarrolla actividades educativas en un escenario que no fue diseñado ex 
profeso para llevar adelante actividades educativas, hay todo un momento de 
adaptación y transición que obliga a que pensemos que en una cárcel ocurren los 
fenómenos esperados en las instituciones totales. Dentro de ese espacio, nosotros 
abrimos otro espacio, algo específico, que tiene que ver con la función docente y que 
no es la misma función y la misma tarea que la que se espera de la institución 
penitenciaria. ....En el caso de las escuelas en cárceles, los tiempos institucionales 
escolares se vinculan estrechamente con los de la institución carcelaria, y en muchos 
casos se subordina a ellos afectando la continuidad pedagógica y la lógica propia que 
se pretende instalar. La construcción cotidiana del tiempo, objetiva y subjetivamente, 
adquiere en estos ámbitos una dimensión propia, en tanto la totalidad de la vida de 
los alumnos está rígidamente pautada y con escasas (o nulas) posibilidades de 
acceder a instancias de autonomía: la temporalidad escolar puede, también en este 

                                                 
74 “…Las dificultades para el desarrollo de la educación y la enseñanza en el medio penitenciario son las siguientes:…la 
voracidad del propio medio penitenciario como medio institucional cerrado, y la dificultad de motivar la participación educativa 
y cultural en un medio hostil a éste. La cárcel es voraz para el interno y para el funcionario” (Pág. 65) En Arnanz Vilalta, E. 
(1995) 

75  En  Scarfó, F.J.(2001), se señala  “…El tema de espacios y tiempos es muy fuerte en la vida 
de un internado..., ya que más allá de la pavorosa pérdida de la libertad “civil”, la libertad individual-personal está regida por 
normas estrictas, castigos, rituales y hábitos que reglan el tiempo y el espacio....Levantarse y acostarse a tal hora, tener recreos 
en patios o cancha 2 hs. por día y siempre vigilados realizar determinadas actividades de recreación (nunca el truco o juegos de 
azar por las apuestas), esparcimiento en determinado espacio y tiempo (tiempo “liberado”), requisa de pabellones y personal de 
manera espontánea y estricta (se los desnuda a todos, si es necesario, delante de todos sus pares, entre otras cosas)…” (pág.5)Ver 
descripción de los espacios y los tiempos en el Apartado de ANEXOS en el presente trabajo. 
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caso, reforzar esta dinámica o abrir otras alternativas....En las escuelas, y 
especialmente en éstas, el presente necesita ser recuperado sustantivamente, como ese 
momento significativo y productivo en que se vuelve a dar sentido, una y otra vez, a lo 
que fuimos y a lo que podemos ser .76 ¿página? 
 

De esta manera, la escuela, a pesar de su impronta 
tradicional de disciplinamiento, conlleva una instancia de cierta “liberación”, 
en tanto espacio y tiempo, para los privados de libertad. Los docentes, al no 
ser del Servicio Penitenciario, generan una atmósfera de confianza, de soltura 
comunicativa, en lo que se refiere a su condición de penados e internados. Es 
decir, que la escuela se presenta como en espacio posible-plausible-real de 
construcción y de autopercepción del recluso para con ellos mismos, sus 
pares, sus familias, el conocimiento, el saber, la vida. En definitiva, la escuela 
se convierte en un espacio y un tiempo fuera del “control” detallado y 
tradicional de la gestión penitenciaria generando muchas veces marchas y 
contramarchas entre estas instituciones.77 

 
En este marco de caracterización sobre la 

“especificidad” de la educación en la cárcel, el Área Educativa de la 
Subsecretaría de Política Penitenciaria y Readaptación Social, en su análisis 
de la acción sobre las cárceles y la educación que se lleva adelante reconoce 
también que 

...La situación de encierro, quizás sea lo distintivo, lo que le da el carácter específico 
al tratamiento de la educación en las cárceles.      
En este contexto específico de la educación en establecimientos penitenciarios, 
constituirá asimismo una forma de enseñar ciertos valores en el marco de lo que se 
pretende que sea el tratamiento correccional y de una educación susceptible de 
producir cambios en las actitudes, aunque esto sea tal vez sea un efecto indirecto...78 
(pág 2)  

 
Otro aporte a sumar a esta cuestión de especificidad, llega desde la visión 

sobre la formación docente. De acuerdo al texto de Dicker y Terigi “La formación de maestros y 
profesores”, sugieren que 

...la formación docente debe dar cuenta de la articulación de cuatro componentes 
fundamentales: a) los contenidos de la enseñanza; b) las condiciones de su 
apropiación desde la perspectiva de quién aprende (en nuestro caso un sujeto adulto y 
privado de la libertad); c) los criterios para construir estrategias de enseñanza en 
torno a los contenidos específicos y d) las características de las situaciones 
específicas en que tendrá lugar la enseñanza, en función de los contextos concretos de 
actuación en la situación que consideramos79.(pág. 4) 

  
Así, el acto educativo llevado adelante en las escuelas que funcionan en 

las cárceles goza de una realidad compleja, con múltiples planos y niveles de abordaje como se 
ha desarrollado. En particular al preguntarnos sobre quiénes son los destinatarios de la acción 
educativa, no sólo se los puede ver como seres individuales sino como un colectivo que tiene su 

                                                 
76 D. G. de C. y E., op.cit.  
77 En  Scarfó, F.J. (2001)  
78 Documento “Programa de Educación, trabajo y cultura en las unidades carcelarias del Servicio Penitenciario Bonaerense”. 
Área educativa de la Subsecretaría de Política Penitenciaria y Readaptación Social, provincia de Buenos Aires. La Plata, 2003. 
79GESEC (2002) Op. cit 
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representación para la sociedad, para el Estado, para los docentes, para ellos mismos. La 
complejidad del contexto, las trayectorias sociales que han vivido las personas que sufren la 
privación de la libertad, suelen observar lógicas de resolución de conflictos cognitiva y 
socialmente muy distintas o cargadas de una complejidad muy diferente a la que la sociedad 
espera o cree que “debe ser” –cuestión que se tratará más adelante en el apartado sobre el sujeto 
de la acción educativa- 

Asimismo, la cárcel tiene una singularidad en cuanto a la cultura, al 
lenguaje, a la manera de “ver” el mundo de adentro, de afuera, del pasado y del futuro. Es decir, 
se generan prácticas, existen fronteras entre bloques culturales y mediaciones muy diversos, 
entre el adentro y el afuera. La búsqueda de aquella educación homogeneizadora - normalizadora 
tendrá que reverse a cada instante entre el modo de llevar adelante el acto educativo y lo que 
media en él, entre las tensiones que aparecen: la acción reproductiva de la escuela o la 
emancipadora, entre el para qué y para quiénes se educa, por ejemplo. 

Y en este plano, Eugenio Zaffaroni señala una cuestión especialísima a la 
hora de entender el encierro, su impacto en todo lo que se lleve adelante en éste. 

Nadie que pretenda teorizar sobre cualquier encierro puede hacerlo sin saber qué es 
lo que más preocupa cotidianamente a los presos, cuáles son sus inquietudes respecto 
del régimen al que están sujetos, cuáles sus preocupaciones sobre el ámbito de sus 
derechos, qué les resta frente a lo que les quita el encierro. 
La cárcel es una institución total -en términos sociológicos- en la que conviven los 
presos y los custodios, con un equilibrio que con demasiada frecuencia es muy 
precario y cuyos desequilibrios suelen ser letales... lo perverso en la cárcel es el 
sistema  mismo y la antinatural privación de la libertad. Se trata de un dato 
estructural que todo lo envuelve y que es menester neutralizar para emerger con las 
menores lesiones posibles. 
La resocialización no puede consistir en la reparación de una cosa defectuosa, como 
lo pretendía el viejo positivismo, que hoy amenaza peligrosamente con renacer bajo el 
atuendo de investigaciones genéticas posmodernas. Desde una perspectiva realista y a 
la vez respetuosa de la dignidad humana, debe ser repensado su concepto como un 
esfuerzo por ofrecer y facilitar -nunca imponer- un cambio en la autopercepción de 
una persona, de modo que eleve su nivel de invulnerabilidad al poder punitivo. 80(pág. 
5) 

 
Ahora, teniendo en cuenta todo lo dicho, se llega a identificar la 

“especificidad” de la educación en la cárcel y las consecuencias pedagógicas que ello conlleva. 
La escuela en la cárcel, entendida como la institución 

pública que lleva adelante el derecho a la educación, se convierte en aquella 
que da la posibilidad real de igualdad de oportunidades, de esparcimiento 
intelectual y social, de dar posibilidades de otro tipo de intercambios 
actitudinales para con ellos mismos, los demás presos, la familia y su vida 
cotidiana. La escuela se posiciona como un espacio y un tiempo que promueve 
la articulación de saberes y experiencias que se enriquecen con la diversidad 
en el aprendizaje de los alumnos, en donde los “pronunciamientos 
dialogados” son el medio oportuno de cambio y concientización de su 
realidad contractual, en donde la existencia tiene reconocimiento y respeto y 
por qué no, de expresión y comunicación. 81 

                                                 
80 En Manual Práctico para defenderse de la Cárcel. García, D. y Caamaño, C. (INECIP), Buenos Aires, 2006.  
81 En  Scarfó, F.J. (2001)  
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En el plano del trabajo docente en las escuelas con sede en cárceles, la 
“especificidad” se marca por trabajar con realidades duras (el conflicto, la violencia, el carácter 
absorbente y totalizador de la institución). Esto genera una “contaminación” manifestada en los 
riesgos de un creciente y desapercibido malestar, síndromes –burnout82-, estrés, neurosis, 
depresión, etc. Estos efectos del trabajo docente en el encierro, van generando muchas veces una 
estructura personal una cierto endurecimiento y aislamiento, al cual es necesario identificar y 
abordarlo en pos de preservar a los/as docentes de estos efectos. 

 
En definitiva la educación en la cárcel, goza de una “especificidad” o 

singularidad en cuanto al contexto, los sujetos, la institución educativa y su lugar en tanto se la 
reconozca como un instrumento esencial para el desarrollo personal y la participación en la 
sociedad, en la medida que satisfaga las necesidades educativas de los sujetos de la acción 
educativa y sea una garantía real y de calidad de los DDHH de las personas privadas de la 
libertad. 

 
A.3.2  Las instituciones públicas comprometidas con la educación pública en las cárceles:  

Una de las características más destacadas de la educación en las cáreceles 
de la Prov. de Bs. As. es su gestión desde el órgano educativo oficial. Es decir, que la educación 
es pública y sistemática.83  

Esto lleva a encontrar a la Dirección General de 
Cultura y Educación (DGCyE) como la responsable  de implementar el 
derecho a la educación en las cárceles (educación formal), generando desde 
la escuela, en tanto institución o unidad operativa de este derecho, un espacio 
público dentro de un espacio que suele estar “oculto” tras los muros, 
correspondiendo esto, con el tema de especificidad de la educación en 
cárceles antes señalada. 

… la función educativa y función de seguridad se excluyen mutuamente,…Que la 
educación en las cáreceles se gestione desde el órgano educativo oficial, es una 
cuestión sustantiva y coherente con el derecho a la educación desde la perspectiva de 
los Derechos Humanos, acorde a las normativas y recomendaciones de órganos 
internacionales específicos dependientes de las NNUU, la OEA, entre otros. 
Que las agencias estatales responsables de ejecutar la educación sistemática, pública 
y formal para todos/as los/as habitantes del país o de cada jurisdicción, sean también 
las encargadas de brindar la educación formal en las cárceles, es un reaseguro de la 
vigencia y ejercicio del derecho a la educación, implicando tres cuestiones:  
a) que los agentes que llevan adelante el acto educativo en las cárceles son 
profesionales docentes formados por la agencia estatal educativa, proviniendo del 
“afuera” del sistema penitenciario. Es decir, que al haber docentes “civiles” o no 

                                                 
82 “…Síndrome de estrés crónico de aquellas profesiones de servicios que se caracterizan por una atención intensa y prolongada 
con personas que están en citación de necesidad o de dependencia… marcado por el cansancio emocional, la despersonalización 
y el abandono de la realización personal…” Pág. 1.  “El síndrome de “Burnout” en profesionales trabajando en el campo de la 
violencia doméstica”, Corsi, Jorge, Fundación Mujeres, 2000. 
83 Desde 1974 existen escuelas de nivel primario de adultos en las cárceles de la provincia de Buenos Aires. La DGCyE abastece 
de escuelas de educación de adultos (EGBA) y docentes al igual que fuera de la cárcel. Esta estructura depende de la Dirección de 
la Rama de Educación de Adultos y Formación Profesional. Antes de ese año existían “escuelas especiales”, en donde el sujeto 
privado de la libertad era considerado un “irregular social”, correspondiendo esto con la idea de enfermedad o desvío de lo 
normal o anormal. En algunas provincias de la Argentina (fuente: Programa de Educación en Contextos de Encierro del MECyT 
de la Nación) existe todavía este tipo de escuelas. También ocurre que conviven escuelas de adultos y escuelas especiales en un 
mismo distrito, por ejemplo en el Estado de Río de Janeiro- Brasil (fuente: Ponencia de Educación en el Estado de Río de Janeiro, 
Primer Congreso Internacional de educación en establecimientos Penitenciarios, Asunción, Paraguay, mayo 2006). 
Como dato interesante la EGB de Adultos N° 701 con sede en la Unidad penal N° 1 de Lisandro Olmos, provincia de Bs. As. 
tiene más de 50 años de presencia (primero como escuela especial y luego como escuela de adultos) 
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vinculados a la “seguridad”, a cargo de la educación se presenta el ejercicio de una 
autoridad “pedagógica” y no una autoridad “custodiada”.  
A esto se le suma las consideraciones sobre el trabajo de los/as docentes en las 
Unidades Penales en las llamadas “Buenas Prácticas Penitenciarias” emanadas de 
las Reglas Mínimas para el Tratamiento del Delincuente de NNUU. Éstas sostienen 
cierta cuestión de “independencia del personal profesional” (docente, médicos, 
trabajadores sociales) con respecto al personal de seguridad.  
Esta idea de que otra agencia estatal trabaje en conjunto con el Servicio 
Penitenciario, hace a la tan mentada democratización de las cárceles, ya que se 
producirían “espacios liberados”, como será la escuela pública. 
b) es la presencia de la escuela como una institución pública estatal que garantiza una 
educación oficial que luego las personas privadas de la libertad al recuperar la misma 
pueden continuarla fuera de la cárcel, en función de que el único derecho que se priva 
en la cárcel es la libertad ambulatoria… 
Esta funciones excluyentes (educar-seguridad) presenta algunas tensiones en mayor o 
menor medida entre la institución encargada de brindar educación y la que dirige el 
establecimiento penitenciario...”84 (pág. 137) 

 
Esta situación de contar con educación pública es algo no muy extendido 

en el país, en Latinoamérica y en el mundo. La mayoría de los establecimientos penitenciarios 
tienen su propio personal penitenciario.  

Por ejemplo, en el Sistema Penitenciario Federal de la Argentina, existe 
una Sección Educación que cuenta con personal penitenciario docente de nivel primario dedicado 
a educar con la posterior certificación por parte de la agencia estatal de educación de la 
jurisdicción. Otras veces, en las cárceles se realiza un tipo de sistema mixto con docentes del 
sistema educativo oficial (se crea una escuela de adultos pero en su plantilla hay docentes 
“civiles” y penitenciarios85). También hay presencia de educación no formal por parte del 
servicio pentenciario o alguna ONG o universidad con voluntarios/as86. 

Como se ha señalado anteriormente, esta presencia de agentes externos a la 
cárcel, genera una serie de tensiones en mayor o menor medida entre la institución pública 
encargada de brindar educación y la que dirige el establecimeinto penitenciario. Esto se evidencia 
a partir de la diferencia de los agentes y las misiones que a cada institución le compete, sin 
olvidar la lógica y las prácticas sociales e institucionales que cada institución construye interna y 
externamente, como así también su manera de vincularse.87 

Muchas veces la manera de gestionar cada institución, los intereses de una 
y de otra para con el desarrollo de cada persona encarcelada. Como ejemplo sólo se cita un 
conflicto dentro del aula: una pelea a golpes entre dos alumnos. Seguramente el docente 
intervendrá como lo haría en cualquier situación áulica de este tipo (al menos en principio): 
llevando a los involucrados a resolver la situación de una manera racional y justa, buscando el 
entendimiento y la disculpa, tomando la situación como un nuevo aprendizaje, tomando la 

                                                 
84 Informe Anual de la Procuración Penitenciaria Federal 2003-2005. (2006) 
85 Esto ocasiona que haya una incompatibilidad de funciones  por parte del personal penitenciario, ya que se suele aprovechar el 
estar todo el día dentro de la unidad para ser a la vez docente y recibir otro sueldo. Además esta situación se contrapone con lo 
señalado anteriormente en cuanto a que la función de seguridad y función docente se excluyen mutuamente. 
86 En el caso de Bolivia, muchas regiones cuentan con estudiantes voluntarias de la carrera de Pedagogía, que llevan adelante el 
dictado de clases de nivel primario. Fuente: Conclusiones del “I Taller Nacional Sobre Educación de Jóvenes y Adultos en 
Recintos Carcelarios”, organizado por El Equipo Distrital de Educación de Oruro, Bolivia, la Dirección Departamental de 
Educación de Oruro y la Asociación Alemana de Educación de Adultos de Bolivia. 
87 No hay que olvidar que la escuela como institución de la modernidad también ha tenido y suele tener sesgo en su desarrollo 
institucional de hacer suyos mecanismos de control y castigo. En este trabajo no se le hará una crítica profunda a escuela como 
institución “reproductora” del orden establecido, pero sí se observa de la misma que no es neutral o en su defecto no está libre de 
tirar la primera piedra. 



 39

sanción como último medida, etc. Es decir que lo resuelve dentro del ámbito escolar. Para el 
servicio penitenciario, el abordaje de esta situación puede derivar en una serie de medidas que 
van desde el apercibimiento, la sanción hasta el aislamiento y que de seguro afectará la 
calificación y el concepto con que se evalúa al recluso. Por ende, la situación del preso en el 
tratameinto puede retrasar ante esta calificación una salida transitoria o alcanzar algún tipo de 
“beneficios” en su situación judicial (leáse el otorgamiento de su libertad condicional o asistida, o 
avance en su fase de tratameinto, etc.) 

Este hecho señalado a modo de ejemplo, no quiere poner en evidencia que 
el conflicto (una pelea o maltrato entre compañeros) sea algo irrelevante para los agentes de la 
educación, sino el modo y el tratamiento que una institución y otra hacen del mismo hecho. Hay 
otros acontecimientos que suceden en el desarrollo de la educación en las cárceles que involucran  
tensiones cotidianas: los espacios y los tiempos de la educación, el acceso a la escuela, los 
traslados, la documentación, la certificación, los informes, la asistencia, las sanciones aplicadas 
que impiden al asistencia diaria, la seguridad, los recursos, los materiales de trabajo, la 
coordinación de eventos conjuntos, la participación del personal docente directivo en las Juntas 
de evaluación y seguimiento, etc.88 

Como una muestra más de estas tensiones y por ende de dificultades se 
presentas algunas de las señaladas por Enrique Arnanz Vilalta (1995),  

Las dificultades más determinantes para el desarrollo de la educación y la enseñanza 
en el medio penitenciario son las siguientes: 
- La enorme importancia que en el marco de la política general penitenciaria se ha 
dado siempre a los aspectos regimentales, de orden disciplinar y de seguridad, frente 
a los programas de tratamiento (culturales, educación, tratamiento 
psicoterapéutico...) 
- La escasez general de ofertas educativas y socioculturales de la propia institución 
penitenciaria. Son muchos los internos e internas que pasan todo el día en el patio sin 
hacer nada. 
- La movilidad de la población penitenciaria. Muchos internos son trasladados de un 
centro por motivos judiciales, regimentales o de otra índole. 
- La carencia de recursos económicos, técnicos y humanos. 89 (pág.64) 

 
Ahora bien, el Servicio Penitenciario, como institución parte del Ministerio 

de Justicia90 y ejecutora de la tutela de la persona privada de la libertad, tiene a cargo el 
tratamiento penitenciario (en pos de la tan mentada “reinsersión social” y la seguridad -que 
ningún prisionero se escape-) de aquél que está cumpliendo su pena en la cárcel. La escuela tiene 
a su cargo hacer efectivo el derecho a la educación. Digamos que son dos instituciones públicas 
(la escuela pública y la cárcel –como lo son también un hospital, una universidad, etc.-) que 
trabajan sobre el mismo sujeto: para una es un sujeto bajo tratamiento criminológico-
penitenciario y para la otra es un sujeto de la acción educativa, un sujeto adulto privado de la 
libertad y no un “irregular social” al que hay que “corregir su desvío”, en términos de los 
famosos “re”. 

Esas tensiones y modos de vincularse la escuela y la Unidad Penal hacen 
muchas veces caer a las escuelas en una autonomía institucional en su proceder diario, a la hora 
de planificar, evaluar y tomar decisiones. A esto hay que sumarle que cada Unidad Penal por su 
historia, por aquellos tiempos y espacios señalados anteriormente, por su tamaño, por su finalidad 
con respecto a la población detenida en ella, tiene características tal vez muy específicas. Hay 
                                                 
88 Todas estas tensiones tienen impacto en el desarrollo de los procesos  de enseñanza y aprendizaje. 
89 Arnanz Vilalta, E (1995) 
90 Dentro del Ministerio de Justicia bonaerense, la Subsecretaría de Política Penitenciaria y Readaptación Social es la encargada 
del Servicio Penitenciario. 
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Unidades Penales con sobrepoblación, o con drogadependientes o enfermos mentales en 
recuperación, de mujeres, de valetudinarios, de mediana seguridad, alejadas de los centros 
urbanos, que obliga a no perder de vista dicha cuestión a la hora de formalizar los vínculos entre 
ambas instituciones. 

En el momento de replantear el estudio de la estructura de nuestras comunidades 
educativas, será necesario volver a analizar con detenimiento dos integrantes que, 
directa o indirectamente, interactúan con la institución educativa sobre el alumno 
interno: el Servicio Penitenciario de la Prov. de Bs. As. y el Poder Judicial 
bonaerense. 
La escuela dentro de la institución total 
A) La Comunidad Educativa  dentro de la  institución  total: 
Los participantes que integran estas Comunidad Educativa podrían diferenciarse, 
en primera instancia, entre los que tienen participación Directa e Indirecta. 

-Participación Directa: Servicio Penitenciario, Docentes y  Alumnos 
-Influencia Indirecta: Familiares del Interno,  Poder Judicial 

B) Características de los miembros de la Comunidad Educativa: Participantes directos 
Servicio Penitenciario Bonaerense: Institución con reglas propias; Diferente 
concepción en el enfoque del sujeto (en función de la ya mencionada dialéctica 
alumno-interno, interno-alumno); Condiciona el funcionamiento de la institución 
educativa; Trabaja sobre la persona las 24 horas del día; Prioriza la seguridad 
91(pág.3) 

 
No hay que dejar de señalar que la DGCyE, no sólo tiene que garantizar el 

abastecimiento de escuelas de adultos y docentes sino también tiene que supervisar (monitorear) 
los servicios educativos y atender en cuanto sea a la formación y capacitación a sus agentes. Esto 
conlleva a tener personal calificado tanto en la supervisión como en el ejercicio de la docencia 
que asuma su trabajo docente en el ámbito de la cárcel con la especificidad tratada y desarrollada 
en apartados anteriores. 

Además, lo ya destacado en la Ley 12.256, Código de Ejecución Penal de 
la Provincia de Bs. As., que contiene y precisa modalidades de educación, programas educativos 
especiales, programas de capacitación laboral, programas culturales y recreativos, 
responsabilidades del Servicio Penitenciario y la Dirección de Cultura y Educación para con la 
cuestión educativa en  las unidades penales92. 

 
Ahora bien, el Poder Judicial (entiéndase el conjunto de figuras que lo 

componen: jueces de ejecución penal, fiscales, defensores públicos, procuradores, camaristas, 
entre otros) en tanto la persona detenida está bajo proceso judicial o ya está penada, tiene su 
responsabilidad de seguimiento, en la faz penal, acceso a la justicia, condiciones de detención, 
garantía de sus derechos y el cumplimiento de sus deberes. Uno de estos derechos a controlar en 
cuanto a garantía de la persona es el acceso a la educación pública, sistemática y de calidad en las 
cárceles. 

 
 
 
 
Esto ocasiona que el sujeto privado de la libertad se encuentre 

esquemáticamente así: 
                                                 
91 En GESEC (2002)  
92 Cuadernillo: Legislación a favor de la educación de los detenidos. 1999. Tribunal de Casación de la Prov. de Bs. As. La Plata, 
Argentina. 



 41

 
Poder Judicial      X   Servicio Penitenciario 

     
Sistema  

   Educativo              
  Sujeto (en la intersección de 

los conjuntos)93 
De esta manera, encontramos que dichas instituciones desde su 

responsabilidad, tratan a un sujeto bajo un tratamiento criminológico, un sujeto judicializado y un 
sujeto de la acción educativa.  

En cuanto a la supervisión de ejercicio de los derechos y garantías de las 
personas detenidas en Unidades Penales, también aparecen instituciones creadas como órganos 
de control y monitero de los Derechos Humanos en las cárceles. También, promueven la garantía 
y el ejercicioio real de los derechos humanos de las personas encarceladas, entre los cuales está el 
derecho humano a la educación y es por ello que se las destaca en este apartado. 

Estos organismos suelen crearse como entes autárquicos (en recursos y 
funciones), creados preferentemente en el ámbito de las legislaturas nacional y provinciales como 
lo son el Defensor del Pueblo de la Nación, la Procuración Penitenciaria Federal, la Comisión Por 
la Memoria,94entre los más destacados. También operan las Secretarías de Derechos Humanos 
(nacional y provinciales) como organismos de control y monitoreo pero no goza de la 
independencia del poder ejecutivo como las antes nombradas. Aún más, es muy novedosa a nivel 
latinomaericano, la figura del Porcurador Penitenciario en cuanto al monitoreo de las cárceles, ya 
que tiene su misión focalizada sobre el ámbito específico de la cárcel. 

Como muestra de  este alcance de las instituciones de control y monitoreo 
de los derechos humanos en las cárceles se presenta una serie de indicadores que felizmente está 
llevando adelante la Procuración Penitenciaria de la Nación en cuanto al derecho a la educación. 
Su fundamento nace de los criterios o características del derecho a la educación señaladas en el 
apartado A.1 

Además, la posibilidad de contar con estos criterios lleva a identificar indicadores que 
permiten “valorar” o “emitir un juicio de valor” sobre las cuatro características 
componentes del derecho a la educación antes señaladas. A modo de propuesta, y 
siguiendo lo señalado en el Informe Anual de la Procuración Penitenciaria Federal 
2003-05, se destacan indicadores posibles para la educación pública en las cárceles: 
1) Criterio de Accesibilidad del derecho a la educación (cómo se accede a la 
educación): 
- Indicadores de obstáculos en el acceso a la educación de las personas privadas de 
la libertad: si son administrativos (traslados, procedimientos de acceso, 
documentación), jurídicos (el alcance a procesados/as y penados/as), económicos 
(recursos financieros, provisión de materiales didácticos y tecnológicos), 
infraestructura (edificios, seguridad), recursos humanos (cantidad de docentes por 
alumno/a), otros. 
- Indicadores sobre la permanencia y la culminación de los estudios: la 
certificación post cárcel, la existencia de algún plan de becas estudiantiles para 
sostener y continuar estudios. 
- Indicadores sobre la diversidad en el tema curricular de las distintas 
jurisdicciones: si existe algún criterio de equilibrio entre las distintas provincias y 

                                                 
93 Scarfó, F.J. (2003) 

94 Las dos primeras nombradas son del ámbito nacional y la última del ámbito provincial bonaerense. La Comisión Provincial por 
la Memoria tiene un Comité Contra la Tortura que controla las cárceles. 
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entre las distintas Unidades Penales, cómo se reducen o superan los desajustes, la 
fluctuación resultante de la diversidad curricular y la certificación.  
- Indicadores sobre las propuestas educativas: las condiciones y/o situaciones se 
propone un programa de alfabetización o la educación semipresencial/distancia, 
propuestas educativas/formativas que se lleva adelante una vez terminado el ciclo 
lectivo. 
- Indicadores sobre los espacios físicos: el control de la emergencia (seguridad) 
edilicia de las escuelas intramuros, el diseño y utilización de los espacios destinados a 
educación. 
2) Criterio de Asequibilidad del derecho a la educación (si hay educación 
disponible): 
- Indicador sobre la oferta de Formación Profesional: cómo se articula con las 
exigencias de lo post-carcelario, cómo se articula con la comunidad (educativa) 
extramuros. 
- Indicadores sobre el presupuesto destinado a la educación en cárceles por parte 
de las agencias estatales (Ministerio de Educación Nacional y de las jurisdicciones). 
- Indicadores sobre recursos efectivos (método de resolución) para los reclamos de 
la obligación estatal: para con el titular del derecho a la educación (la persona 
privada de libertad), para la libertad de cátedra y la libertad sindical del personal 
docente. 
3) Criterio de Adaptabilidad del derecho a la educación (cómo se adapta la 
educación al sujeto y al contexto de desarrollo): 
- Indicador sobre si la educación formal y la oferta educativa en la cárcel se ajusta 
al contexto de las personas (adultos/as y jóvenes) privadas de la libertad en toda la 
amplitud de la persona humana. 
- Indicadores sobre el enfoque educativo que se desarrolla en general la educación 
en las cárceles, qué metodologías educativas son las más extendidas en el ámbito 
educativo penitenciario. 
- Indicador sobre cómo se trabaja con la diversidad a nivel áulico e institucional 
(en especial  de los grupos en situación de vulnerabilidad en la cárcel como mujeres, 
jóvenes, personas con discapacidad, homosexuales, lesbianas, transexuales, 
extranjeros/as, grupo de etnias minoritarias, valetudinarios/as, enfermos/as 
terminales y hospitalizados/as, drogadependientes, en situación de resguardo de 
integridad física  -RIF-). 
- Indicadores en cuanto a si la educación formal cubre y/o articula otros saberes y 
conocimientos vinculados al derecho a la salud, al trabajo, al medio ambiente sano, a 
la alimentación, al acceso a la justicia, a los DDHH en general. 
- Indicador sobre si la oferta de Formación Profesional satisface de alguna manera 
a las necesidades e intereses de los/as internos/as. 
- Indicadores sobre la elaboración de documentos específicos de asistencia técnica- 
pedagógica a los trabajadores/as de la educación. 
4) Criterio de Aceptabilidad del derecho a la educación (cuán consecuente es la 
educación con los DDHH): 
- Indicadores sobre si los contenidos y métodos de enseñanza en las escuelas 
intramuros son consecuentes con los DDHH. Identificación de los contenidos mínimos 
relacionados con los DDHH en los planes de estudios de cada nivel educativo, 
identificar si existe un tratamiento curricular específico vinculado a DDHH y 
privación de libertad (ley 24660, Código Penal de la Nación, Reglamentos 
Penitenciarios, entre otros) 
- Indicadores sobre el modo en que se realiza la supervisión y vigilancia desde la 
perspectiva de DDHH de los programas educativos que se desarrollan en las cárceles, 
en los textos y materiales escolares utilizados, en los métodos de enseñanza, en la 
toma de decisiones institucionales, en la resolución de conflictos escolares, etc.  
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- Indicadores sobre si existe una formación docente en Educación en DDHH 
vinculada al contexto de la privación de la libertad, cuáles son los contenidos de los 
programas, quiénes o qué instituciones lleva adelante esta capacitación. 
- Indicadores referidos a cómo son los mecanismos de designación del personal 
docente, directivo y de supervisión en la educación formal en las cárceles, cómo se la 
elabora el perfil docente.95 

 
En definitiva, las relaciones entre estas instituciones comprometidas 

directamente e indirectamente con el derecho a la educación en las cárceles no sólo presentan 
tensiones, vínculos y problemas 96, las obliga a tomar conciencia del deber de cada una para con 
el derecho a la educación, sabiendo que la modalidad de ejecución de la educación en las 
prisiones a cargo de la agencia estatal responsable de dar educación a todos/as los/as habitantes 
genera: 

- que la persona privada de libertad tenga la misma posibilidad de certificación y acreditación 
que en la “calle” o fuera de la cárcel. Esto se basa en el principio de que toda persona 
encarcelada en algún momento saldrá en libertad (recupera la libertad ambulatoria) y pueda 
continuar sus estudios sin tener que volver a empezar sus estudios. Aparte el obtener un 
certificado “igual al de la calle”, reduce en alguna medida la estigmatización que se sufre al 
salir de la cárcel, como también la profundización de la vulnerabilidad social.  
- la idea de que el Estado se empeña (o se tiene que hacer cargo) en garantizar el derecho a 
la educación, abasteciendo a las cárceles con escuelas y educación pública, al igual que 
ocurre en la calle, con todo lo que ello implica: currículo, contenidos, docentes, aparato legal 
y administrativo, certificación, designación del personal docente, etc. 
- la posibilidad real de dar con procesos formativos distintos al tratamiento penitenciario, que 
se podrán articular, complementar con aquél, pero que son la manifestación clara del acceso 
al derecho a la educación sistemática por parte de las personas encarceladas. 
- que la oportunidad de recibir educación pública plantea que no exista la instancia de una 
educación de “segunda” o “diferente” a la oficial, a lo sumo “tomando lo específico” del 
contexto. El detenido al recibir educación pública oficial se lo hace partícipe del sistema 
educativo y, por ende, partícipe incipiente de una construcción del lazo social, de la 
“ciudadanía”, de la cultura. 

 
 

                                                 
95 Procuración Penitenciaria Federal  “El derecho a la educación en las cárceles: su caracterización conceptual y su 
efectivización en el marco de la acción de la Procuración Penitenciaria de la Nación”. Documento producido por la Procuración 
Penitenciaria Federal para la Capacitación: Trayecto Formativo 2006-2007, llevada adelante por el Área de Desarrollo Profesional 
Docente y el Programa Nacional de Educación en Contextos de Encierro dependiente del Ministerio de Educación, Cy T, de la 
Nación, Ciudad de Buenos Aires 9 de  mayo de 2006. 
96 “Por ello, es clave que las distintas tensiones entre estas instituciones deben integrarse en una política estatal, que no haga 
más vulnerable la situación contractual del detenido y busque, desde la misión que le compete a cada una, la inclusión real en la 
sociedad de tal individuo.  

La visión holística y ecléctica de estas instituciones sobre un mismo sujeto, para dar respuestas a sus demandas y a las de la 
sociedad, deben de ser integrales y a favor del crecimiento emocional, social y cultural de dichos sujetos, como así también, 
imprimir en ellos el fuerte sesgo de ser sujetos de derechos” Pág.300, Scarfó, F.J. (2003) 
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A.4 El Sujeto de la acción educativa: las trayectorias de vida y el impacto del encierro. 
 

“Debemos considerar al individuo privado de su 
libertad como un sujeto de derechos, que si bien ha 
cometido un delito, no por ello ha dejado de 
pertenecer a la sociedad, ni ha perdido parte de sus 
capacidades. Por el contrario, debemos 
comprender que se trata de una persona dotada de 
voluntad, poseedora de ciertas necesidades y 
potencialidades, y cuyas demandas deben ser 
escuchadas y atendidas”.97(Pág.83) 

 
En el presente apartado se intenterá dar algunos indicios generales que 

permitan identificar y caracterizar las dimensiones que configuran la persona privada de la 
libertad en el marco de las trayectorias de vida y el impacto del encierro.  

Así se podrá delinear quiénes son los destinatarios de la acción educativa, 
determinar con más precisión el para qué y el por qué educar en las cárceles, y así alcanzar la 
posibilidad de construir, reconstruir y deconstruir modelos y perspectivas pedagógicas de la 
educación en las cárceles y mejorar, por cierto, la calidad del derecho a la educación de las 
personas privadas de la libertad. 

Se resalta también que la caracterización de las dimensiones educativas, sociales, 
psicológicas desde su positividad, se realiza por lo que cualquier ser humano necesita y 
no por lo que le falta. Esto permitirá mostrar su satisfacción/insatisfacción, su 
presencia/ ausencia, etc., tanto fuera como dentro de la cárcel, enfatizando la deserción 
del Estado (también antes de y durante la privación de la libertad) en el cumplimiento 
de sus deberes indelegables.98 

 
Una primera aproximación sobre este tema se toma del documento 

elaborado por los docentes de las EGBA con sede en cárceles, ya citado: 
Como definición esencial de nuestra matrícula, debemos subrayar que, si el alumno 
estandarizado de la escuela de adultos es el producto del desgranamiento y la exclusión 
permanentes, aquel que es parte de las poblaciones carcelarias bonaerenses ha 
traspasado los límites de todo lo conjeturable: es el paradigma viviente de la inserción 
en nada. 
El perfil del alumno interno (o del interno alumno, ya que esta dialéctica fluctúa 
permanentemente) ha sido ampliamente desarrollada en los P.E.I. de las instituciones 
del distrito. Con ligeras variaciones, existen grandes coincidencias en las definiciones 
de todas las comunidades educativas. ...Los alumnos: 
- Adultos con dificultad para construir procesos comunicativos 
- Priorizan excluyentemente el argot, las pautas de la institución total, etc., haciendo 
difícil la creación de reglas de juego propias dentro de la Comunidad Educativa. 
- Muchas construcciones de la cultura de la marginalidad actúan como barrera para el 
desarrollo de la autocrítica y la crítica, condiciones indispensables para la creación de 
potenciales modelos alternativos99.(Pág. 4) 

 
Como se podrá observar en esta primera valoración realizada por los 

docentes, se puede apreciar cuestiones que se dan antes de ingresar a la cárcel, como el impacto 

                                                 
97 Salinas, Raúl (2006) 
98 Comentario de la Prof. María del Carmen Cosetino, sobre informe de avance de la  tesina de Prof. Francisco Scarfó con fecha 
20/12/05 
99 En GESEC (2002) 
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que ésta genera y profundiza en ellas, aunque merece ampliarse y enriquecerse considerando 
otras variables que hacen a la vida de estas personas y el contexto de la cárcel. 

En primer lugar, resulta pertinente tomar las valoraciones recibidas en el 
informe de avance de esta tesina de dicembre de 2005, en cuanto al sujeto de la acción educativa 
en la educación de adultos  

… definir al sujeto de la educación de adultos sólo por su estado de necesidad puede, 
por una parte, limitar la posibilidad de conocimiento y la caracterización del mismo y, 
por otra,  favorecer la irrupción de las miradas dominantes. Desde otro punto de vista, 
se podría pensar desde las dimensiones que estructuran la subjetividad y cómo se ven 
afectadas por el encierro,  que no se limita a las necesidades.  
...El planteo acerca de la educación de jóvenes y adultos en América Latina, recorta la 
educación de adultos como educación de sectores populares. La categoría educación de 
adultos es un eufemismo para referirse a la educación de jóvenes y adultos de sectores 
populares. Los sectores populares, particularmente los jóvenes (aunque también los 
adultos pero no tan enfáticamente) son colocados por las visiones dominantes como la 
“población sobrante” (la clase peligrosa). Lo que los sitúan como “violentos” y “no 
pensantes” o “acríticos” ya que son considerados como seres “irracionales”, que viven 
“gobernados por sus instintos y necesidades”, carentes de gobierno de sí. Partir de la 
idea de repertorios de los sectores populares hace posible una lectura desde la 
“heterogeneidad social de las pobrezas”. Ello significa que no puede ser explicada 
apenas a partir de la dimensión económica sino por la multiplicidad de trayectorias y la 
diversidad de relaciones a múltiples grupos y espacios de experiencia de quienes forman 
parte de ese universo. En este sentido, es posible observar una producción simbólica, 
formas de ver, de construir, reconstruir y de resignificar el mundo. ¿Cuál es la 
configuración de los jóvenes y de los adultos de sectores populares que participan del 
proceso de escolarización en la cárcel o se interesan por él? ¿Se pueden observar 
diferentes grupos? ¿Existen diferencias en la forma de vincularse con la escuela, en sus 
necesidades y demandas y en sus relaciones con el saber y las prácticas escolares? 100 

 
A partir de esto, se presenta un agrupamiento de dimensiones para su 

mejor tratamiento vinculadas estrechamente con los procesos formativos que lleva adelante la 
educación pública en las cárceles: dimensión educativa, social y psicológica. Este agrupamiento 
resulta de una reducción necesaria de tratamiento de esta investigación (en cuanto a su extensión) 
pero sí rica en su operatividad a la hora de mirar cómo se estructura la subjetividad y el impacto 
del encierro en los destinatarios de la acción educativa. 
 
A.4.1. Dimensión Educativa:  

 
La identificación y caracterización de la historia educativa y el estado de 

situación con respecto a la formación educativa de las personas privadas de la libertad permite 
establecer con precisión cuáles son los aspectos más urgentes a atender desde la acción educativa 
en las escuelas públicas de Educación Básica de Adultos. 

En la historia educativa se podrá encontrar trayectorias educativas, en 
términos del sociológo Gabriel Kessler, con una escolaridad de baja intensidad: una escolaridad 
plagada de “desenganches” (de las actividades escolares), conflictividad (violencia contra 
compañeros, contra la institución), con repitencias reiteradas, desconexión de la realidad, entre 
otras características.101 

                                                 
100 Comentario de la Prof. María Elena Martínez, sobre informe de avance de la tesina de Prof. Francisco Scarfó con Fecha 
20/12/05 
101 Kessler, Gabiel (2004) 
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A esto hay que sumarle expulsiones del sistema escolar por indisciplina, el 
abandono por motivos económicos, una formación elemental en lo profesional, manifestaciones 
de un analfabetismo funcional y/o absoluto, aunque muchas veces se acuse haber terminado la 
escolaridad básica o haber alcanzado o estar en tal o cual nivel de educación sistemática por parte 
de los reclusos. 

Como dato más relevante en este punto se citan los surgidos en una 
investigación por encuesta realizada por el Grupo de Estudio Sobre Educación en Cárceles 
(GESEC) en Octubre de 2003, tomada a 202 internos escolarizados de las escuelas en cárceles de 
La Plata. 

6- Educación: Del total de los entrevistados un 92% responde saber leer y escribir; este 
dato coincide con quienes han asistido a la escuela alguna vez.  

Sabe leer y escribir?
Gráfico 6.1

92%

2%
6%

Si No Ns/Nc

 
 

Antes de ingresar al penal cursó en alguna 
institución escolar?

Gráfico 6.2
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Los motivos de deserción escolar un 39% lo hizo por trabajo, a lo que se le suma un 
23% por motivos económicos. Sin tener en cuenta a quienes no responden esta pregunta 
(un 13%) el grueso de las deserciones están vinculados a recursos económicos escasos 
(72%), este dato da cuenta del proceso de marginalidad y exclusión social al que está 
sometido un amplio y creciente porcentaje de la población, operando como disgregador 
social en aquellos sectores que no tienen sus derechos garantizados. 

Motivo de Desercion Escolar
Gráfico 6.4
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Los motivos por los que ingresan a la escuela de la unidad penal son en mayor medida 
para aprender y en menor medida para mejorar la evaluación de conducta. Un 
porcentaje sin relevancia lo hace para salir del pabellón.102 
 

                                                 
102 Grupo de Estudio Sobre Educación en Cárceles (GESEC) en “Encuesta sociocultutral” aplicada en las  EGBA N° 701, N° 731 
y N° 721 correspondientes respectivamente a las Unidades Penales Nº 1 de L. Olmos, Nº 9 de La Plata y Nº 34 de Melchor 
Romero, en Octubre de 2003, tomada a 202 internos escolarizados. 



 48

Usted ingresa a la Escuela de la Unidad Penal ...
Gráfico 6.5
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En cuanto a destacar algunas características surgidas de las entrevistas y 
observaciones llevadas adelante en las escuelas elegidas para esta investigación, se pudo relevar 
que ante alguna evaluación informal sobre competencias de lectura se encuentren serias 
dificultades de comprensión y de elocución. Para el caso de la escritura, amén de dificultades de 
motricidad fina y de comprensión, es posible que puedan escribir sus nombres o el de sus hijos 
pero no tanto oraciones y tal vez menos, textos con cierta complejidad de sentido.  

Además se puede inferir que la expresión ya sea oral y escrita en estas 
personas presenten características de rango operativo que sumadas a las emocionales, 
contextuales e históricas personales generan una retracción al uso y mejoramiento de la palabra, 
una pérdida del empoderamiento que da la palabra, una pérdida de la “voz” como algo propio, 
como componente de la identidad, como pronunciamiento, como derecho a decir lo que se siente, 
lo que se piensa, lo que se ve, lo que se escucha. 

Mi primer día de clases 
 .. Mi primer día en la escuela para mi significó mucho, a pesar de estar privado de mi 
libertad, me di cuenta lo importante que es la educación, poder escribir una carta a 
mis seres queridos, o leer una carta y no tener que recurrir  a otros para que me 
escriban y me lean. Aprender a sacar cuentas, sumas, restas y multiplicaciones. Cosas 
que me serán muy útiles en un futuro y de esa manera conseguir un empleo...  
Luis, 1er ciclo. EGBA 701103 

 
Si se suman la historia educativa y el estado de situación con respecto a la 

formación educativa para con el uso de la palabra, es seguro que se presenten competencias sin 
un desarrollo profundo en el poder de “crítica” a sabiendas que la criticidad no necesariamente se 
adquiere en la escuela y que los paradigamas pedagógicos que suelen llevarse adelante en ellas 
tampoco lo posibilitarían de una manera satisfactoria. 

                                                 
103 Revista “Portavoces, Retomando La Palabra…”, elaborada con testimonios de alumnos de las EGBA con sede en cárceles de 
La Plata – 701,721 y 746, con motivo de día internacional de la alfabetización. Septiembre de 2005. 
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Por otro lado, se observaron situaciones de placer en muchos casos al tener 
la posibilidad de cantar, recitar, escribir, leer algo de otro o suyo o algo elegido, es decir, 
expresarse o vincularse directamente con la expresión. 

En cuanto al diálogo, se destaca una reducción o baja calidad del mismo, 
como también de la escucha y el respeto a lo dicho por el otro, a la hora de resolver conflictos y 
lograr acuerdos. La argumentación no se puede apreciar o a lo sumo tiene un manto de 
impulsividad o agresión. 

- los medios de comunicación 
….Se puede comenzar diciendo que existe un  abandono de la lectura, como 
instancia de una educación permanente y por ende, un achicamiento de las 
posibilidades del desarrollo personal de los internos. Hay lecturas sólo de revistas, 
diarios, Biblias, pero al no haber espacios y tiempos, ni procesos históricos 
personales de reflexión se quedan sólo con la información que reciben. Es decir, hay 
una vinculación acrítica en la mayoría, con las producciones de estos medios 
gráficos.  
Por otro lado, existe un limitado acceso a los medios audiovisuales y casi nada con 
las nuevas tecnologías de la información y comunicación. Esto opera a favor de una  
desconexión con la información del mundo exterior, aumentando aún más la 
marginación social, cultural y potenciando las características del encierro (hasta 
casi no saber en qué fecha se está). 
También existe una limitación en el uso de la palabra escrita, ya que sólo se la 
requiere para cartas, pedidos de audiencia, lectura de los expedientes en su causa 
penal. 
…ya que configuran un acceso limitado a la información y a los medios de 
comunicación, dificultades serias en la comunicación interpersonal y un 
empobrecimiento en las posibilidades de crítica y expresión libre de los 
pronunciamientos propios y de los demás, afectando y conformando identidades y 
subjetividades operativas al poder, a la dominación sin alcanzar la potencialidad de 
una identidad alterna a esa lucha por el poder... ser..104(pág. 12) 

 
Es relevante señalar también, cómo opera y se valora el saber y en 

particular el saber de la escuela, en la lógica de la vida cotidiana y la pasada de estas personas. 
Esto permite encontrar y mejorar la significatividad de los contenidos que se traten, como 
también sus modos de apropiación, la construcción social del conocimiento, entre otras 
cuestiones. 

No hay que perder de vista los efectos de la institución total y el encierro. 
Ellos impactan en las personas y su palabra, esa palabra que media con el pasado, con el presente, 
con el futuro, con el adentro, con el afuera, con el saber. En estos espacios, los tiempos y las 
actividades en la cárcel juegan un papel determinante por lo que se dijo en apartados anteriores 
sobre el impacto de la institución total. 

 
A.4.2 Dimensión social 

 
En primer lugar, la gran mayoría de las personas privadas de la libertad se 

emplazan en el derrotero casi común: situaciones estructurales y generacionales de pobreza, de 
marginalidad sufridas, que llevan a decir a muchos expertos sobre criminalidad, que “a la cárcel 
van los pobres”105.  
                                                 
104 En  Scarfó, F.J. (2001) 
105 Neuman Elías en artículo “Violencia y represión en tiempos del neoliberalismo”, 26/05/05, Agencia de Noticias Pelota de 
Trapo, Buenos Aires, “...es necesario pensar que un solo delito de cuello blanco, tiene mayor costo económico y social que todos 
los delitos contra la propiedad por los que están presos decenas de miles de ladrones de gallinas... Pero a la cárcel llegan los 
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Si a esto le sumamos una exclusión social, manifiesta en una conculcación 
progresiva y sostenida de los derechos que debe garantizar el Estado, quien se ha desentendido de 
su responsabilidad en las últimas decádas, es obvio que se encontrará un grupo social altamente 
vulnerable, con códigos e identidad propia, de clase si es posible tal categorización, sometido a 
una dominación “obscena” y “manejo partidista-punteril” que no permite, entre otras cosas, la 
histórica movilidad de ascenso social y la llegada “anticipada” y “concluida” de un futuro como 
si fuera una condena por nacer en ese tiempo y en ese lugar, una calle sin salida.106 

Las pocas instituciones estatales que quedan en el confín de esta 
marginación son la escuela y la “salita” sanitaria. Por ende, una lleva adelante un proceso de 
socialización desde el “asitencialismo” y no desde lo pedagógico y la otra, desde lo “curativo 
asitencialista” y no desde la prevención de la salud. El derecho a la educación y a la salud se ven 
reducidos en su goce pleno. Esto es otra evidencia más de aquella conculcación.107 

Si la educación y la escuela no pueden operar debidamente es obvio que 
las habilidades y destrezas para el desarrollo social y personal, en juego en el proceso de 
socialización, son casi nulas y potencian el deterioro de los vínculos familiares esenciales, el 
conflicto y la violencia en las relaciones con sus pares más próximos y no tanto, el poco valor de 
la vida, la nula participación social y el desinterés político, la evasión bajo el uso de drogas, el 
contagio del HIV, generando códigos sociales o de clase que operan muchas veces como 
rearfirmadores de la estigmatización o identidad de grupo social vulnerable olvidado o relegado 
por la sociedad y el Estado. Volviendo a retomar los datos surgidos de la encuestas del GESEC se 
puede marcar lo siguiente: 

1- Edad: Entre los 20-23 años se observa la mayor concentración de edades.  

                                                                                                                                                              
delincuentes fracasados… En tiempos del neoliberalismo el Estado se sinonimiza con el control social. Un control social férreo, 
con leyes severísimas, con acumulación de penas, con no excarcelabilidad, con estirar hacia abajo la imputabilidad penal de los 
niños y jóvenes. Las leyes están destinadas a ellos que pueblan reformatorios, comisarías y prisiones de adultos. Siempre los 
mismos, los mismos rostros y los mismos delitos. El Estado, los políticos en funciones, en vez de librar la lucha más importante y 
necesaria por el pleno empleo, deciden el férreo control social de los que lo han perdido, es decir, institucionalizar a las 
personas que el propio sistema engendró. Esa severidad absoluta, esa mano dura que se ejerce de hecho, ese Estado Penal, aún 
dentro de nuestra incipiente democracia, habla de autoritarismo de Estado, para una gran franja humana de posibles insumisos.  
Entretanto: ¿quién engendró esa violencia: la policía o los delincuentes...?, ¿la administración carcelaria o los presos...? 
Precisamente en prisiones mexicanas suele leerse unos versos atribuidos a un viejo preso que expresan con elocuencia: “En este 
lugar maldito, donde reina la tristeza, no se condena al delito, se condena a la pobreza”.  
106 El colectivo de individuos presos bien puede ser definido como compuesto de personas vulnerables, entendiendo por ello el 
grado de fragilidad que poseen por la circunstancia de haber sido desatendidas en sus necesidades básicas y de contención, lo 
que usualmente acrecienta el riesgo de ingresar en conflictos con la ley penal que derivan en encarcelamientos. La 
vulnerabilidad aumenta la chance de una efectiva criminalización secundaria, reincidencias y reiteraciones en los delitos, lo que 
usualmente se conoce como "carreras criminales". Pág. 82, Salinas, Raúl (2006)                                           
107 “... Un elemento importante es el vinculado al origen social de los prisioneros: provienen de los estratos sociales más pobres, 
con historiales de desatención en muchas de sus necesidades básicas, particularmente en materia de salud. Muchas veces es la 
cárcel la institución que les ofrece la primera oportunidad de recibir algún tipo de atención médica. Al igual que los bienes, los 
males son distribuidos en nuestra sociedad de modo desigual...” Pág. 21, Salinas, Raúl (2006)  
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Edades
Gráfico 1-B-
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2- Lugar de procedencia: En el análisis de las encuestas realizadas a la población que asiste a 
la escuela del penal se observa que la mayoría de los internos provienen del Conurbano 
Bonaerense, casi el 80%. La procedencia de los internos coincide con el mapa de la pobreza 
argentina108.  

                                                 
108 En nuestro país, según los índices brindados por el INDEC (2004), en los municipios del Conurbano Bonaerense (CB), la 
pobreza asciende al 59,2%, y la indigencia al 27,9%. La heterogeneización creciente que afecta al Gran Buenos Aires hace 
necesario una división que facilite el análisis. Cuatro zonas homogéneas surgen de la asociación entre índices tales como: 
población cubierta por algún sistema de salud, hogares con jefe con primaria incompleta, hogares con baño de uso exclusivo, 
hogares con ingreso per cápita en el estrato 1. Cuatro espacios diferenciados surgen de este cruce: CB1: Integrado por los 
partidos de San Isidro y Vicente López. CB2: San Martín, Tres de Febrero, Hurlingham, Ituzaingó, Moròn, La Matanza, y 
Avellaneda. CB3: Berazategui, Quilmes, Almte Brown, Lanús y Lomas de Zamora. CB4: Florencio Varela, Esteban Echeverría, 
Merlo, Moreno, José C. Paz, Malvinas Argentinas y San Miguel, San Fernando y Tigre. GESEC (2003) en nota 6. 
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Lugar de procenencia
Gráfico 2
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4- Salud: El 77% se atendía –antes de ingresar al penal- en hospitales y salitas. Este 
porcentaje coincide con los que se reconocen dentro del sistema público en lo referente a 
cobertura médica y aquellos que no reconocen ningún tipo de cobertura que sumados 
asciende al 76%. 

Se atendia en...
Grafico 4.2 

48%

3%9%

18%

3%
1%

11%

7%

Hospital

Consultorio privado

Por Obra Social

Salita

Ninguna

Ns/Nc

Salita y Hospital

Salita-Hospital-Obra
Social-Consultorio

 
 

5- La familia: Lo importante a rescatar aquí es que existe una percepción por parte de los 
internos de que los vínculos con su familia más allá de que se hayan deteriorado -o ésta 
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desvinculado-, son buenas, o muy buenas en un 85 %.. Un 40% de los encuestados 
respondió que se mantienen sólidos los lazos con su familia, mientras que un 34% que se 
han deteriorado. Un 26% reconoció tener algún familiar detenido. 109 
 

Vínculos a partir del ingreso a la Unidad Penitenciaria
Grafico 5.2
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7- Trabajo: De los datos podemos inferir una precariedad en la situación laboral de los 
encuestados. Considerando a aquellos que trabajaron haciendo changas (30%), quienes 
estaban desocupados (11%) o nunca trabajaron (4%) y los beneficiarios de un plan 
social (2%) que suman un 47% se pone de manifiesto el deterioro laboral, y por ende 
económico, de sectores cada vez más amplios de la sociedad...  

                                                 
109 ...La reclusión y la convivencia forzada incentivan el aislamiento personal y el individualismo. En sentido similar, la 
segregación del medio abierto produce una fuerte ruptura con relación al mundo exterior conocida c 
omo des-socialización. Así se deterioran los vínculos y relaciones, por ejemplo a nivel familiar, lo que produce efectos muy 
intensos al momento de la liberación. Pág. 22, Salinas, Raúl (2006) 
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Antes de ingresar al penal su actividad laboral era...
Gráfico 7 

30%

28%

22%

11%

4%
3%

2%

Changas

Empleado Autónomo o por
Cuenta propia

Empleado en relación de
dependencia

Beneficiario de un plan social

Desocupado

Jamás trabajo

Ns/Nc

 
8- Participación en la Comunidad: De los datos procesados se puede establecer que una 
parte importante de los internos que asisten a la escuela nunca han participado en 
organizaciones de la comunidad, que sumado a quienes no contestan asciende a más del 
50%.  

Participación en alguna institución de la comunidad
Gráfico 8.1-A-
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9.1- Situación antes de pasar por la unidad penal. 
En el gráfico se observa cuál era la situación de los encuestados antes de ingresar a la 
unidad penal, allí se observa que un alto porcentaje (62 %) manifiesta no haber tenido 
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problemas antes de ingresar al penal, mientras que un 29% pasó por algún juzgado o 
fue alojado en algún instituto. 

Antes de ingresar a una Unidad Penal Ud...
Gráfico 9.1
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9.5 - Delito que le imputan. 
En cuanto al delito que se le imputa contra la propiedad y contra las personas reúnen 
porcentajes similares de 33% y 30% respectivamente. Esta similitud estaría advirtiendo 
acerca del contexto violento de la exclusión social, puesto que los delitos no son sólo 
contra la propiedad sino en casi igual medida contra las personas. 
Cabe destacar sin embargo que un 23% contestó que se le imputa un delito de otro tipo. 

A Ud le imputan un delito...
Gráfico 9.5
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Los efectos y vínculos con las dimensiones anteriormente tratadas, permite 
ver un esquema axiológico a veces opuesto con el afuera. No solamente en la jerarquía de los 
valores sino en la composición de tal esquema. Los valores que la cultura “normal” o 
“dominante” cree que son para todos, muchas veces no lo son en la cárcel. O si lo son, están 
afuera.110  

Se dice entonces que el esquema de valores que las personas privadas de la 
libertad poseen suele ser “distinto” al que puede traer cualquier educador/a y esto lleva a un 
proceso dialéctico entre la práctica y la teoría, entre lo que está bien y aquello que está mal, entre 
el deber ser y lo que se es, entre el aquí y ahora y el futuro. Este enfrentamiento de esquema de 
valores culturales hace también a aquella especificidad de la educación en las cárceles. 

- Códigos y lenguaje carcelario: con respecto a los códigos…como importante 
cuestiones de lealtad y deslealtad entre ellos en situaciones que impliquen “bancar al 
compañero” ante algún conflicto entre “bandas”, o con el Servicio Penitenciario. 
Tal vez sean los “códigos de bandas” los que primen entre ellos, que sumados a los que 
impone una cárcel, potencien o refinen códigos ya caracterizados y que operan como 
determinantes de posicionamiento sociales en el ámbito carcelario. Se dice con esto que, 
por ejemplo, nadie “mandará al frente” si hay droga o algo parecido en el pabellón. Si 
alguien lo hace, pasa a ser un “buchón”. Aquí no se rompe el código, sí se codifica la 
acción.  
Un caso de ruptura de códigos, particular por cierto, es mirar o “batir cantina” a la 
hermana o mujer de un compañero, ya sea en la visita como en el pabellón. También es 
dirigirse a un interno clasificado de “poronga” o jefe con alguna “gilada” o falta de 
respeto. Estas cuestiones planteadas pueden generar resoluciones violentas entre ellos 
por la ruptura de códigos. 
Con respecto al lenguaje, tal vez sea lo más notable, en cuanto a peculiar del lugar. Hay 
términos específicos que gozan de significado muy distinto. Dar ejemplos de ello sería 
interminable. 
Pero el manejo de este vocabulario opera como factor de dominio por parte de los 
internos para con las autoridades del penal y por qué no, para la escuela. Es decir que 
manejarlos en su plenitud sólo lo pueden realizar ellos, y hasta ellos mismos realizan 
ajustes y variaciones de este “lunfardo” para que nadie más que ellos se apropien y 
hagan uso de él. Es como que ellos crean y necesitan este universo vocabular para 
diferenciarse de la policía, de los otros (docentes, curas) y hasta entre ellos mismos. 
Generalmente el interno “poronga” se maneja con este argot y también con el 
“normal”, el de la calle.111(Pág. 13) 
 

A.4.3 Dimensión Psicológica  
 
El impacto en la subjetividad de lo señalado anteriormente más el encierro, 

hace evidente las consecuencias en el plano psicológico de las personas privadas de la libertad. 
La baja autoestima, la poca motivación, la retracción emocional, el 

aislamiento, las actitudes y expectativas reducidas en el presente y marcadas por el pasado, 
generan en las personas privadas de la libertad un alto grado de vulnerabilidad psicológica que 

                                                 
110 “... Al conjunto de transformaciones que la institución carcelaria genera se lo denomina prisionización. Algunos de sus 
efectos están dados por la internalización de conductas y la naturalización de ciertas prácticas, como por ejemplo la 
anormalización en el lenguaje, infantilización, violaciones a ofensores sexuales, jerarquías y conformación de agrupamientos o 
bandas, entre otras. En muchas ocasiones los colectivos que se forman no tienen otro objetivo que generar relaciones de 
dominación y en otras simplemente reducir los niveles de indefensión... A su vez, el contexto, las prácticas institucionales, la 
mortificación de la identidad y las ceremonias de despojo de la individualidad necesariamente empujan a crear mecanismos de 
adaptación que pueden ir desde la cooperación o colonización, hasta la rebelión y la resistencia, pasando por la conversión, la 
retirada o la retracción personal...” Pág. 24,  Salinas, Raúl (2006)  
111 Scarfó, F.J. (2001) 
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sumada a la social y a la cultural, deviene en una personalidad que necesita de un abordaje 
sofisticado y hasta se podría decir interdisciplinariamente necesario, a la hora de pensar y llevar 
adelante procesos formativos en este ámbito.112 

...se cita un párrafo del Manual sobre Educación Básica en Establecimientos 
Penitenciarios, realizado por el Instituto de Educación de la UNESCO (UIE) en 1994, 
referido a las necesidades educativas de los internos: “cabe señalar el debate que tuvo 
lugar en el decenio de 1980 sobre la importancia del desarrollo cognoscitivo para la 
integración social de los delincuentes”. Se afirmaba que “el desarrollo de su capacidad 
de razonamiento no había alcanzado un nivel que les permitiese rechazar los actos 
delictivos de la misma forma que el resto de la población. Carecerían de capacidad para 
resolver problemas interpersonales y les faltaba perspectiva social. Las principales 
conclusiones de una investigación llevada a cabo en el Canadá por Ross, R. R. Y 
Fabiano, E. (en “Time to Think: cognition y crime/link end remediaton”, Fiscalía 
General, Ottawa, Canadá, 1981), son que muchos delincuentes: 

a) Adolecen de falta de autocontrol, no han aprendido a posponer la gratificación y 
tienden a actuar de manera impulsiva; 

b) Carecen de capacidad para comprender el punto de vista de otra persona. Son 
egocéntricos y no llegan a comprender los problemas que pueden plantearse en 
las relaciones sociales; 

c)  No llegan a prever las reacciones de otros ante sus acciones, ni ven su relación de 
causa efecto, por lo que perciben las normas sociales como arbitrarias; 

d) Piensan en términos concretos más que abstractos, y son incapaces de analizar las 
situaciones, 

e) Son incapaces de imaginar soluciones alternativas o de conceptualizar un 
planteamiento gradual para alcanzar los objetivos”  

Tras esta descripción, que se puede estar de acuerdo o no, es conveniente resaltar las 
dificultades en la comunicación y expresión de la mayoría de los internos. Esto los hace 
caer en manifestaciones violentas o respuestas violentas a la hora de resolver conflictos 
sociales individuales o grupales, que sumado a los ámbitos transitados en su historia 
social de exclusión y marginación, como también su encierro actual y/o pasado, le dan 
cierta legitimidad a la violencia o tal vez opera ésta como telón de fondo a sus esquemas 
racionales de resolución de conflictos. Es decir, que la violencia pareciera ser lícita 
entre ellos y para con los otros, ya sean de su clase social o no. 
No se deja de lado la violencia simbólica ejercida por los distintos aparatos ideológicos 
en sus acciones e intenciones de marginar y excluir. Se dice con esto, que también los 
internos son producto necesario del sistema neoliberal existente y por ende, se los 
considera como el extremo de la violencia o violentos irracionales, cuando es la misma 
sociedad que los engendra  con distintos mecanismos de exclusión y discriminación (ser 
pobre, ser enfermo de HIV, ser negro, ser cabecita, ser villero, ser falopero, ser 
desocupado, ser joven, ser preso, etc.)113(Pág. 12) 

 

                                                 
112 “...El encierro provoca por otra parte consecuencias a nivel psicológico y social. El contexto en el que se ejecutan las 
detenciones es generador de ansiedad, temor, estrés, sensación de peligro, inseguridad, insomnio, síndromes de paranoia y de 
obsesión. Por otro lado, las adaptaciones y los mecanismos de defensa de los presos a la cárcel en ocasiones les producen fuerte 
desconfianza interpersonal, egocentrismo y agresividad. 
Son usuales los cuadros de depresión, los suicidios y las lesiones autoinflingidas. Por otra parte, las restricciones, los abusos y el 
maltrato psicológico contribuyen a una degradación y bestialización de las personas que muchas veces deriva en ira y vocación 
de revancha, venganza y resentimiento ...Otra consecuencia evidente concierne a las modificaciones de la conducta sexual. Los 
niveles de tensión y estrés aumentan las pulsiones sexuales, que sumado a los niveles de hacinamiento y a la permanencia 
continua e ininterrumpida con personas del mismo sexo contribuye a la ocurrencia de prácticas homosexuales.....Por otra parte, 
la percepción de peligro permanente y los niveles de violencia producen desconfianza recíproca, indiferencia afectiva, 
inestabilidad emocional, exageración ante las situaciones y al mismo tiempo una marcada sobredemanda afectiva....” Pág. 22-
23,  Salinas, Raúl (2006) 
113 En  Scarfó, F.J. (2001)  
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Por otro lado, imaginar la angustia emocional que genera no saber qué pasa 
con su causa (proceso penal), la cantidad de años (pena) que le puedan dar o peor aún estar 
procesado (presumido de inocencia) y estar más de dos años sin resolución de la causa, o esperar 
el jucio en siete años, sufrir traslados regularmente y estar alejado de su familia, mujer e hijos… 
Volviendo a retomar los datos surgidos de la encuestas del GESEC se puede marcar lo siguiente: 

 
9.4- Según el estado de su causa.  
Podemos advertir que el 72% de los internos es procesado, mientras que sólo un 17 % 
penado. Esto es en el país o en la Pcia. De Bs. As. 
Si la proporción de escaso número de sentencias se mantiene en el total de la población 
carcelaria –idea no desacertada si tenemos en cuenta la lentitud del sistema judicial- 
deberíamos preguntarnos acerca de la real función de las cárceles en el “resocialización” 
de quien delinque.  
Puesto que la mayoría de quienes allí se encuentran no han sido penados jurídicamente 
las cárceles se estarían convirtiendo de esta forma en depósitos de pobres114. 
Creemos que esta información es de crucial importancia dada la altísima cantidad y 
proporción de personas privadas de la libertad en carácter de procesadas, es decir, nos 
referimos a la existencia de personas encarceladas, en una situación que ven afectadas 
sus derechos sin que medie una condena. 
Este dato también nos permite marcar una relación entre la utilización generalizada del 
encierro preventivo por parte de la justicia, y la situación de sobrepoblación y 
hacinamiento, y su influencia en el deterioro en las condiciones de detención y los 
derechos de las personas encarceladas115. 

                                                 
114 La pregunta aquí gira en torno a la función del sistema penal y a la forma en que debe llevar acabo tareas para la cual no ha 
sido diseñado. Por ejemplo: Cómo debe ser tratado un interno (que es el 72%) al que aún no se le comprobó la culpabilidad -o 
inocencia- del delito del que se le acusa, y como lleva entonces adelante la tarea de “reeducar” para la inserción del delincuente 
en la sociedad si su tarea primordial pasa a ser otra la de “alojar” “sospechosos”. GESEC (2003) en nota 6. 
115 Este dato lo podemos comparar con el índice de presos en condición de procesados en el ámbito nacional y federal. Según un 
informe del Instituto Gino Germani y La Procuración Penitenciaria Nacional del año 2002 sobre la población privada de la 
libertad en cárceles federales de un total de 876 casos un 58% es procesado y un 41% condenados. GESEC (2003) en nota 6. 



 59

Según el estado de su causa Ud es...
Gráfico 9.4

17%

72%

3%
2%

6%
Penado Procesado

Sobreseido Otra situación

Ns/Nc

 
No es una cuestión menor tener a la vista el efecto constituyente de una 

caracterización psicológica, ya que permitiría reconocer aspectos de la personalidad 
indispensables de previsión para el desarrollo de procesos de enseñanza y de aprendizaje en 
especial lo vinculado al aspecto didáctico- pedagógico, la elección de modelos y estrategias 
didácticos, entre otras cuestiones. 

En cuanto a las consecuencias del encierro ya señalas, y siguiendo la línea 
de Raúl Salinas (2006), encontramos: 

En materia de consecuencias físicas del encarcelamiento son comunes las alteraciones 
sensoriales, como pérdidas en la  visión por atrofia y por la pobreza visual que existe en 
la cárcel, problemas de oído provocados por el ruido permanente, olfativos y 
alteraciones en la imagen personal, incluso llegando a perder la autopercepción como 
consecuencia de la falta de intimidad (con las derivaciones para la identidad que esto 
tiene). En aquellos sistemas fundados en el aislamiento es usual que se produzcan en los 
presos distorsiones en la medición de distancias. 
....La falta de espacio físico, iluminación y ventilación genera atrofias musculares, 
problemas dermatológicos, respiratorios y pediculosis. Es común también la existencia 
de sarna y hongos. Por otro lado, una de las principales cuestiones vinculadas a la 
salud de los reclusos es la adicción a las drogas, tanto legales como ilegales. El tipo de 
alimentación también genera problemas  digestivos y nutricionales.     
...En el interior de las cárceles, la probabilidad estadística de resultar herido, contraer 
una enfermedad infecciosa (sida, hepatitis, tbc), padecer un ataque sexual o incluso 
morir como consecuencia de peleas, disturbios o suicidio es considerablemente más 
elevada que en el medio abierto. La tortura y sus secuelas también implican un 
problema para el sistema sanitario.116 (Pág. 21-22) 

 

                                                 
116 Salinas, Raúl (2006). 



 60

Pero lo que sí se hace necesario, es poner a la luz lo que el experto Raúl 
Salinas (2006) describe sucintamente en cuanto a quiénes están en las cárceles: “Desocupados y 
pobres” 

Sumariamente podemos mencionar que la población carcelaria se compone de personas 
jóvenes -progresivamente el promedio de edad es cada vez menor-, hombres en un 90 
por ciento, detenidos mayoritariamente por delitos contra el patrimonio, por tráfico de 
drogas ilícitas o delitos contra las personas. La mayoría proviene de estratos sociales 
pobres, tiene niveles de instrucción bajos, escaso o desaventajado acceso al mercado 
laboral y presenta historias de desatención de sus necesidades básicas. Algunos de los 
datos anteriores son útiles para configurar una visión de la persona privada de la 
libertad, una muestra realista, desnormativizada y ajena a aquella que producen los 
medios masivos de comunicación117(Pág. 81) 

 
Seguramente este tema no está cerrado, he intenta ser un breve abordaje, la 

presente configuración del joven y adulto privado de la libertad en cuanto a ser sujeto de la 
acción educativa en las escuelas con sede en cárceles. Probablemente sea necesario avanzar y 
profundizar sobre la consideración de sus demandas, necesidades y las relaciones con el saber y 
las prácticas escolares que fueron tenidas y tienen los alumnos presos con la educación formal. 

Es que las trayectorias de vida de los alumnos que están privados de la 
libertad son muy semejantes a la de muchas personas que se encuentran sufriendo la exclusión 
social y económica. Pero a esta penosa situación hay que sumarle el impacto del encierro o 
enjaulamiento, que no solo trae consecuencias físicas sino también un alto impacto en la 
subjetividad de estos sujetos llamando la atención de la especificidad de la educación en este 
contexto como se ha podido ver en este apartado.  

 

                                                 
117 Salinas, Raúl (2006). 
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A.5 Perspectivas pedagógicas y currículum: tendencias en la Educación Básica de Adultos 
en cárceles. 

“Pensada así, la educación estaba destinada al fracaso y al no 
respeto de los derechos fundamentales del hombre detenido. Donde 
el mejor alumno era el hombre más sumiso y sometido. Pero eso no 
es educación. Recordando al célebre (educador) Paulo Freire, la 
educación es básicamente un encuentro de sujetos, un encuentro 
mediado por el conocimiento, un abrirse a la imaginación, 
compartir sentimientos, sueños, ideas, afecto y por qué no 
interrogarse sobre el cambio.” 118 

 
La educación básica de adultos en las cárceles de la provincia de Buenos 

Aires, se institucionaliza formando parte del sistema público escolar, en un entrecruzamiento de 
una educación compensatoria, de una alfabetización funcional y una educación permanente, 
sustentada dentro de las modalidades y niveles del sistema educativo. Al día de hoy la condición 
para participar en la Educación de Adultos es tener más de 16 años y no haber concluido la 
Educación General Básica (EGB). En el caso de las cárceles no se pone en juego el tema de la 
edad sino el no haber concluido la educación básica. 

En sus comienzos, hace un poco más de 50 años119, la educación en las 
cárceles en la provincia de Buenos Aires se denominaba “educación correccional”. Se enmarcaba 
dentro de la rama (modalidad) de la “educación especial”, ya que los alumnos, sujetos privados 
de la libertad, eran denominados “irregulares sociales”: un sujeto con una conducta “desviada 
socialmente”. Esta es una mirada terapéutica de la educación que coincide en general con la idea 
de “enfermedad de la persona” mucha veces instalada desde distintas corrientes criminólogicas 
en el tratamiento penitenciario y ligada a los famosos “re” desarrollado en los capítulos anteriores 
de este trabajo. 

Hacia 1974, los servicios educativos de adultos en las cárceles pasaron a 
depender de la rama de “Educación de Adultos”. Ya la consideración del sujeto era de un adulto 
privado de la libertad. La mirada se corría hacia un sujeto analfabeto, que no había tenido la 
oportunidad de ir a la escuela o la abandonó por algún motivo socio-económico.120 Y en este 
marco, la educación tenía una base en la idea de que la única privación que tiene la persona en la 
cárcel es su libertad ambulatoria y goza de igual condición que cualquier otra persona de sus 
derechos. Se aleja así de esta idea de enfermedad-conducta desviada y se dirige a la de sujeto de 
derechos.121 

Para aquel entonces, los años ´70, la educación de adultos tenía un alto 
desarrollo en toda Latinoamérica y en el país. Por un lado, el pedagogo Paulo Freire desarrolla la 
reconocida “educación popular” con un fuerte protagonismo de los adultos trabajadores del Brasil 
y una mirada filosófica-pedagógica del hombre y la “praxis” transformadora de su existencia. Por 
otro lado, las perspectivas pedagógicas de la “educación de adultos” en lo formal se llevan 

                                                 
118 Revista “Causa Popular” (2004) 
119 La EGBA Nº 701, de la Unidad Penal Nº 1 de L. Olmos tiene 54 años. 
120 "la funcionalidad de la educación dependerá de la capacidades los programas para responder a las necesidades vivenciadas 
por los adultos en sus funciones laborales, recreativas, cívicas, hogareñas, culturales y morales" Ornar Juan Abratte, inspector 
de educación de adultos (1974). En Bizarra, Ricardo, “La escuela en la cárcel: la posibilidad de un espacio abierto en 
Instituciones cerradas”, Ponencia en la Conferencia “La Educación pública en las cárceles”, Facultad de Ciencias Sociales y 
Derecho, UNLP, La Plata, octubre, 2002. Argentina  
121“Aproximadamente en el año 1975 es cuando las escuelas en cárceles dejan de depender de la rama de Educación Especial, 
que las amparaba bajo el nombre de "Escuelas para irregulares sociales", y pasan a la Rama de Adultos y Formación 
Profesional. Es importante destacar por lo menos la denominación de esas escuelas, ya que implicaba un reconocimiento de la 
diferencia, aunque podríamos discutir la "corrección" de la terminología utilizada para señalarla. Lo que sí es cierto es que se 
las distinguía con una particularidad, y además se contó con una carrera especial la de docente "asistente social 
criminológico".En Bizarra, Ricardo op.cit 
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adelante pero desde una mirada del desarrollo psicológico (adultos, adultos mayores, gerontes, 
etc.) que hoy es tomada como “educación de jóvenes y adultos” ampliando el espectro de la edad 
de desarrollo psicológico. Continúa esta perspectiva la idea de analfabeto y suma la del 
“analfabeto puro o funcional”. Combinada con esta última perspectiva, entra en juego la mirada 
de la “educación permanente” que centra su desarrollo en la “educación para toda la vida”. 
Luego, hacia los ´90, se le adiciona el concepto de “educación durante toda la vida”. Aquí entran 
a jugar, como volviendo a la “educación popular aggiornada”, las ideas de desarrollo social y 
comunitario, la participación, la ciudadanía, el tiempo libre.122 

Todas estas perspectivas han estado y están aún, en mayor o menor 
medida, recorriendo las aulas de las instituciones educativas con sede en cárceles. Cada una con 
una metodología de trabajo y supuestos teóricos-pedagógicos determinados. Con 
conceptualizaciones a veces difusas del aprendizaje y la enseñanza. En su mayoría se 
corresponden con “períodos” o “tradiciones” pedagógicas de otros niveles educativos en la 
Argentina y Latinoamérica. 

Los proyectos educativos institucionales (PEI) y los Proyectos Curriculares 
(PC) de las escuelas con sede en cárceles, permiten saber qué marco(s) teórico(s) y características 
generales y comunes plantean  dichas proyectos, esto en función de las perspectivas antes 
señaladas. Por otro lado, en esas cuestiones comunes del PEI y del PC se podrá  observar si existe 
algún eje o estructura común entre las escuelas que hagan a la “especificidad” de la educación en 
las cárceles. También, se analizará algún documento curricular y/o resoluciones específicas para 
la educación de adultos desde la gestión educativa provincial, para así ver también sobre qué 
marco(s) se apoya tal documento. 

El rescate y análisis de estas perspectivas en la educación en las cárceles 
permite ver cómo es hoy la educación en ese ámbito, cómo se la puede enriquecer, si es posible 
una nueva perspectiva desde aquella especificidad educativa en el contexto de la privación de la 
libertad. 
 
A.5.1 Las perspectivas de la Educación Básica de Adultos en el Proyecto Educativo 

Institucional (PEI) y los Proyectos Curriculares (PC) en las escuelas de adultos con 
sede en cárceles. 

 
A partir de la reforma educativa de los ´90 todas las instituciones 

educativas, incluyendo las EGB de adultos en cárceles, realizan su Proyecto Educativo 
Institucional (PEI) y Proyectos Curriculares (PC). 

El PEI tiene una estructura propia, sugerida por la administración 
provincial e involucra todos los aspectos formales y de interés de la unidad educativa (escuela). 
Pero por la tan mentada autonomía educativa, cada establecimiento educativo desarrolla el PEI a 
su modo, con un “toque” particular, evidenciando mayoritariamente características y cuestiones 
que pueden ser comunes o no a todo proyecto institucional (diagnóstico institucional, 
características de la matrícula, recursos materiales, infraestructura, recursos didácticos, planta 
orgánico funcional, perfil del alumno, relaciones institucionales y la comunidad, metas, objetivos, 

                                                 
122 En cuanto al aspecto de la “formación profesional” (F.P.) está férreamente emparentada con la “capacitación laboral”, en el 
marco de la educación permanente. Llega a la provincia de Buenos Aires desde lo que ya venía haciendo el Ministerio de 
Educación de la  Nación en este tema (INET: Instituto Nacional de Educación para el Trabajo). Desde la educación oficial y 
formal se brindan diversos cursos de capacitación laboral, muchos de ellos sin un relevamiento de necesidades o desactualizados 
para lo emergente. Se dictaban para que aquellos adultos y jóvenes pudieran aprender un oficio con salida laboral “casi” 
inmediata. Las escuelas de adultos en las cárceles, como las que están fuera de ella, debían articular en contenidos curriculares de 
manera obligada (bajo el lema: educación para el trabajo) y “convivir” con los/as instructores que dictaban los cursos F.P. 
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expectativas de logro, subproyectos institucionales, seguimiento y evaluación, entre otras 
variables).  

Para el caso de los PC incluye prioritariamente la selección de contenidos 
por área (en el caso de la educación de adultos son cuatro: lengua, matemáticas, ciencias sociales 
y ciencias naturales123) y nivel (primer ciclo, segundo ciclo y tercer ciclo124), en donde pueden 
verse pautas de promoción, metodología, evaluación en concordancia con algún proyecto 
institucional por nivel o por área y que puede destacar alguna temática particular, que luego se 
manifiesta en los proyectos o planificaciones de cada docente. 

Del tratamiento y análisis de los PEI y los PC de las escuelas con sede en 
cárceles, de las clases observadas como las entrevistas tomadas a docentes de este ámbito125, no 
se puede identificar claramente una perspectiva de las antes señaladas. Parece más bien que existe 
una combinación de dichas perspectivas y que se señala con mucha fuerza a modo de eje común 
que cruza dichos documentos de las escuelas, cierta búsqueda de la especificidad de la educación 
en las cárceles.  

También, se pudo observar en las escuelas documentos de índole curricular 
y/o resoluciones específicas para la educación de adultos desde la gestión educativa provincial126. 
En estas últimas se puede ver cuatro marcos conceptuales de manera mucho más clara: educación 
popular, educación de adultos, educación permanente – educación para toda la vida- y educación 
de adultos con fuerte matiz de formación para el trabajo. 

Existen numerosos textos que detallan las características esenciales de los docentes que 
trabajan con adultos. Desde comunidades rurales o urbanas hasta el modelo europeo 
orientado a la inserción de extranjeros o a la educación permanente... Desde el mítico 
Paulo Freire hasta Miguel Ángel Estrella se ha profundizado exitosamente en los 
procesos educativos que involucran a los adultos. Paradójicamente, no existe sino un 
puñado de trabajos que detallan la labor de docentes dentro de instituciones totales. 
Desde 1974 se han dictado en nuestro país especializaciones para desarrollar tareas 
pedagógicas con grupos de adultos. Sin embargo existe una deuda pendiente con las 
especificidades de los servicios que funcionan dentro de unidades penitenciarias127 

 
Pero antes de avanzar resulta necesario realizar al menos una pequeña 

identificación de las perspectivas en el ámbito de la educación de adultos. 
Según Ander Egg en el texto “Educación de Adultos como organización para el 
desarrollo social” (1988),  desarrolla una caracterización de la educación de adultos en 
el tiempo, que esquemáticamente puede presentarse así:  

                                                 
123 Es de notar que por la resolución 431/2000 la “modalidad de educación de adultos será semejante a la educación común”. 
Esto no solo incluye las cuatro áreas disciplinares clásicas – Lengua, Matemática, Cs. Naturales y Cs. Sociales-, sino también 
espacios curriculares como educación física, inglés, educación artística. Estas áreas desde 1994 no están incluidas en la educación 
de adultos de manera sistemática, sino pueden aparecer como proyectos institucionales o extraescolares, cuestión que no es 
compatible con lo señalado en la resolución citada y por cierto afecta a la calidad de la oferta educativa en las cárceles. 
124 En principio cada ciclo equivale a la antigua estructura anterior a la reforma educativa de los ´90: primer ciclo es equivalente a 
1er, 2do y 3er grado, segundo ciclo equivalente a 4to, 5to y tercer ciclo a 6to y 7mo grado. Pero al darse la reforma y poner el 
tercer ciclo como equivalente en la educación común (EGB) al 7vo, 8vo y 9no año, no ocurrió lo mismo en la educación de 
adultos o hasta el momento ha variado la concepción del tercer ciclo según la gestión política de turno. Además no hubo 
instancias sostenidas de capacitación y remuneración a los/as docentes de ese último ciclo. Esto no es menor ya que por el sistema 
educativo actual (2005) el egresado de la educación primaria de adultos puede entrar al polimodal de adultos, cuestión que en la 
práctica dista de ser verdad. 
125 Solamente se pudieron relevar los diagnósticos situacionales institucionales de 2000 de las EGBA 721, 701 y 746. Los PEI de 
las EGBA Nº 701 y 721 de 2005; Se hicieron entrevistas a 2 docentes de las siguientes EGBA: 731, 721, 701 y 746, tanto en el 
2005 como en el 2006.  Se recuerda lo señalado en el apartado de la Introducción, metodología de trabajo de la presente 
investigación. 
126 Por ejemplo: D. G. de C. y E., Rama de Educ. de Adultos, “II Jornadas de Perfeccionamiento Docente”, Prov. de Bs. As., Junio 
1993; “Resolución Nº 431: La Transformación Educativa en la educación de Adultos y anexos”, Prov. de Bs. As. , Marzo 1999. 
127 En GESEC (Grupo de Estudio Sobre Educación en Cárceles), “Aproximación al perfil del educador de escuelas con sede en cárceles”, presentado en la “I Jornada de docentes de EGBA con 

sede en cárceles de La Plata”, 13 de julio de 2002, La Plata, Argentina. 
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Década del ´50: 
Caracterización: Educación Fundamental,  
Naturaleza: Educación Compensatoria,  
Objetivos: Suple diferencias del sistema escolar,  
Destinatarios: Trabaja con Adultos,  
Ubicación en el Sistema educativo: Paralela al sistema,  
El educador con un rol: Maestro/a que enseña a los/as que no tienen suficiente nivel de 
escolarización. 
Década del ´60: 
Caracterización: Alfabetización funcional,  
Naturaleza: Dentro de Modalidades y Niveles del Sistema educativo,  
Objetivos: Vincula funcionalmente educación y desarrollo,  
Destinatarios: Trabaja con adultos en general,  
Ubicación en el Sistema educativo: Se institucionaliza en un sistema específico como 
parte del sistema general educativo,  
El educador con un rol: Educador/a que tiene en cuenta las peculiaridades de los/as 
adultos y promueve su educación. 
Década del ´70: 
Caracterización: Educación permanente,  
Naturaleza: Integra lo que el adulto aprende de su realidad y su experiencia,  
Objetivos: La persona se forma a lo largo de la vida,  
Destinatarios: Para todas las personas,  
Ubicación en el Sistema educativo: Se institucionaliza,  
El educador con un rol: Persona que actúa como animador, coordinador, organizador, 
facilitador del grupo de aprendizaje. 
Década del ´80: 
a) Caracterización En América Latina: Educación popular,  
Naturaleza: Práctica política Pedagógica con movimiento popular y organizaciones de 
base (Ref. Paulo Freire),  
Objetivos: Contribuye a la transformación social para una nueva sociedad,  
Destinatarios: Sectores populares,  
Ubicación en el Sistema educativo: Se desinstitucionaliza, trabajo de las 
organizaciones populares, ONG,  
El educador con un rol: Es un/a intelectual orgánico, militante social 
b) Caracterización En Europa: Educación Permanente,  
Naturaleza: Multiforme,  
Objetivos: Promoción cultural, social de un mundo cambiante,  
Destinatarios: A todos los/as ciudadanos/as durante toda la vida,  
Ubicación en el Sistema educativo: Se presenta en estructuras formales y no formales. 
Tiende a formas no escolarizadas,  
El educador con un rol: animador/a 

 
Se puede observar que ante esta clasificación, aunque suscinta, muestra la 

serie de transformación que tuvo la educación de adultos en el tiempo.  
La perpespectiva de la educación en cárceles según este esquema toma por 

un lado, la establecida en la década del ´60: una alfabetización funcional, ubicándose dentro de 
las modalidades y niveles del sistema educativo, con una fuerte institucionalización –Escuelas de 
adultos-. Por otro lado, la educación permanente de los ´70, en tanto se integra lo que el adulto 
aprende de su realidad y su experiencia, y sigue institucionalizada. 

A su vez en cuanto a la educación de los ´80, se reclina más sobre una 
educación permanente, multiforme, que mantiene estructuras formales y se apunta más a una 
cuestión de promoción cultural y social. A esto se suma, que en lo metodológico se trabaja con 
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una perspectiva de la educación popular. Esto es por la práctica de la metodología de 
alfabetización,  “palabra generadora” en las aulas, que favorecen una práctica docente más 
vinculada a la transformación social.  

Como se puede apreciar, pareciera que la educación en cárceles se sirve de 
lo que necesita, más allá de lo que pueda dictar la normativa y/o el currículo formulado por la 
autoridad educativa. Así pues, pareciera que la perspectiva de la educación de adultos en cárceles 
tuviera dos planos: uno macroestructural –sistema educativo- como educación permanente, y en 
el plano microestructural -institución/aulas-  como educación popular.  

Ante este entrecruzamiento, que en un principio se observa en lo relevado 
en los documentos, entrevistas y observaciones, es saludable en la búsqueda de las perspectivas 
sobre educación de adultos en cárceles, señalar en línea con María Teresa Sirvent (1993), que  

... se ha creado una gran confusión alrededor de una serie de términos que se usan 
algunas veces como sinónimos y otras, como excluyentes o contrapuestos. Estos son: 
educación de adultos, educación no formal, educación popular, educación permanente. 
Cuando hablamos de educación de adultos nos referimos a adultos y a jóvenes mayores 
de quince años. Históricamente se ha asociado a acciones de alfabetización y de 
educación compensatoria dirigida a los grupos de población que no han accedido al 
nivel de educación primaria completa "población generalmente perteneciente a los 
sectores populares".  
Actualmente la educación de  adultos  se  refiere "no" sólo  a  acciones  de 
alfabetización o de educación compensatoria, sino que incluye instancias tales como de 
actualización profesional, educación y salud, educación y trabajo, educación y política, 
etc.” 128 (Pág. 1) 
 

Esto se puede observar en cuanto se ubica la educación de adultos en 
cárceles con rasgos vinculados a la edad (mayores de 16 años), acciones de alfabetización y de 
educación compensatoria en cuanto se dirige a quienes no hayan concluido la educación 
primaria. La autora agrega 

... el sistema educativo formal presenta un alto grado de formalización de las acciones 
educativas en todos sus aspectos tales como el político, jurídico, administrativo,   
pedagógico, de   financiamiento, institucional,  personal docente, etc. 
Históricamente se asumió la hipótesis que el menor grado de formalización de diversas 
instancias educativas, permitiría construir alternativas a un sistema educativo formal 
desigual y discriminatorio. Los estudios posteriores han  demostrado  por  el contrario 
que la demanda y la oferta "más allá de la escuela" agudiza las diferencias sociales y 
consolidan él déficit del sistema formal, por tanto no es necesariamente sinónimo de 
educación contestataria....” (Pág.1) 
 

Este grado de formalización, en cuanto a lo sistemático, pareciera que en la 
educación en cárceles se operativiza en las EGBA que se presentan, con todo el aparato 
administrativo, pedagógico, jurídico, personal docente, etc., señalado en lo macroestructural, en 
vistas a garantizar el acceso igualitario a la educación, pero en lo microestructural pareciera 
dirigirse más a una educación desarrollada hacia la educación popular. 

En vistas a dar una primera conclusión, se puede decir que existe un cierto 
“continuum” de grados de formalización, siguiendo la línea de Sirvent, que presentan las 
instancias educativas en las cárceles, en función de la combinación de diversas dimensiones. Se 
identifican aspectos y componentes como el curriculum que se construye en respuesta a 
necesidades de los adultos, según formales y inflexibles lineamientos derivados de una teoría, 
pedagogía y didáctica de la educación de adultos, pero estos adultos están privados de la libertad 
                                                 
128 Sirvent, María Teresa (1993)  
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y esto ya obliga a formalizar esas dimensiones de otra manera. Por ello, se hace difícil diferenciar 
la educación formal, la educación permanente, la educación popular entre sí, en este contexto de 
la educación en cárceles. 

 
Pero, en los últimos años en la educación de adultos las perspectivas se van 

precisando. Se ha podido evidenciar en las entrevistas a docentes que el concepto de educación 
permanente, se presenta como la educación a lo largo de toda la vida. 

Una educación, bajo toda modalidad de organización, estructura y currículum, esencial 
para el desarrollo personal y la participación plena del individuo en la sociedad. Pero 
la misma no debería desarrollarse como un aprendizaje rutinario basado en una serie 
de muchos datos, sino como una educación que permita a quien la reciba significar, 
elaborar, modificar y construir su propio camino129 
 

Esta perspectiva, de Educación Permanente, permite a todas las personas 
alcanzar su plenitud personal y adaptarse a un mundo que cambia vertiginosa y aceleradamente, 
sin perder de vista su ejercicio de derechos y responsabilidades, respetando la diversidad cultural 
y la igualdad de oportunidades. Para esto, la educación permanente admite desarrollar acciones 
promotoras de desarrollo cultural y comunitario, generando un proyecto social integrador y 
solidario. Como muestra de estas acciones se presentan una serie de actividades que han hecho 
las escuelas de adultos en cárceles130: 

Revista escolar (1985) La Gaceta de Olmos. Actualmente con intermitencias “Desde 
Adentro” y una revista interinstitucional; Taller de periodismo (1987-1991); Taller de 
teatro (1987-1991); Concurso literario (1997- 1° premio en poesía y en cuento-relato); 
Charlas debate con especialistas de la salud, del deporte, etc.; Espectáculos culturales 
danzas folclóricas, coros, conjuntos musicales, obras de teatro, etc.; Radioteatro (año 
1987-1988); Concurso de ensayos sobre San Martín y Belgrano; Video debate (caso 
AMIA); Periódico mural; Trabajo con diarios y revistas, carpetas de recortes; Concursos 
de dibujo y pinturas; Cartelera escolar; Recibir diarios en la escuela; Trabajos con 
bibliotecas, bibliotecas áulicas; Taller de braille (1988-1991); Radio escolar; Proyecto de 
lectura intensiva; Video de escuela N° 701 por el 50 aniversario; Elaboración de actos 
escolares; Elaboración de tarjetas por el día de la madre... 

 
Ante estas actividades, y como cierre de esta perspectiva de la educación 

permanente, se puede inferir que la misma se refiere a una visión global de la educación, a una 
concepción totalizadora del hecho educativo que abarca tanto la escuela como los otros recursos 
educativos existentes más allá de la misma.  

... Se basa –la educación permanente- en supuestos referidos a la educación percibida 
como necesidad y derecho durante toda la vida, a la capacidad y posibilidad del adulto 
de un aprendizaje continuo; a la conformación de una red educativa que articule la 
escuela con otras instancias educativas de la sociedad; a la posibilidad que toda área de 
la vida cotidiana se tome en un espacio educativo. Se basa asimismo en principios 
referidos a la participación social en educación y a la democratización del 
conocimiento. Desde la perspectiva de la educación permanente la democratización del 
conocimiento no es sólo responsabilidad de la escuela ni del límite acordado a la 
escolaridad formal frente a la complejidad de la problemática política, económica, 
científica, social, cultural y tecnológica, el acceso al conocimiento para la mayoría de la 
población sólo es factible a través de la movilización de múltiples recursos educativos 

                                                 
129 Scarfó, F.J. Ponencia “Rasgos identificatorios de las EGBA en las Cárceles de La Plata, para delinear criterios y/o factores 
que mejoren la calidad de la enseñanza”, en el Primer Congreso Nacional de Educación en las Cárceles: “Educar Tras los 
Muros”, Olavarría, Prov. de Bs. As., Octubre de 2000 
130 Bizarra, Ricardo, op. cit.  
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"más allá de la escuela"; y esto aún bajo el supuesto de un comportamiento de alto nivel 
calidad por parte del sistema educativo.131 .” (pág. 2) 

 
Ahora bien, sin olvidar el reconocimiento la dimensiones del sujeto de la 

acción educativa en la educación en cárceles, como lo que parece ocurrir en el plano de lo 
microestructural, la capacidad de comunicación, se presenta como una de las características más 
notables del impacto que genera el encierro. Esta cuestión se ha podido evidenciar, tanto en los 
documentos emitidos para el perfeccionamiento por la Dirección de adultos, en los PEI 
consultados y en las distintas entrevistas a docentes de las escuelas en cárceles. 

Como manera de enriquecer o fortalecer los aspectos comunicativos y 
reducir la vulnerabilidad social, parece ser que los aportes de la educación popular son una 
posibilidad fructífera y real de romper con la historia de opresión de los alumnos que asisten a la 
escuela y a su vez, colaborar a configurar las características del rol docente en este contexto.132  

Se ha podido encontrar en lo relevado señalamientos referidos a la 
importancia del diálogo, donde la acción del docente se dirige a la peculiaridad de desarrollar la 
expresión y la capacidad de comunicación del alumno, por un lado, y luego, permite comprender 
la historia sociocultural del educando, aprender y aprehender de la realidad social pasada y la 
actual, en un acercamiento crítico-reflexivo entre los hombres. 

La concepción de la Educación Liberadora de P. Freire plantea que “el educador debe 
dar prevalecía al diálogo con el educando a través del diálogo con el educando. El 
educador ya no es sólo el que educa sino aquel que en tanto educa es educado a través del 
diálogo del educando”.. “los hombres se educan en comunicación, mediatizados por el 
mundo”, y en este plano comunicativo es preciso conocer, configurar este mundo que 
mediatiza la relación entre el educador y los educandos... 
“La educación es un proceso dinámico, un proceso de acción por parte de los sujetos, es 
un producto de la praxis, no es sólo reflexión sino una actividad que transforma a través 
de la acción humana”. Para Freire el educador no es el que transmite la realidad, sino 
que es el educando el que la descubre por sí mismo. Para que la educación tenga validez, 
hay que darle protagonismo al sujeto, para que haga historia y no sólo vivirla, y esto se 
logra a través de la praxis. Habría que crear situaciones pedagógicas donde no sólo se 
interpele la realidad reducida a lo carcelario, sino que también apunte a que el alumno-
interno pueda reconocerse como partícipes de una sociedad que en un momento los 
excluye y que ahora, a partir de la oportunidad educativa que brinda la escuela, puedan 
reintegrarse críticamente a ella. La sociedad los excluye con excusa legal, pero interpelar 
el orden de las cosas, como algo no-dado, es una buena punta para comprender y 
transformar la realidad social...133 

 
Como se ha visto en el desarrollo del presente trabajo, parece imposible 

separar el proceso educativo del contexto en que tiene lugar. El entorno restrictivo de la cárcel la 
convierte en un marco especialmente difícil para los servicios educativos, a sabiendas de una de 
sus finalidades como contribuir al proceso de integración social para permitir a las personas 

                                                 
131 Sirvent, María Teresa (1993)  
132 “...La educación popular, más allá de su heterogeneidad, es un abordaje educativo orientador de un cambio dentro y/o fuera 
de la escuela. Se hace necesario superar la supuesta oposición entre educación popular y educación formal que erróneamente 
sitúa a la primera como no formal e inclusive como una alternativa a la enseñanza escolarizada. Se diferencia en profundidad 
por su dimensión socio-política, su 'dimensión popular; su dimensión cognitiva, su fundamentación epistemológica y sus aspectos  
metodológicos. El abordaje de la educación popular nos remite a tres fenómenos centrales en interrelación: el* poder, 'la 
participación social y el conocimiento. Está muy lejos de constituir una educación de "cuarta" para los sectores populares o de 
apoyo escolar para niños y adultos de los sectores populares, o sinónimo repertorio de técnicas de juego o de dinámica grupal. 
Requiere formalización pedagógica-didáctica de sus acciones y una rigurosa formación teórica y metodológica de sus cuadros...” 
Sirvent, María Teresa (1993) Pág. 3 
133 Scarfó, F.J. op. cit.  
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tomar decisiones y, en consecuencia, asumir cierto control sobre sus propias vidas. Para lograr 
esto habrá que promover la autosuficiencia y la autoestima de los presos. 

Ante esto, se presentan otras perspectivas pedagógicas posibles en la 
educación en cárceles, siendo ellas promovidas como una educación social y una educación 
hacia un cambio de actitudes134.  

 
La Educación Social, en la idea de Violeta Nuñez, en su texto“Pedagogía 

Social: cartas para navegar en el nuevo milenio”, se constituye como un componente 
insoslayable de la construcción social y co-producción de subjetividad, al tramitar el abordaje de 
conocimientos, distribuir el capital cultural, socializar y asociar saberes, incorporar actores, 
recordar mitos, tejer vínculos con lo desconocido, con el conocimiento, con los otros y con el 
mundo. La educación así entendida se hace un imperativo de inscripción, construcción de 
identidad, pertenencia y lazo en las sociedades humanas. 

La educación social atiende en su acción a sujetos en situación de vulnerabilidad social, 
intentando que éstos construyan nuevos soportes y anclajes sociales y culturales. La 
función de dicha educación es abrir a los sujetos la posibilidad de acceso a nuevos 
lugares en lo social y cultural, propiciando la conexión o, en nuestro caso, la “re-
conexión” en las redes de la sociedad de época. Busca promover tanto la construcción de 
la socialidad en sujetos vulnerables como la construcción del tejido social en espacios 
amenazados por los efectos de la mundalización. El desafío es poder filiar, otorgar un 
nuevo estatuto, abrir un nuevo lugar a los sujetos de la educación. (pág. 15) 

 
Ahora bien, toda persona excluida del sistema social y económico tiene 

hoy en el mundo una movilidad social descendente y de cierta perpetuación en ese lugar, no 
como ocurría en los años del Estado de bienestar (década del `50), en donde la movilidad tendía a 
lo ascendente. 

Esa filiación consiste en la posibilidad de acceder a la apropiación y al usufructo del 
patrimonio que constituye la cultura. Trabajar para la educación es dar las llaves de 
acceso a la verdadera humanización, a la filiación para facilitar nuevos procesos de 
creación de vínculos y lugares sociales, a partir de la transmisión del patrimonio que 
hay que hacer común. Se trata de articular lo particular del sujeto, las condiciones 
locales y las exigencias de época. 135.”(Pág. 15) 

 
Así, el educador social, ubicado en esta perspectiva como agente de la 

acción educativa, promueve la potencialidad del desarrollo de recursos del sujeto que le posibilita 
su inserción social, actuando y facilitando su circulación en el entorno comunitario. Se busca la 
inserción plena, activa, crítica y responsable de los sujetos en el medio social al cual pertenecen. 

En definitiva, la educación social se presenta como un lugar propio y 
específico donde es posible pensar una sociedad más justa, más elaborada, más construida, más 
de todos y de cada uno, más solidaria, en definitiva más humana. 

 
Ahora bien, siguiendo la línea planteada por el Instituto 

de Educación de la UNESCO – Manual Sobre la Educación Básica en 
Establecimientos Penitenciarios (1990)- se tiene el reconocimiento que  

... las formas de educación básica de adultos no pueden limitarse a la lectura y escritura. 
La importancia del razonamiento, el juicio y la capacidad de adoptar decisiones radica más 
bien en la capacidad de comunicación y en la formación para el empleo. La educación 

                                                 
134 Manual sobre Educación Básica en Establecimientos Penitenciarios, realizado por el Instituto de Educación de la UNESCO 
(UIE) en 1994. 
135 Violeta Núñez (1999) 
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básica de adultos condicionada a los conocimientos mecánicos no responde a la necesidad 
de aplicabilidad en un contexto social y de empleo. 
La capacidad de comunicación, está estrechamente relacionada con la cuestión más 
difícil de definir, el cambio de actitudes y valores. Estos objetivos pueden alcanzarse con 
cualquier disciplina, ya que están estrechamente relacionados con actitudes comprensivas 
e informales y con la frecuencia de evaluación de los progresos, y dependen de las 
relaciones entre los alumnos y entre el alumno y el maestro. El comportamiento social, 
aunque es un factor indispensable de cualquier actividad de aprendizaje en grupo, puede 
considerarse como un elemento de la comunicación social aprendible, y forma parte 
inherente de los debates en grupo. 
Por otro lado, el encarcelamiento al ser una experiencia solitaria favorece a no conducir 
a la adquisición o fortalecimiento de la facilidad de comunicación. El aislamiento social 
del analfabeto fuera de la cárcel puede agravarse a veces, o mitigarse, dentro de la 
misma....136(pág 69) 

 
Más allá de las perspectivas tratadas anteriormente, se conluye que existe 

una una posible ampliación de la perspectiva pedagógica en la educación en las cárceles que parte 
de aquella complejidad y especificidad de educar en el encierro, de las dimensiones tratadas sobre 
sujeto de la acción educativa, de lo que se deriva de aquellas preguntas: por qué y para qué de la 
educación básica en las cárceles. 

Esta ampliación se manifiesta en una confluencia de miradas pedagógicas 
dada en una variedad de aportes de cada una de ellas que necesitan articularse aunque sea 
provisonalmente y puedan llevar a dar un un abordaje más concreto sobre los fines de la 
educación básica en el ámbito de la cárcel.137 

Como se ha visto y se ha intentado demostrar, las perspectivas señaladas 
no son excluyentes entre sí; pueden ser utilizadas para analizar una  misma instancia educativa. 
Tal vez lo que sí suceda, y siguiendo a Teresa Sirvent, el desarrollo de la educación en la 
cárceles, deban ser identificadas como instancias de educación de adultos de diferente "grado" de 
formalización, que pueden o no responder a orientaciones básicas de una educación popular.138          

 
En este marco, se concluye que las prespectivas más allá de un carácter 

“ecléctico”, tanto en su elección y desarrollo en la educación básica en las cárceles, tiene una 
apoyatura en una pedagogía cargada con un fuerte compenente social y que de por sí, no existe 
una única perspectiva sino que aquella “especificidad” señalada que obliga a combinarlas y tomar 
de ellas lo mejor que fortalezca al desarrollo integral de la persona y así poder reducir esa 
vulnerabilidad que se trae históricamente y que profundiza la situación de enciero y privación de 
libertad. 
                                                 
136 Instituto de Educación de la UNESCO (UIE) (1994) op. cit. 
137 “…Como ya se dijo, estaban en el año 1985/87 los lineamientos curriculares que servían como marco para la tarea docente, 
pero ya en esa época estábamos como en la actualidad, debiéndolos adaptarlos a la situación particular de los alumnos que 
componen nuestra matrícula...Sin embargo, hubo algunos intentos por sistematizar lo distinto, con la creación de la "Propuesto 
metodológica para primer ciclo en íos servicios educativos con sede en unidades penitenciarias" del año 1987, junto con la 
propuesta de la Unidad Vital de Aprendizaje...Tengamos en cuenta que en todo momento se nos dice que hay que "adaptar" todo 
lo de adultos para aplicarlo en cárceles. Pero adaptarlo conforme a qué? En lo metodológico, los contenidos, lo 
pedagógico?...Por  todo esto, para que haya una educación acorde a las necesidades de la población que atendemos, y que sea 
sistematizada y cierta, para cumplir con los objetivos de la educación de adultos, es clave dar con un intento de una formación 
del educador específica...” En Bizarra, Ricardo (2002) op.cit. 
138 Lo importante es tener en cuenta que hasta el presente y según los datos con los que se cuenta, las ofertas educativas en las 
cárceles, deben superar las deficiencias del sistema escolar formal, a sabiendas que existen evidencias que señalan que quien 
más educación tiene, más educación demanda y se apropia...Es indudable que los esfuerzos hacia la conformación de una 
política de educación permanente crítica y participativa, sumadas a los aportes de las experiencias de educación de educación 
popular tendientes al crecimiento de la población en sus capacidades de aprobación del conocimiento científico, de organización 
y de participación, no se reduzcan a actividades aisladas sin continuidad. En Sirvent, María Teresa (1993) Pág. 4. 
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Quizás la primera condición sea universal para todos aquellos que realizan tareas 
pedagógicas –en la cárcel-: la sensibilidad por los problemas sociales que construyen 
permanentemente mecanismos de exclusión. 
Descartando la necesidad de una formación académica que provea no sólo herramientas 
didácticas imprescindibles, sino también, instrumentos de análisis psicosocial para 
generar el profundo conocimiento de la realidad individual, grupal e institucional de sus 
alumnos: la potencial construcción de una pedagogía social específica le otorgará una 
estructura de apoyo esencial para el educador de alto riesgo. Esta “plataforma de 
despegue” le permitirá comprender y aprender las pautas de la cultura alternativa de 
intramuro: imposible sería intentar operar cambios en una comunidad cuyos códigos son 
desconocidos. 
Es imprescindible “desprejuiciarse”, desprendiéndose de la falsa premisa de considerarse 
el portador de la cultura oficial de la sociedad: este tipo de posturas hegemónicas 
despierta resistencia infranqueable. Así la incorporación del argot y otros códigos no 
escritos, la aceptación de la existencia de una escala axiológica supuestamente 
incomprensible –muchas veces polarizada con los valores socialmente “aceptables” – 
pueden ser los pilares de la inserción de los educadores. Esto implica que el docente no es 
el portador de los valores “socialmente deseables”, ni siquiera constituye un modelo 
imaginario a imitar. El maestro de escuelas con sede en cárcel oferta la posibilidad de 
extender el universo simbólico del alumno; esto posibilitaría – si el alumno así lo decide -  
una reescritura de su historia de vida,  lo que no se reduce a una revisión del pasado, sino 
a la reformulación de su proyecto de vida.139(pág. 2) 

 
Ante esto, y más allá de las perspectivas que se elijan y combinen, es 

necesario que la educación básica en las cárceles pueda ofrecer posibilidades de continuidad 
cultural con el exterior, en función de todo lo desarrollado en función de la “especificidad” de la 
misma. Que pueda operar como una oportunidad real de ser nexo entre el mundo extramuros y el 
mundo intramuros, favoreciendo un diálogo que enriquecerá el proceso de desarrollo integral de 
las personas que asisten a las escuelas con sede en cárceles.140 
 

                                                 
139 En GESEC (2002) op.cit. 
140 Es una dimensión, la del hombre como ser social y cultural, que no debe ser menospreciada ni relegada a un segundo plano. 
Por ejemplo es el caso de alumnos que jamás han concurrido a la escuela, y que tampoco, por ejemplo, han concurrido a un cine. 
Y la escuela debe garantizar las herramientas para su alfabetización, y también para su socialización en el aspecto cultural, ya 
que quizás sea la única oportunidad que tengan esos alumnos de acceder a determinados hechos culturales. En GESEC (2002) op.cit. 
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C) ENFOQUE PRESCRIPTIVO: Propuesta de fines para la educación básica en el 
ámbito de las cárceles  bonaerenses. 

“La educación en la cárcel no debe ser concebida 
sólo como la entrega de destrezas ocupacionales, sino 
más bien, como un sendero que lleve a la 
potenciación personal, a una mejor ciudadanía y a 
una mejor salud. Con este propósito, se deben utilizar 
enfoques innovadores y no formales. Es indispensable 
proporcionar actividades que puedan reconciliar a 
los presos con el aprendizaje”. 141 

 
B.1 Propuesta de fines para la educación básica de adultos en las cárceles de la Prov. de Bs. 

As. a tener en cuenta en el proceso de definición curricular. 
 

Por todo el desarrollo hasta aquí se presentarán como propuesta una serie 
de fines para la educación básica en las cárceles. Los mismos no son algo concluido sino una 
enumeración propositiva, fundamentada y analizada en todos los apartados del trabajo. 

En primer lugar y retomando los conceptos de los primeros apartados se 
señala que 

...se debería evitar la confusión entre tratamiento y educación que podría dar origen a 
la conculcación del respeto a la dignidad de la persona. En este aspecto y para 
solucionar posibles vulneraciones los Dres. Javier Buján y Víctor Ferrando (1998) 
opinan que "...la educación carcelaria sólo puede tener éxito escindida de las funciones 
de la prisión, sin relación con ningún programa de socialización y preferentemente 
cuando no es dirigida o controlada por la institución penitenciaria" 142(Pág. 85)  

Por otra parte en el Informe Anual de la Procuración Penitenciaria 
Federal 2002 se señala que: 

Evidentemente la posición de los Dres. Buján y Ferrando al indicar que la educación 
carcelaria no debe tener relación con programa alguno de socialización, están 
haciendo referencia a programas apoyados en la resocialización, puesto que toda 
enseñanza, aún la más aséptica, comprende una socialización, mas no del tenor de un 
programa de resocialización....( Pág. 85) 

 
Ante esta valoración, que deja a las claras la separación de cualquier idea 

de compartir fines entre un tratamiento penitenciario y la educación, y, sumado a lo desarrollado 
en el apartado Sobre las caraterísticas de la educación básica en las cárceles del presente 
trabajo, se pone de manifiesto que la educación básica en el ámbito de la cárcel debe orientarse 
al desarrollo integral de la persona, como se ha señalado en los instrumentos internacionales de 
Derechos Humanos y la normativa local vinculada al tema educativo y la privación de libertad. 

Pero amén de esta referencia general, que empapa la educación en tanto 
derecho humano que goza cualquier persona por sólo esa condición, se debe señalar que la 
Resolución 431/99 sólo desarrolla la organización, la regulación y la implementación de la 
Educación General Básica de Adultos dependiente de la Dirección General de Cultura y 
Educación de esta jurisdicción, pero no determina fines o algo por el estilo.  

Ante esto, la Rama de educación de adultos aún hoy, se sigue rigiendo en 
muchos aspectos del desarrollo de los servicios educativos (escuelas), bajo a la Resolución 68/87 
“Reglamento General  para los servicios educativos de Adultos y Formación Profesional” de la 
D.G.C. y E. 

                                                 
141 Randel, Hugo, investigador del Observatorio Internacional sobre la Educación en Cárceles, en www.educationinprison.org  
142 Informe Anual de la Procuración Penitenciaria Federal 2002 
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Dicha resolución señala en el Anexo I (textual),  
Artículo 1:los serivicos educativos... tienen como finalidad fundamental, posibilitar la 
educación integral de los Adolescentes y Adutlos, erradicando el analfabetismo, 
completando la preparación de aquellos que no cumplieron con su educación 
primaria y brindando un complemento de integración cultural y capacitación laboral, 
tendiente al logro de la Educación Permanente 
Artículo 2:La acción educativa propenderá a una sólida formación humana integral, 
a través de: 
- Permitir la participación responsable en la vida ciudadana. 
- Practicar derechos y deberes con actitud social y cívica madura, 
- Actuar conforme a los derechos del otro, 
- Dirigir sus proyectos de acuerdo con sus intereses y posibilidades, 
- Relacionarse con otros solidaria y participativamente en los ámbitos de su vida, 
- Cumplir con sus deberes de ciudadanía, participando con sus pares en la defensa de 

las instituciones democráticas, 
- Utilizar el lenguaje como vehículo para el desarrollo personal y la integración 

social, 
- Cuidar la salud, 
- Usar con precisión herramientas y elementos, 
- Particpar libremente en actividades recreativas, 
- Liberar las potencialidades expresivas, utilizando todos los canales de 

comunicación, 
- Participar en actividades de juego colectivo para disfrute del tiempo libre, 
- Apreciar los fenómenos artísticos en todas sus manifiestaciones, 
- Comunicarse fluidamente, 
- Aplicar los conocimientos matemáticos en situaciones requeridas en la vida diaria, 
- Informarse de los acontecimientos de la realidad ampliando su visión de la misma, 
- Desarrollar aptitudes profesionales para satisfacer aspiraciones del individuo, 
- Satisfacer las necesidades de mano de obra calificada que señalen los planes de 

desarrollo del Estado, 
- Reconvertir la mano de obra hacia actividades de expansión, 
- Tomar conciencia de la necesidad de su constante perfeccionamiento. 

 
Como se puede apreciar, los artículos I y II son generales y abarcan tanto 

la educación de adultos, desde una perspectiva de educación permanente, como también la 
formación profesional o para el empleo. También se puede observar, en la caraterización de la 
acción educativa, directrices vinculadas al desarrollo integral de la persona en un marco amplio 
de la vida democrática, ciudadanía, expresión artística, comunicación y la relación con las 
situaciones de la vida cotidiana. En pocas palabras, se proponen fines estrechamente vinculados 
con la perspectiva de la Educación permanente, en los términos señalados por M. T. Sirvent, en el 
apartado A.5 del presente trabajo. 

Lo que no se observa, y se entiende en alguna medida por lo general y 
abarcativa de la resolución, que haya un tratamiento referido a la educación en cárceles143. Esto 
se puede entender en tanto que la educación brindada por la agencia estatal debe ser igual tanto 
para la persona que se encuentra dentro como fuera de la cárcel. Pero ante el desarrollo que tiene 
la educación básica en las cárceles ya sea por su especificidad, es decir, su desarrollo en el 
contexto de la privación de libertad, que involcra no sólo el contexto inmediato del encierro (con 
todo lo que involucra su lógica), sino también la influencia del mismo en la subjetividad de la 
persona que está encarcelada, no hay directrices o fines dirigidos a este ámbito educativo.  

                                                 
143 Lo mismo sucede con la Resolución 431/99 de la D.G.C. y E. 
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Todo esto amerita destacar una serie de fines que hagan al fortalecimiento 
y enriquecimiento de la educación en este ámbito y posibilite dar con procesos formativos de 
calidad, como así también ser el aporte concreto a la hora del diseño curricular para la educación 
de adultos en el ámbito bonaerense, que no es más que la propuesta de esta investigación. 

Ante esto, y tomando todo lo desarrollado hasta aquí en el presente trabajo, 
se propone el siguiente listado de fines de la educación básica en las cárceles: 
La educación básica de adultos en el ámbito de las cárceles debe: 

- Contribuir al proceso de integración social a partir de la construcción del lazo de 
pertenencia a la sociedad, a la palabra, a la tradición, al lenguaje, a la transmisión y 
recreación de la cultura basada en los valores de los Derechos Humanos, cuestión  
esencial para la condición humana. 

- Mejorar la calidad de vida en la cárcel a partir de la distribución del capital cultural, 
socializando y asociando saberes, incorporando actores, tejiendo vínculos con lo 
desconocido, con el conocimiento, con los otros, con el mundo. 

- Revertir la situación de vulnerabilidad de las personas detenidas, recuperando la “voz”, 
el poder de la palabra, de su palabra. 

- Redescubrir la singularidad de la persona encarcelada a partir del reconocimiento de sus 
expectativas, sus demandas y las dimensiones de la persona integralmente tratadas, ya sea 
como trayectorias de vida como los condicionamientos que genera la privación de libertad. 

- Empoderar a las personas, en tanto oportunidad real de llevar adelante procesos de 
Educación en Derechos Humanos que favorezcan la concientización y emancipación en pos 
de asumirse como sujetos de derecho, es decir, colaborar con la persona en la construcción 
de una ciudadanía para la democracia.144 

- Tomar conciencia la persona encarcelada de su identidad compleja y de su identidad 
común a todos los demás humanos.145 

- Favorecer las condiciones educativas para que las personas puedan significar, elaborar, 
modificar y construir su propio proyecto de vida. 

- Constituirse como una oportunidad de crecimiento personal, profesional y de apertura, 
tanto para la vida actual, como para su vuelta al medio abierto. 

- Favorecer el razonamiento, el juicio y la capacidad de adoptar decisiones a partir de 
desarrollo de la capacidad de comunicación y en la formación para el empleo promoviendo 
la autosuficiencia y la autoestima. 146 

- Conseguir un resultado útil –certificación oficial de un oficio, del nivel educativo- como 
también alcanzar una comprensión de sus actitudes sociales y comportamiento que perdure 
más allá de la cárcel y permita el acceso al empleo o a una capacitación superior.147 

- Contener no sólo las nociones elementales de lectoescritura y cálculo-alfabetización- 
sino también incorporar herramientas comunicacionales y de expresión.148 

                                                 
144Salinas, Raúl (2002) 
145Morín, Edgar (2001) 
146 “En este aspecto, la enseñanza de la comunicación social resulta muy oportuna, en personas con dificultades para establecer 
y mantener contactos sociales. Uno de los objetivos a considerar es el de mitigar mediante el diálogo las reacciones agresivas. 
Otro beneficio de la comunicación, es el de apuntalar al sujeto para tomar decisiones mientras tenga un amplio abanico de 
opciones. Esta enseñanza puede consistir en actividades concretas, como la realización de ciertos trámites burocráticos exigidos 
por las autoridades en la vida cotidiana (registro civil, servicios sociales, bienestar y seguridad social, etc.) o en conocer el 
sistema judicial y penal (elaborar escritos judiciales, pedidos de libertad condicional, etc.)”. En Scarfó, F.J. (2003) pági 302. 
147 Manual sobre Educación Básica en Establecimientos Penitenciarios, realizado por el Instituto de Educación de la UNESCO 
(UIE) en 1994. 
148 “Asimismo, el encarcelamiento puede ser una experiencia solitaria y no conducir a la adquisición o fortalecimiento de la 
facilidad de comunicación. El aislamiento social del analfabeto fuera de la cárcel puede agravarse a veces, o mitigarse, dentro 
de la misma. La educación básica de adultos en particular, puede aliviar algunos de los problemas causados por el bajo nivel 
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Ante esta propuesta sólo resta testimoniar de algún modo lo que en 

definitiva este trabajo ha desarrollado en cuanto a la relación entre educación, cárcel y Derechos 
Humanos como soporte de la educación básica en cárceles: 

Alejandro (U.P.Nº 34 de M. Romero, 2 años y 8 meses detenido) dice: “La educación 
es una manera de aprender las cosas en la vida, a pesar del lugar en que me 
encuentro. Aprendí cosas que nunca iba aprender si no fuera por esta institución (la 
escuela)”. 
Ariel (U.P.Nº 10 de M. Romero, 3 años y 10 meses detenido) dice: “(la educación) es 
ideal para que podamos crecer como personas y aprovechar el poco espacio de 
enseñanza y educación que tenemos en este lugar, ya que de chicos no supimos 
sacarle provecho a la enseñanza. Pero no todo está perdido. Todavía estamos a 
tiempo para cambiar crecer como personas y cambiar las malas actitudes que nos 
trajeron a este lugar”.149 (pág. 304) 

 
A las claras la propuesta presentada es una invitación para enriquecer y 

fortalecer, desde la investigación académica, como también del trabajo y práctica docente en las 
cárceles observadas, este proceso de definición curricular y lograr una educación de calidad para 
las personas encarceladas, garantizando así el derecho humano a la educación y a una Educación 
en Derechos Humanos. 

La propuesta presentada invita a potenciar la idea, no de “corregir 
conductas desviadas” o ejecutar los “re” que han dirigido la función de la cárcel, sino busca 
corregir las “desigualdades sociales” y de oprotunidades que han sufrido sistemáticamente 
aquellos que hoy están alojados en las prisiones. 
 
 
B.2 La educación en y para los DERECHOS HUMANOS: un derecho y una perspectiva 
pedagógica:  

“Por nuestra parte entendemos que todo programa educativo 
que dispongan realizar en un establecimiento penitenciario, 
además de dotar al interno de conocimientos objetivos, debe 
estar orientado a influir en su subjetividad pero no desde 
cualquier perspectiva. Creemos que hay un presupuesto 
mínimo de formación que se le debe entregar a los internos y 
que ese mínimo debe centrarse en la transmisión de pautas y 
valores ligados con los derechos humanos.”150 

 
En este apartado final se analizará la Educación en Derechos Humanos 

como un derecho y una perspectiva pedagógica indispensable y prioritaria a la hora de pensar un 
currículum y los fines de la educación básica en cárceles.  

Como se ha podido evidenciar en los apartados vinculados con el enfoque 
descriptivo la educación como un Derecho Humano y el contenido de ese derecho es la 
Educación en Derechos Humanos, que se presenta como un componente fundamental del derecho 
a la educación, y por ende, un contenido de influencia en la subjetividad de las personas privadas 
de la libertad que gozan de este derecho y que en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos en su Art. 26 se señala151: 

                                                                                                                                                              
cultural y la escasa capacidad de expresión.” Manual sobre Educación Básica en Establecimientos Penitenciarios, Op.cit. pág. 
83. 
149 Nota: sólo se cita el nombre de pila del detenido  para cuidar su identidad . Testimonios tomados de Scarfó, F.J. (2003) op.cit.  
150 Informe Anual de la Procuración Penitenciaria Federal 2002 
151 Rodino, A.M. (2002) 
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…La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 
fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; 
favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los 
grupos étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz. 

 
Siguiendo esta línea, en el ámbito regional de la Organización de Estados 

Americanos (OEA) el Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, (vigente en la Argentina -
año 2002) en su artículo 13 pone de manifiesto que la Educación en Derechos Humanos es un 
derecho y va unida al derecho a la Educación152: 

Artículo 13 del Protocolo de San Salvador Derecho a la Educación 
1. Toda persona tiene derecho a la educación. 
2. Los Estados partes en el presente Protocolo convienen en que la educación deberá 
orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad humana y del sentido de su 
dignidad y deberá fortalecer el respeto por los derechos humanos, el pluralismo 
ideológico, las libertades fundamentales, la justicia y la paz. Convienen, asimismo, en 
que la educación debe capacitar a todas las personas para participar efectivamente en 
una sociedad democrática y pluralista, lograr una subsistencia digna, favorecer la 
comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos 
raciales, étnicos o religiosos y promover las actividades en favor del mantenimiento de la 
paz. 

 
De este enunciado se desprende que la Educación en Derechos Humanos 

es la posibilidad real de que todas las personas reciban una educación sistemática, amplia y de 
buena calidad que les permita:  

comprender sus derechos y respectivas responsabilidades; respetar y proteger los 
Derechos Humanos de otras personas; entender la interrelación entre Derechos 
Humanos, estado de derecho y sistema democrático de gobierno; ejercitar en su 
interacción diaria valores, actitudes y conductas consecuentes con los Derechos 
Humanos. 153 (Pág. 98) 

 
Así, la  Educación en Derechos Humanos para estos grupos que han 

sufrido y padecen reiteradas violaciones a los Derechos Humanos, antes y durante la detención, 
se convierte en un instrumento concreto de prevención de violaciones a los derechos humanos154. 
Al mismo tiempo, propone construir una convivencia pacífica y democrática, cada día más 
respetuosa de la vida y las libertades individuales, más igualitaria, justa y solidaria para todos y 
cada uno. Vista de esta manera, la educación es un motor de transformaciones individuales y  
sociales. 

La Educación en Derechos Humanos como praxis, se apoya en un conjunto 
de valores que son también derechos, porque alcanzan entidad jurídica.155 Tienen contenido 
normativo, son exigibles y coinciden en un núcleo básico: la vida humana, la integridad personal, 
la libertad, la igualdad entre las personas, la tolerancia, la participación, la justicia, la solidaridad, 

                                                 
152 Rodino, A.M. op.cit.  
153 Rodino, A.M. op.cit. 
154 Es indudable que esto no es algo mágico: la cárcel se convierte de una manera sostenida como un lugar propenso a la violación 
de derechos humanos de quienes la habitan. 
155 Esta mirada genera aún debates entre posiciones que preguntan ¿por qué los valores alcanzan entidad jurídica?. Algunos 
autores consultados señalan que los Derechos Humanos, en tanto Ética “mínima”, no están fundados en la legalidad, sino que la 
legalidad está obligada a fundarse en la Ética. Seguramente será un debate a ampliar. 
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el desarrollo humano.156 Si uno releva entre los presos, qué son los Derechos Humanos157, se 
encontrará que hay una asociación entre abogado/a o activista y Derechos Humanos. Y es en este 
punto, donde se ve qué importante es la Educación en Derechos Humanos, es decir, que los 
privados de libertad conozcan y ejerzan de forma autónoma, en lo cotidiano sus derechos. Que 
éstos no se asocien a personas físicas, sino que sean ellos, quienes en la vida cotidiana tengan 
herramientas que les permita discernir, decidir y participar desde su conocimiento. Que 
reconozcan, que así como la libertad es un derecho, también lo es el tener una vivienda, un 
trabajo, la salud, la educación, la asistencia legal, etc. 

 
En la propuesta de fines para la Educación Básica en Cárceles debe existir una 

fuerte presencia de núcleos temáticos, que no sólo tengan correspondencia con los modelos de 
Educación Permanente, Educación Social, Educación de Adultos y Educación Popular, sino que 
también se correspondan con temas como la convivencia, la salud, el mundo laboral, las formas 
de expresión, la acción participativa y los valores en torno a los Derechos Humanos158.  

Se puede pensar a nivel curricular una especie de Educación en Valores como 
A. M.Rodino (2002), en atención a esto comenta:  

Educar en valores y para la puesta en práctica de valores de derechos humanos es 
una tarea difícil y problemática, tanto en el orden conceptual como metodológico. En 
el orden conceptual, porque aunque se coincida en la aceptación de los valores en 
abstracto, en la vida social no siempre se concretan, y a menudo se producen 
tensiones y conflictos entre diferentes opciones de valores. En el orden metodológico, 
las dificultades surgen  porque el conocimiento de los valores es, para la persona, 
integral y vital. Más que `saberse´, se viven. Más que `decirse´, se practican... Aunque 
se puede analizar los valores, su conocimiento pleno no es discursivo, porque no se 
enseñan ni se aprenden con sólo exponerlos y repetirlos. Enunciarlos significa poco o 
nada, si las actitudes y conductas de quien los expresan no se corresponden con lo 
expresado. De allí que su aprendizaje y su enseñanza constituyan un verdadero 
desafío intelectual y  emocional (en fin, vital) para todos los participantes del proceso 
educativo.Y un desafío cotidiano. (Pág. 100)  

 
La Educación en Derechos Humanos, se presenta como la posibilidad de 

formar y formarnos en la filosofía (entendida como concepción, visión del mundo) de los 
Derechos humanos. Derechos entendidos como inalienables, que derivan de la persona, que 
necesitan una práctica de defensa y respeto de y a todos, entendidos como normas básicas de 
convivencia entre las personas. En definitiva, educar para entender y proteger los Derechos 
Humanos. 

La Educación en Derechos Humanos se propone fines y objetivos en varias 
direcciones, que a veces le ocasionan una dificultad de amplitud y vaguedad, pero entran en 
correspondencia con la multidimensionalidad que tiene el propio concepto de Derechos 
Humanos: 

(1) Fines axiológicos: Formar en los valores de naturaleza universal que sustentan la 
dignidad y derechos de la persona. Buscar desarrollar la personalidad  para alcanzar 
sujetos concientes de sus facultades y necesidades como personas (formar para la 
identidad personal); asumir su libertad, de pensar y decidir por sí mismos según principios 
éticos (formar para la autonomía moral e intelectual); reconocer efectivamente las mismas 
facultades y necesidades a otros (formar para la reciprocidad), y conducir reflexivamente 
sus actos acorde con los principios éticos (formar para la responsabilidad). 

                                                 
156 Rodino, A.M. op.cit. 
157 Véase trabajo de Scarfó, F.J. (2003)  
158 Guarinos, A y Moreno Oliver, F; (1990)  
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(2) Fines histórico-culturales: Formar en el análisis y la evaluación de la realidad en que 
cada uno se desenvuelve, con los parámetros valóricos y normativos de los derechos 
humanos. Buscar formar al sujeto para el juicio crítico de sí mismo y de sus contextos de 
relación—desde los más cercanos e inmediatos (su familia, su comunidad cultural) hasta 
los más distantes y mediatizados (su país, su región, su mundo contemporáneo). 
(3) Fines políticos: Formar en el compromiso activo por modificar todos los aspectos de 
la realidad que agredan, u obstaculicen la concreción efectiva de los derechos humanos, 
en el orden individual y social. Formar para conceptualizar los cambios necesarios y para 
hacerlos realidad.159 

De esta manera, la Educación en Derechos Humanos se plantea como un 
trabajo ético, crítico y político, situado en contextos reales y concretos, y a la vez “militante” 
hacia la construcción de los contextos deseables. 

 
Y en este marco, se sigue la línea de Abraham Magendzo, que vincula la 

relación entre Educación en Derechos Humanos y la Pedagogía Crítica – tomada de la Educación 
Liberadora de P. Freire-, como par indisoluble, y por el desarrollo del presente trabajo, se 
convierte en fundamental a la hora de pensar una fundamentación pedagógica de los fines y de un 
currículum de la Educación Básica en las Cárceles160. 

Un aspecto importante que aporta la Pedagogía Crítica y la Educación en 
Derechos Humanos es: 

que una pedagogía crítica considera la libertad de elegir, de expresarse, de tomar 
decisiones - dentro de los condicionantes generales del currículum, como un 
importante componente de poder. Cuando existe esta clase de libertad, existe un 
margen considerable para cambiar los contenidos, mostrar un espectro de puntos de 
vista, interactuar abiertamente, etc. Una pedagogía crítica exige introducir métodos 
de enseñanza que le den al estudiante más control sobre su aprendizaje. Cuando los 
estudiantes eligen qué y cómo aprender, tienen más posibilidades de desarrollar 
perspectivas críticas. La Educación en Derechos Humanos no puede funcionar en una 
atmósfera educativa de restricciones, imposiciones verticales, relaciones rígidas y 
autoritarias o en un ambiente sin diálogo y comunicación161. (Pág. 4) 

 
Se sabe que una cárcel tiene por definición un manto de rigidez y de normas 

muy fuertes que no permiten, en un principio y de manera deliberada, la libertad plena de 
expresión y de decisión. Pero en las pequeñas oportunidades que brinda la Educación en las 
Cárceles y considerando aquello que los alumnos esperan y piensan de ella – cita en el final del 
apartado anterior-, es más que propicio lograr un espacio de reflexión y ejercicio pleno de elegir 
que incluye esta visión. En este marco, la Educación en Derechos Humanos, se convierte,  

“en una metodología experiencial y activa, donde la gente confronta ideas, 
problematiza su realidad y enfrenta situaciones y problemas de la vida personal o 
colectiva. Enfrentar los problemas significa admitir los conflictos, analizar 
contradicciones, manejar tensiones y dilemas que están implícitos en el conocimiento 
y en la experiencia diaria”. “...la  Educación en Derechos Humanos adopta distintas 
iniciativas pedagógicas que han sido usadas en la enseñanza, como por ejemplo: el 

                                                 
159 Rodino, A.M. op.cit. 
160“La educación en derechos humanos se preocupa esencialmente por cómo la estructura educativa y el currículo tienen efecto 
en moldear al sujeto de derechos. El currículo, como un sistema de poder en sí mismo, reproduce, sostiene y acomoda estos otros 
sistemas de poderes. El recurso clave que usa el currículum para promover sus intereses es el poder de crear y legitimar 
conocimiento. Los educadores en derechos humanos que asumen una perspectiva de pedagogía crítica deben entender, analizar y 
ser conscientes de cómo el componente de poder de la educación y el currículo funcionan e interactúan, determinando cómo las 
personas se forman y se empoderan para ser sujetos de derechos. Al hacer este análisis, la EDH se vuelve crítica y deja atrás 
posiciones inocentes e ingenuas.” Abraham Magendzo K, (2002)  Pág. 3. 
161 Abraham Magendzo K, op.cit. 
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aprendizaje auto-regulado; la elección de temas por parte del estudiante; el diseño de 
aprendizaje por parte del estudiante; el aprendizaje orientado por los propios 
estudiantes, en el cual los estudiantes se ayudan unos a otros a aprender; el trabajo 
en pequeños grupos para promover el aprendizaje igualitario y auto-suficiente 
(grupos de estudio, grupos de discusión, grupos de concientización y grupos de 
investigación comunitaria)162. (Pág. 5) 

 
El hecho de llevar adelante una Educación Derechos Humanos desde esta 

perspectiva puede llegar a dar a estas poblaciones enjauladas una gran riqueza: no sólo 
alimentaría valores de los detenidos como la igualdad, la libertad, la solidaridad, sino también la 
potencialidad de la responsabilidad de sus actos, cuestión vital para su desarrollo personal a 
futuro.163 

Tanto la Pedagogía Crítica como la  Educación Derechos Humanos se orientan a 
empoderar a las personas para que sean sujetos de derechos. Un sujeto de derechos 
es alguien con el conocimiento básico de los derechos humanos fundamentales y que 
los aplica en la promoción y defensa de sus derechos y de los derechos de los demás. 
Es alguien que está familiarizado con la Declaración Universal de Derechos 
Humanos y con algunas de las resoluciones, pactos, convenciones y declaraciones, 
nacionales e internacionales, relacionadas con los derechos humanos. El 
conocimiento de estas normas legales se transforma en un instrumento de demanda y 
de vigilancia para hacer efectivo el cumplimiento de los derechos humanos. Este 
sujeto de derechos también tiene conocimiento básico de las instituciones que 
protegen derechos, especialmente las de su propia comunidad, a las cuales puede 
recurrir cuando se violan sus derechos.164 (Pág. 6) 

 
Si se retoma la idea que suele darse en los detenidos en cuanto al borroso límite 

entre instituciones (personas) de Derechos Humanos y los Derechos Humanos, como 
construcción abstracta, el efecto de una Educación en Derechos Humanos que permita aclarar y 
tomar esta diferencia sería de gran aprovechamiento y por qué no de empoderamiento de estos 
sujetos, convirtiéndose en sujetos de derechos.  

“Tener conocimiento de las normas e instituciones de derechos humanos no es un 
aprendizaje académico, es conocimiento que ofrece mayores posibilidades para la 
acción y, por lo tanto, más poder para involucrarse en la promoción y defensa de los 
propios derechos y de los derechos de los demás... Estas personas usan el poder de la 
palabra, no la fuerza, porque quiere convencer por medio de la razón, no sojuzgar 
por la fuerza” señala A. Magendzo (2002) (Pág. 6)  

 
La relevancia de los contenidos sobre Derechos Humanos, la visión de la 

Pedagogía Crítica y la Educación en Derechos Humanos en lo curricular, permitirá generar en los 
alumnos el reconocimiento de ser sujetos de derechos y a su vez, reconocer que aquella 
vulnerabilidad social puede ser reducida en parte a partir de esta toma de conciencia.165  

Es evidente que esta toma de conciencia no es algo mágico. Pero siempre hay 
que tener en cuenta que todo proceso formativo conlleva intencionalidad. Hay intención y ésta 

                                                 
162 Abraham Magendzo K, op.cit.  
163 Scarfó, F.J. op.cit. 
164 Abraham Magendzo K, op.cit.  
165 Desde esta perspectiva, el sentido último de la pedagogía crítica es la `emancipación´. El discernimiento que alcanzamos a 
través de la conciencia crítica nos emancipa en el sentido de que me hace posible por lo menos reconocer cuáles son los motivos 
reales que están en la raíz de nuestros problemas. Una pedagogía que obstaculiza la plena expansión de la libertad y autonomía 
de una persona se vuelve un sistema represivo. La emancipación surge de la autoconciencia de la coerción escondida y de las 
acciones liberadoras incorporadas en la pedagogía crítica. Abraham Magendzo K, op.cit.  
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tiene que garantizar el derecho a la educación, como derecho social – humano y a la vez, 
reconocernos como seres humanos con derechos. 

Por último, ampliando lo anterior, ya sea en el ámbito de formación docente 
como a nivel curricular es necesario incorporar los contenidos y concepciones que conlleva la 
Educación en Derechos Humanos. Porque, adhiriendo al trabajo de Ana M. Rodino (2002):  

La meta de la  Educación en Derechos Humanos es forjar sociedades donde no se 
atropelle la dignidad humana. No basta con denunciar o castigar los abusos después 
que han ocurrido. Hay que evitarlos y para ello, es necesario que las personas 
conozcan sus derechos, los defiendan y, a la vez, respeten y defiendan su ejercicio por 
parte de los demás. La  Educación en Derechos Humanos es un medio para promover 
ese conocimiento y respeto y, de esta manera, se convierte en un instrumento concreto 
de prevención de violaciones a los derechos humanos. Al mismo tiempo, se propone 
construir una convivencia pacífica y democrática, cada día más respetuosa de la vida 
y las libertades individuales, más igualitaria, justa y solidaria para todos y cada uno. 
En breve: más humana. Vista de esta manera, es un motor de transformaciones 
individuales y  sociales... La Educación en Derechos Humanos es, pues un trabajo 
ético, crítico y político, situado en contextos reales y concretos, y a la vez militante 
hacia la construcción de los contextos deseables. A la denuncia de la sociedad actual 
suma el anuncio de la sociedad posible. (Pág. 103) 

 
Como cierre de este apartado y  siguiendo a A. Magendzo  (2002), la Educación 

en Derechos Humanos “trabajada con el enfoque de Freire, en el cual a través del diálogo las 
personas aprenden y toman conciencia de que son sujetos de derecho y aprenden cómo trabajar 
por su propia liberación", facilita la idea de ser una educación política. El enfoque de Freire 
apunta a ligar el proceso de aprendizaje con el uso social real del conocimiento como herramienta 
(empoderamiento, entendido como el proceso que crea condiciones para que la persona pueda 
desarrollar su potencial y su autonomía para ejercer sus derechos.166 

La comprensión en este plano de la potencialidad de la Educación en Derechos 
Humanos para los detenidos, es clave si pensamos que son privados de su libertad pero no de 
otros derechos y que en algún momento saldrán o recuperarán su libertad y tendrán que vivir en 
esa sociedad que una vez los encarceló. La Educación en Derechos Humanos les ayudará a 
comprender su situación, y prevenir otras no deseadas de su vida. Podrá saberse sujeto político, 
responsable de sus actos en la comunidad.  

En definitiva, no basta con introducir la Educación en Derechos Humanos como 
un contenido más, -si se quiere hasta privilegiado-, sino adoptar la concepción pedagógica de la 
Educación desde los Derechos Humanos, que orientaría el diseño curricular y el abordaje de los 
contenidos en su totalidad, ya que, en tanto concepción teórica, propone estrategias pedagógico-
didácticas de intervención, cuestión que por el desarrollo descriptivo de la educación básica en 
cárceles se hace plausible167. 

                                                 
166 “...La Educación en Derechos Humanos tiene un rol fundamental en cuanto a hacer una contribución crítica a la prevención 
de violaciones de derechos humanos estimulando a las personas a participar de manera efectiva en la sociedad como miembros 
activos, informados, críticos y responsables. Desde esta perspectiva debe ser considerada como una educación ética y política. 
Considera que el aprendizaje es una parte de la vida, antes que algo separado de otras partes de la vida e irrelevante para ellas. 
Está vinculada con los grandes problemas que sufre la sociedad, por ejemplo: pobreza crónica y desmoralizante; democracias 
frágiles e inestables; injusticia social: violencia; racismo; discriminación e intolerancia contra las mujeres, los homosexuales y 
las lesbianas; impunidad y corrupción. La Educación en Derechos Humanos debe fortalecer las habilidades de los/as estudiantes 
para que puedan identificar, analizar y ofrecer soluciones a estas cuestiones, que sean acordes con la ética de los derechos 
humanos, y para que tengan las habilidades para demandar, negociar y actuar”.Abraham Magendzo K, op.cit. (Pág. 7) 
167  “... no se puede concebir cómo `enseñar los derechos humanos´, a la manera de hacer llegar cierta información (contenidos o 
datos) a quienes la desconocen. Tampoco hay personas que `tienen el saber´, y están listas para `transmitirlo´ a otras personas 
que lo ignoran. El reto es ir construyendo (en una labor conjunta y paulatina) una visión sobre la persona y las relaciones entre 



 80

6. Conclusiones para el debate. 
 
Es indudable que todo lo trabajado hasta aquí no es algo cerrado sino que 

intenta ser una propuesta sobre los fines para la educación básica en cárceles de la Prov. de 
Buenos Aires; que invita a que, desde el análisis descriptivo, en cuanto a lo que hay y cómo está, 
y lo prescriptivo, como aquello que tendría que ser en función de lo que se ha descripto sobre la 
Educación Básica en ese contexto singular, se pueda ajustar en la medida de lo posible la 
propuesta curricular que hoy rige en la educación de adultos en esta jurisdicción.  

Parece necesario reconocer que toda propuesta de ajuste curricular, como 
también de política educativa hacia las cárceles, debe considerar de manera ineludible que la 
Educación, más allá de la privación de libertad, es un derecho humano y esto obliga al Estado a 
promover, garantizar y proteger este derecho con calidad y de manera amplia. Seguramente las 
Instituciones del Estado involucradas en la educación pública en las cárceles deberán tomar los 
recaudos para cumplir esta obligación internacional. 

Parece necesario reconocer sobre la necesidad de dar con fines para la 
educación básica en las cárceles, que contemple el reconocimiento de la “especificidad” de esta 
modalidad educativa, la complejidad del acto educativo, distinguiéndola de la función de la cárcel 
o de cualquier instancia de tratamiento terapéutico que le adhiera cuestiones referidas a los “re” 
que como se ha visto en este trabajo han tenido una abultada crítica. 

Parece necesario decir una vez más, que en tanto la educación (en cárceles 
y en cualquier lugar) como derecho humano tiene su orientación clara hacia el desarrollo integral 
de la persona, manifestada en una reducción de la situación de vulnerabilidad que han vivido y 
viven las personas encarceladas. 

Parece necsario pensar la educación en cárceles desde la integración y 
análisis de las dimensiones que componen la idea de sujeto de la acción educativa en las cárceles, 
a sabiendas de las trayectorias de vida y el impacto que genera el encierro. 

Parece necesario rescatar la idea de que las perspetivas de la educación de 
adultos, no sólo debe llevar a una mera acción de alfabetización o educación formal, sino sumar, 
de manera plena y efectiva, el aporte de las perspectivas de la educación parmenente, la 
educación popular, la educación social y la educación en Derechos Humanos, en pos de favorecer 
la toma de conciencia de ser un sujeto de derechos y ligado a la idea de participación ciudadana y 
creación de la cultura. 

Pero todo esto, obliga también a reconocer que es necesario considerar que 
en el presente estamos ante el encierro como la única la respuesta estatal, 

“…de reaccionar ante la presencia de síntomas de problemas sociales graves como el 
desempleo, la inseguridad, la violencia, la delincuencia, etc. Frente a esto el sistema 
social tiene una naturaleza “totalizante", y como componente de él, el sistema de 
administración de justicia y el sistema penitenciario se convierten en excelentes 
productores de exclusión y marginación…”168 

 
Todo esto obliga a reconocer la necesidad que las cárceles deben hacer que 

las condiciones siempre estructuralmente deteriorantes, lo sean en la menor medida posible, y se 
favorezca y facilite la apertura de la cárcel a la acción de instituciones comunitarias. “La cárcel 
debe cambiar su estructura de mecanismo disciplinador y domesticador que implica un proceso 

                                                                                                                                                              
las personas basada en la dignidad y los derechos que le son propios por su condición humana. Se trata, pues, de formar (y 
formarnos nosotros mismos) en esa visión y para ponerla en práctica...” Rodino, A. M. op.cit. (Pág. 104) 
168Vásquez R, María Alexandra. (2004)  
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de educación desocializadora, una “escuela” (si vale el término) de resentimiento y de venganza 
hacia los responsables de que se encuentren allí internados.”169 

Seguramente, y no de manera mágica pero sí sostenida, la vigencia de los 
Derechos Humanos en la cárcel, entre los que esta la educación, implica también “humanizar la 
cárcel”, es decir, disminuir al mínimo posible las características que hacen de este recinto una 
institución deteriorante tanto para los reclusos como para el personal que allí trabaja.170  

En este marco, se convierte en urgente tener la posibilidad real de tener 
garantizados los derechos a la educación, a la cultura y a la expresión, ya que constituyen en la 
privación de la libertad, un derecho fundamental y un requisito indispensable para el desarrollo 
humano. Esta garantía es la posibilidad cierta de “empoderamiento” y de dar “voz” a los que no 
tienen “voz”.  

 
Para finalizar se hace necesario que la acción educativa tenga una fuerte inclusión 

de la perspectiva de la Educación en Derechos Humanos, en las cárceles. Esto 
obligará, más allá de la propuesta realizada sobre los fines a:  

- revertir la vulnerabilidad de las personas detenidas, que se manifiesta en la falta de voz o 
mejor dicho, en la pérdida del poder de la palabra, de su palabra. Es decir, intentando que 
los sujetos  construyan nuevos soportes y anclajes sociales y culturales.  

- permitir a todos los hombres y mujeres encarcelados/as alcanzar su plenitud personal, sin 
perder de vista su ejercicio de derechos y responsabilidades, respetando la diversidad 
cultural y la igualdad de oportunidades. 

- abrir a los sujetos la posibilidad de acceso a nuevos lugares en lo social y cultural, 
propiciando la conexión o, en nuestro caso, la re-conexión en las redes de la sociedad de 
época. Esto se logrará teniendo en cuenta la relevancia la Educación en Derechos 
Humanos, que permitirá generar en los alumnos privados de la libertad el reconocimiento 
de ser sujetos de derecho y a su vez, reconocer que aquella vulnerabilidad social puede ser 
reducida en parte a partir de esta toma de conciencia.  

- impulsar la educación y la cultura en las cárceles en términos de oportunidad de 
reconquista de la dignidad, inscribiéndose como proyecto por parte del propio sujeto, ya 
que cualquiera altura y espesor de los muros, las palabras tendrán la capacidad de ser la 
sustancia-sustento de ese sujeto. 

 
Darle impulso a la Educación Pública en las Cárceles es una contribución al 

desarrollo real y sostenible de la sociedad que la pone en práctica.  
 
El derecho al trabajo, a la vivienda, a la justicia, al amor, a la educación, son 
los factores que las políticas sociales del Estado deberían restituir para que 
cada vez más se pueda educar fuera de los muros de la cárcel y no tras 
ellos171. 

 
 
 

Prof. Francisco José Scarfó 

                                                 
169 “…. Muy pocos logran rehacer su vida y encontrar la estabilidad laboral y emocional necesaria que les introduzca, ya que 
nunca antes estuvieron, en la llamada sociedad. Muy al contrario, logran conducirlo irreversiblemente por la senda del mal y la 
reincidencia delictiva....”Peraza Parga, Luis (2004)  
170 Sánchez de Calles, Gloria (2004)  
171 Conclusiones del “Primer Congreso Nacional de Educación en las Cárceles – Educar tras los muros –”, Univ. Del Centro, 
Olavarría, Pcia. de Bs. As. , Octubre de 2000. 
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